
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    OBSESIONADO 
 
    J. D. Torres 
 
    

  

 
   
      
 
    Contenido 
 
    OBSESIONADO 
 
    INTRODUCCIÓN 
 
    ADVERTENCIA 
 
    Capítulo 1 
 
    Capítulo 2 
 
    Capítulo 3 
 
    Capítulo 4 
 
    Capítulo 5 
 
    Capítulo 6 
 
    Capítulo 7 
 
    Capítulo 8 
 
    Capítulo 9 
 
    Capítulo 10 
 
    Capítulo 11 
 
    Capítulo 12 
 
    Capítulo 13 
 
    Capítulo 14 
 
    Capítulo 15 
 
    Capítulo 16 
 
    Capítulo 17 
 
    Capítulo 18 
 
    Capítulo 19 
 
    Capítulo 20 
 
    Capítulo 21 
 
    Capítulo 22 
 
    Capítulo 23 
 
    Capítulo 24 
 
    Capítulo 25 
 
    Capítulo 26 
 
    Capítulo 27 
 
    Capítulo 28 
 
    Capítulo 29 
 
    Capítulo 30 
 
    Capítulo 31 
 
    Capítulo 32 
 
    Capítulo 33 
 
    AGRADECIMIENTOS 
 
    ACERCA DE LA OBRA. 
 
    ACERCA DEL AUTOR 
 
    
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    INTRODUCCIÓN 
 
    Jassiel, es un chico homosexual que esta esperando su carta de admisión a la universidad, es hijo de una pareja lésbica. Jassiel ama a sus dos madres, ama a todos sus hermanos y ama a Cris, un chico que conoció cuando eran pequeños y ha estado locamente enamorado de él. Su vida no es muy perfecta pero esta llena de alegría y amor. Pero todo podrá verse truncado por alguien, por una persona, pero aquella persona no es cualquier persona, es un chico misterioso, es un joven imponente, seductor, encantador, un chico maravilloso que esconde un oscuro pasado, Ryan, su inquilino. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    ADVERTENCIA 
 
    Esta historia está recomendada para personas con criterio formado (personas mayores de 18 años). Esta historia no promociona Está historia no promociona activamente los discursos de odio, la tortura, el abuso ni tampoco la glorificación de la violación y las relaciones sexuales no consensuadas. Está historia no ánima  o apoya cualquier tipo de lesiones ya sexual o física, simplemente intenta dar una imagen más clara acerca del tema y como realmente es.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    El sol brillaba más que nunca y aquellos rayos de sol impactaban directo a su piel provocando que se quite el abrigo que había llevado por culpa de su madre Luna, quién le había dicho que según hoy en la tarde iba a llover, pero al parecer se había equivocado. Llegó a casa, después de hacer las compras que una de sus madres le mandó hacer. Sí, Jassiel Espinoza tiene dos madres. Luna y Estefanía, dos mujeres que se conocieron en un verano de secundaria, sin saber la razón terminaron siendo amigas luego de un fatídico encuentro donde una de ellas terminó con su vestido del uniforme del colegio manchado con tinta. Vive muy feliz con ellas, ama a sus hermanos y más que nada admite a todo pulmón que su familia no tiene nada de diferente a las otras. Son iguales, tan normales, aunque al ser una casa dirigida por dos mujeres hay más gritos, más orden y más sentimentalismo que cualquier otra casa del barrio.  
 
    — ¡Mamá! ¿Dónde dejo el pan? 
 
    Gritó el joven muchacho. Se escuchó el sonido de la madera crujir en el piso de arriba, mientras logró divisar que de la escalera bajaba una de sus madres: Luna, con una escoba en su mano derecha y con un delantal blanco sujetado a su cintura. 
 
    — ¡Oh, cariño! —bajó las escaleras mientras barría cada una de ellas—. Déjalo encima de la mesa del comedor —la mujer de cabellera rizada y de piel morena llegó al otro piso, se acercó a una pequeña mesa que le quedaba cerca, se sentó y comenzó a revisar unos cuantos documentos que reposaban encima de está—, yo misma ordenaré eso. Solo déjalo ahí. 
 
    — ¡Estoy cansado! 
 
    Protestó él con gran pereza y era verdadero, no estaba fingiendo. Haber subido tantos pisos era completamente agotador. Por el lado de su madre, ella simplemente seguía leyendo aquellos documentos para no cometer el error de lanzarlos a la basura. 
 
    — ¿Cansado? —preguntó con una sonrisa en su rostro su bella madre. 
 
    —Sí, cansado, mamá —hace un ligero puchero. 
 
    —Cariño, ya te dije que no arreglaremos el ascensor del edificio, sé que tiene muchos pisos, pero no lo haremos. Tenemos unas cuantas deudas que afrontar —respondió la madre a aquel ruego que siempre escuchaba de uno de sus hijos, aunque en realidad siempre escuchaba lo mismo de sus otros retoños. Los pequeños no estaban exagerando, los pequeños hijos se quejaban con razón. 
 
    El edificio donde viven es propiedad de la pareja, la familia vive en el último piso mientras que los otros son arrendados para otras familias. Cada uno está completamente ocupado y –según palabras de Estefanía; esposa de Luna–, el dinero de la renta los ayuda a sobrevivir y darle a comer a tantas bocas que viven el último piso del edificio. 
 
    —Oye, mamá, ¿sabes lo difícil que es subir seis pisos? —repuso Jassiel con mucha más pereza mientras se tendía en el sofá para disfrutar su vida sin obligaciones—. ¡Vamos! ¿Sí? Dile a mama Estef que lo mande arreglar. 
 
    —Tendrás la misma respuesta que siempre —respondió su madre al instante—, además, se me olvidó decirte. Hoy tenemos la cena con los López. Vendrán hoy y tengo que cocinar algo estupendo para ellos. 
 
    — ¡¿Vendrán ellos?! —gritó con mucha emoción Jassiel, tanto así que se puso de pie, olvidó la pereza que en algún momento lo obligaba a quedarse tendido en el sofá. 
 
    —Sí, cariño —la mujer mueve alguno de los papeles que no necesita a la papelera—. Creí habértelo dicho ayer. 
 
    —Pues no, no lo hiciste —de un momento a otro Jassiel perdió la alegría que antes le inundaba su rostro, su madre tomó otro documento y no pudo evitar alzar su mirada para ver a su hijo. Lo vio con mucha tristeza en aquellos ojos que en algún momento tuvo alegría que contagiaba a quien se le acercaba. 
 
    — ¿Que pasó, bebé? ¿Cómo van las cosas entre tú y Cris? —preguntó su madre, pues conocía tan bien a su hijo, conocía cada pedazo de él, y cuando Jassiel escuchaba «López» o más específico «Cris López» en cualquier lugar era muy seguro que se llenaría de alegría y al segundo cambiaría su rostro a tristeza. 
 
    —Pues nada bien —contestó con una tristeza que su madre hizo una mueca de desagrado al escucharlo y se acercó a él para poder saber más a fondo—, creo que tú conoces a Cris al igual que yo. Él no quiere formalizar nuestra relación. Es un hombre muy inseguro. Y eso me pone mal; no sé cuál es su problema. 
 
    Cris es el hijo de unos grandes amigos homosexuales de Luna y la mujer le tenía un aprecio tan grande que lo consideraba casi como su hijo. Jassiel lo conoció cuando eran muy pequeños, desde ese día se convirtió en su gran amigo para pasar a ser el amor de su vida. Desde pequeño, a pesar de no conocer lo qué es el amor proclamaba a todo pulmón que ese chico le gustaba. Ahora después de tantos años las cosas no han cambiado. 
 
    —Cariño —sonrió su madre, Jassiel al escucharla levantó la mirada para poder verla y ella lo tomo de las manos—, es cierto que Cris es un tanto inseguro de sí mismo, eso nadie lo duda. Pero es un buen chico, lo conozco desde que nació, lo vi crecer y créeme, sus padres hicieron un buen trabajo al darle una buena educación. No es una mala persona. 
 
    —Yo no digo que sea una mala persona —contraataco su hijo al escucharla—. Pero..., él dice que me quiere, que me ama y cuando le dije que formalicemos nuestra relación no quiso hacerlo. ¿Mamá Lu, crees que soy feo? 
 
    Su madre lanzó un suspiro de ahogado junto con una mirada de compasión. Saber que su hijo está sufriendo por amor y que el causante de ese dolor es Cris, el hijo de sus amigos la frustra.  
 
    — ¿Quién te ha dicho tal barbarie? —se removió en el sofá—. Ay, cosas que se te pasan por la cabeza. 
 
    —Nadie —contesto su hijo con mucha seguridad pero aun así dirigió su mirada al piso—, solo pregunto porque tal vez es la única razón por la que él no quiere presentarme como su pareja ante sus amigos. 
 
    —No pienses esas tonterías, tú eres bello. Y no lo digo porque seas mi hijo —expuso la mujer, lo toma con sus dos manos a aquel rostro de piel blanca—. Eres hermoso, y si Cris no quiere formalizar la relación debe de tener sus motivos. Sabes muy bien que yo y tu madre te apoyamos en todo y si en algún momento formalizan su relación cuenta conmigo —manifestó la bella y comprensiva madre. 
 
    —Te quiero un mundo, mamá —Jassiel no se contuvo ni por un segundo en abrazarla. 
 
    La madre le susurro unas palabras de afecto correspondiendo al abrazo. Para Jassiel el saber que no está solo, que puede contar con ella es un apoyo muy grande. No sabe cómo puede tener una gran madre, una que le da la confianza de hablar de cosas que no hablaría con otras.  
 
    Si se pudiera decir algo bueno que tienen las familias homosexuales, son los padres o madres, llegan a ser muy compresivos como en este caso con sus hijos, sin importarle las decisiones que tomen se podría decir que siempre los apoyarán. Y el gran ejemplo de ello era Luna, ella era la más abierta a ese tipo de conversaciones, por su lado Estefanía tiene un carácter más fuerte pero nunca ha influido en sus hijos con prejuicios. 
 
    — ¡Oye! —dijo muy rápidamente Luna—. Ponte de pie, vamos a la cocina y prepararemos una increíble cena, seguramente a Cris le entre la confianza por la comida. 
 
    Jassiel soltó una sonora carcajada. 
 
    — ¿Tú crees, mamá? Él ni venciendo a todo el mundo se sentiría seguro en su vida. 
 
    Juntos se pusieron de pie, abrazados llegaron a la cocina para preparar aquella cena que era muy esperada por aquel joven que lo único que quería era ver a Cris. Aún recuerda perfectamente la noche en que se le entregó, Cris era el responsable de todas sus primeras veces. Cris le robó el primer beso, Cris fue el primer y la única persona con la que ha tenido relaciones, y desde ese día Estefanía le guarda un rencor grande a Cris por haberse «aprovechado de su bebé», Cris es mayor a Jassiel por un año. A pesar de la desconfianza de una de las madres, Cris podía llegar a la casa con aprobación de Luna y sin más, ambos perdieron su virginidad a muy temprana edad y Estefanía también se enteró del suceso. Ese día la mujer perdió los estribos y tuvo una fuerte discusión con Luna, pero al pasar de los días Luna logró convencerla del apoyo hacia Jassiel, su único hijo homosexual. 
 
    El tiempo no paraba y no perdonaba ni un segundo, de repente se escuchó la puerta abrirse y se escuchó el griterío de unos cuantos niños que entraban en carrera directo a la cocina. Una pequeña niña de piel morena, otro niño de ojos rasgados, dos hermosas gemelas de cabello rubio y tras de todos estos una mujer con la mirada cansada, su cabello era rubio al igual que las dos gemelas, incluso tenían los mismos rasgos. La mujer fue directamente y depositó un beso en los labios de aquella rizada mujer. 
 
    — ¿Cómo estuvo el paseo, Estefanía? —preguntó con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    — ¡Terrible! —respondió ya sin contener el aire, con uno de sus pies pateo una de las sillas, se sentó y colocó sus pies encima de la mesa—. Esas criaturas son terribles, no dejan de pedir cosas, no paran de comer y preguntan de todo a cada momento. Es como si fuera una maestra de escuela saliendo de paseo con los mocosos de la escuela. 
 
    —Imagina todo lo que tengo que soportar cuando estoy sola —exclamo Luna a lo dicho por Estefanía, mientras cortaba un tomate—, además, es una de las pocas veces que haces esto, es bueno que pases tiempo con los chicos. 
 
    El pequeño niño de ojos rasgados se subió a una de las sillas e imitó lo que Estefanía hizo, su madre rubia al verlo le lanzó un beso teniendo su aprobación. Luna se acercó a la nevera para sacar una gran lechuga y casi lanza la hortaliza al piso al ver a su hijo con los pies subidos en la mesa imitando a su madre Estefanía. 
 
    — ¡Salvatore, baja los pies de la mesa! 
 
    Espetó ella con mucha rabia. El niño audaz bajo sus piernas mientras Estefanía lanzo una fuerte carcajada. 
 
    —Pero, ¿por qué mami Estef si puede subir los pies en la mesa?—preguntó el chiquillo con una tristeza y curiosidad unida. 
 
    —Porque soy mami Estef, cariño. Simple —respondió la pregunta la rubia mujer con una sonrisa en su rostro. Luna no pudo evitar lanzar una mirada de desaprobación para que deje de decir estupideces. 
 
    —No es cierto, cariño. Simplemente tu mami Estef no tiene mucha educación que digamos —contesto con una sonrisa de victoria en su rostro—, pero, tú en cambio si eres educado y no como ella. 
 
    —Pues yo no quiero tener esa educación y ser igual que mami Estef, se siente mejor. Además todos le temen cuando camina por la calle —dijo con mucho orgullo Salvatore—, hoy le dijo gallina a un hombre. Y ese hombre se asustó y salió corriendo. 
 
    Luna regreso a ver Estefanía con una mirada de no entender lo dicho o más bien de no haberlo asimilado. Estefanía al escuchar a Salvatore dejo su mirada en blanco al igual que su piel. Hubiera dado su mano derecha para que su hijo no dijera tal cosa. 
 
    — ¿Qué hiciste ahora, Estefanía? 
 
    — ¿Yo? Nada —Luna aún tenía la mirada puesta en ella—, está bien. Lo insulté porque ese inútil quiso pasarse de listo al adelantarse a la fila donde fuimos a comprar los helados para esa bestias. Ellos no dejaban de hablar y pedir sus malditos helados, mi cabeza iba a explotar y ese hombre se me adelantó a la fila. ¿Qué querías que hiciera? 
 
    —No puedo creerlo —movía su cabeza mientras cortaba un tomate—. Por favor solo compórtate, ¿sí? Eres peor que los chicos. Y hablando de chicos, necesito que ustedes cuatro jovencitos vayan a ordenar sus habitaciones. 
 
    No terminó de decirles y sus hijos se dispersaron como pequeños cabritos a su destino, era muy cierto que Luna tenía un genio mucho más dócil que Estefanía, pero cuando la hacían enfadar se ponía peor que Estefanía. Incluso era muy común que Estefanía y los niños se escondan juntos de Luna para no ser castigados. 
 
    —Bueno, Jass. ¿Qué hay de ti? —preguntó su madre Estefanía—. ¿Cuándo termina tu año sabático? ¿Estudiaras o trabajaras? La elección es simple. 
 
    Aquella mujer de cabello rubio comía un pedazo de pan mientras lo observa cómo una serpiente dispuesta a atacar a su presa. Luna regresó a ver a Jassiel y desde el fondo le deseo suerte con su madre Estefanía, puesto que con ella no tenía la misma seguridad que con la rizada. Y además Estefanía era la que manejaba todo el dinero de la familia. 
 
    —B-bueno, estoy analizando las opciones, aún no sé qué carrera escoger. Necesito tiempo. Y más que eso, ya saben a qué universidad quiero ir. Y pues..., pues allá el estudio es muy costoso. Pienso aprobar para una beca. 
 
    —Pues si es así, tendrás que empezar a trabajar, al menos así ahorrarás —algunas migajas de pan caen sobre la mesa—. Con tantos pequeños por ahí tenemos muchos gastos. 
 
    —Estefanía, dale tiempo. Aún no está seguro —interrumpió Luna al sentir la presión en su hijo. 
 
    —Eso lo sé, pero no tiene nada de malo que empiece ahorrar para que así se pague él mismo sus estudios, así lo hace Dylan. A la universidad que quieres ir, es demasiado cara y sabes que no tenemos mucho dinero para eso. Tienes que estar muy seguro de lo que quieres. 
 
    Estefanía Espinoza es la cabeza de la familia, la más segura de las dos esposas, es ruda cuando tiene que serlo, severa la mayor parte del tiempo y tiene una clara muestra de que no le gusta aguantar nada de nadie. 
 
    —Mamá, aún no sé qué carrera seguir —expreso con una inseguridad que lo inundaba de pies a cabeza. No quería que la discusión fuera más grande—, pero, voy a intentar buscar un trabajo. 
 
    —Eso espero, Jass —dijo su madre Estefanía quien terminó de comerse el pedazo de pan—. Es por tu bien, además necesitas el dinero. 
 
    La calma llegó a Jassiel de inmediato y Luna lanzó un suspiro de alivio al notar que las cosas iban por buen camino. Luna y su hijo seguían cocinando, la puerta volvió abrirse. 
 
    —Dylan, ¿Rebecca vino contigo? 
 
    Preguntó Luna al escuchar los pasos que se aproximaban. 
 
    —Sí —respondió un joven de cabellos castaños, de gran altura y con una pequeña barba que dañaba el rostro del bello joven—, y vino de mal humor —expresó Dylan. 
 
    —Cuando no —agregó Jassiel con una sonrisa en el rostro que fue contagiada a Dylan también. Rebecca era conocida por todos como la más peleona de la familia, la chica diferente que demuestra frialdad, pero no solo eso, Luna y Estefanía han llenado de demasiados mimos a Rebecca debido a su habilidad por meterse en problemas, tanto que la chica paso de buscar problemas a ser un problema como tal. Es un duro dolor de cabeza para todos, tanto que todos los hermanos la evitan a toda costa. 
 
    —Ahora, ¿qué pasó? —preguntó Luna al ver a una furiosa chica que fue directo a la nevera, sacó un poco de jugo y trató de calmar un poco de su rabia al beber aquel líquido helado—. Cariño, ¿qué pasó? 
 
    Luna como una buena madre se acercó a tratar de consolarla o entenderla. 
 
    — ¡Pasa...! —dijo Rebecca tratando de expulsar sus palabras con toda la rabia posible—. ¡Pasa que...! ¡Qué odio al amor! ¡Ojalá y que haya sufrido mucho la persona que inventó eso! 
 
    —Rebecca, explícame —volvió a insistir su rizada madre. 
 
    —Así te lo expliqué no lo entenderás —lanzó las palabras la malcriada chica. 
 
    —Lo entenderé, yo también me enamoré como tú —dijo Luna con una mirada pasiva y llena de amor. 
 
    — ¡Sí!, te enamoraste y te casaste, pero no de un hombre —atacó Rebecca sin medir sus palabras, Luna dio unos cuantos pasos hacia atrás, Estefanía se puso de pie al escuchar a su grosera hija recriminando su falta de respeto hacia Luna, pero no sirvió de nada, la chica no escuchó y salió del lugar. Rebecca es una chica muy rebelde, la más problemática de la familia y la que más pelea con sus hermanos, las gemelas le pusieron de apodo «Doña Brava», «Rebecloca» «Rebilokis», cientos de apodos infantiles que la hacían enfurecer a la chica. Jassiel jamás ha logrado llevarse bien con Rebecca de ninguna forma posible, la chica no se mantiene callada nunca, jamás comparte, se encierra en su habitación en todo momento, grita al no sentirse conforme con algo. Aunque Jassiel debe de admitir que comparte una ligera similitud con ella a pesar de no ser hermanos de sangre: Ambos sufren por amor, no importa qué suceda en la vida de ambos siempre hay carencia de amor propio. 
 
    Estefanía y Dylan salieron de la cocina tras Rebecca, gritándole por su mal comportamiento. 
 
    Mientras se escuchó el sonido del timbre. Jassiel al ver lo sucedido fue corriendo a abrir la puerta, no evito ver a su madre triste en la cocina, le partió el corazón su hermana menor, pero lo hacía a diario, puesto que Luna es la más cariñosa y flexible de las dos madres. Fue directo a la puerta y la abrió, vio a dos hombres muy refinados que tenían una gran sonrisa en cada uno de sus rostros, a un pequeño rubio con una sonrisa angelical y a la persona que quería ver, a Cris, quien había acomodado su cabello para la ocasión, tenía una chaqueta de cuero, una camiseta blanca, el perfume que usaba inundaba el lugar y esos ojos hermosos que lo miraban lo estaban quemando vivo. 
 
    —Cris, viniste —dijo antes de desmayarse frente a él. 
 
    —Sí Jass, me alegro de verte —responde arreglando su cabello mientras una sonrisa es liberada como regalo. 
 
    ◊ ◊ ◊ 
 
    La isla donde se encontraba La Cárcel Del Oeste empezó a llenarse de pánico, las alarmas sonaban una y otra vez, los guardias se movían dentro de cada una de las celdas con sus armas cargadas y con órdenes directas de disparar a quien sea necesario. Los prisioneros eran sacados a jalones y empujones, los más respetados, en cambio, les pedían que salgan y se pongan contra la pared para revisarlos. En una de las celdas lograron encontrar un orificio, varios guardias entraron ahí solo para darse cuenta que todo era un truco para perder el tiempo. Aquel hueco era un orificio sin salida. Tres guardias de la isla abrieron una puerta dejando que varios presos logren salir y empiecen a tener una lucha en el patio principal. Un guardia logró quitar el seguro de la puerta principal y más presos se lanzaron al mar para poder nadar a su libertad. Fue en vano, los guardias comenzaron a disparar sin miedo a todo aquel que entrara en su mira, varios cuerpos caían en la pequeña playa. Todo eso simplemente fue usado como chivos expiatorios y trucos para lograr que los presos logren salir por el muro trasero. Dos hombres treparon por el muro y sus cuerpos empezaron a sacudirse al tocar la red eléctrica de seguridad, los dos cuerpos quedaron chamuscados y cayeron al suelo sin vida. De la puerta trasera salieron cinco presos con la ayuda de un guardia. 
 
    —Necesito un arma —pidió el más apuesto de los cinco. 
 
    —No puedo darte la mía —el guardia buscó en sus bolsillos y sacó un revólver—. Te conseguí está. 
 
    Aquel hombre de mirada oscura tomo el arma, la observó con aquellos ojos sin vida, levantó su brazo y apretó el gatillo matando al guardia que los ayudó. El cuerpo quedó tendido ante los ojos de los compinches. En ese momento ya no importaba quien muere o quien vive, pero un grupo guiado por un chico de cabello platinado han quedado asombrados por la crueldad del rubio, tras de ese grupo aparece un chico de rasgos asiáticos malherido, el chico de cabello platino lo toma con sus brazos. 
 
    En ese momento aquel grupo numeroso de reclusos fugitivos se divide.  
 
    Subieron al bote, lo encendieron y comenzaron a adentrarse al mar. El sonido de las alarmas de los botes de la policía hizo que los prófugos empiecen a desesperarse con excepción de uno. Una persecución en el mar comenzó a darse, las balas comenzaron a dar en el bote y sin más, antes de llegar al puerto el bote estalló en mil pedazos. El bote policial que estaba cerca salió volando por los aires y dio contra la base del puerto. Los cinco presos se lanzaron al mar antes de que el bote estallara. Por una escalera comenzaron a subir los prófugos, con excepción de uno que siguió nadando y a lo lejos pudo ver como solo el primero pudo escapar, los otros tres fueron apuntados por cientos de armas cuando pisaron el puerto. Siguió nadando, nadó toda la noche hasta llegar al lugar donde lo ayudarían, escuchaba las patrullas moviéndose por la ciudad y también por el mar, pero en plena oscuridad de la madrugada nadie podía verlo. 
 
    Le pasaron una cuerda cuando llegó a una bodega de pescados. Trepo por ahí con la ayuda de sus manos, tres jóvenes lo esperaban ahí. 
 
    —Bienvenido de nuevo a la vida —uno le tendió la mano—. Capturaron a los tres malditos que dejaste en el puerto, el otro que pudo escapar llegó a una bodega y ahí lo acribillaron. Dentro de la cárcel han muerto más de veinte y en la playa de la puerta principal unos once, en el mar, han muerto muchos más. No sabemos nada del otro grupo. 
 
    En su rostro quedó grabada aquella sonrisa que no sentía ni un poco de compasión por nadie.  A ese chico no le importaban los que murieron dentro del complejo penitenciario, tampoco le llamaba la atención por saber cuántos murieron en la playa o menos aún si el otro grupo logró sobrevivir. Ese chico estaba dispuesto a volver a sus antiguas andanzas, a sus caminos de miedo, sus caminos del mal. Nada le importaba, solo él, es lo único que importa en su vida.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    La puerta estaba abierta, Jassiel aún la tenía sujetada mientras sus ojos estaban clavados en Cris, estaba tan perdido que no lo notaba, estaba tan sacado de su realidad en aquella mirada que muy poco le importó la discusión que hubo en la cocina. 
 
    — ¿Podemos pasar? 
 
    
Preguntó uno de los padres con una sonrisa en su rostro. Jassiel sacudió su cabeza, les regaló una sonrisa como disculpa y al mismo tiempo como saludo. Martillando su conciencia internamente por ser tan torpe. 
 
    —Lo lamento —miró al piso con mucha vergüenza—. Claro, pasen. 
 
    Abrió mucho más la puerta para que sus invitados pasen. Volteó el rostro y solo seguía con la mirada a los padres de Cris hasta que un par de brazos capturaron su cuerpo, casi cae al suelo al recibir ese fuerte apretón por parte de aquella jovencita. 
 
    — ¿Cómo estás? —preguntó con tanta alegría—. ¡Eres un ingrato! 
 
    —Estaba muy ocupado, Sara. Perdona —se disculpó al colocar su mejilla sobre la cabeza de aquella mujer, ese olor a manzanilla, tan típica de ella le trae recuerdos cuando eran pequeños, Sara sigue siendo tan infantil—. No he tenido mucho tiempo, cosas por aquí, cosas por allá y no me he concentrado en lo que quiero. Hasta me había olvidado de lo que solíamos hacer. 
 
    Jassiel mentía, mentía como más pudo y Sara creyó en esas flojas palabras que fueron acompañadas con una sonrisa y un fuerte abrazo: Jass sabía en el fondo que tenía tanto tiempo como para quedarse toda una tarde tendido en el sillón, que no hay una razón para salir a la calle y hacer lo que los muchachos de su edad hacen. Él estaba perdido. 
 
    —Tiene razón —se escuchó un susurro. Un chico con cabello castaño entro a la sala con los nervios al tope. Su rostro cuadrado, una mirada calmada y sincera, una sonrisa tímida y al mismo tiempo tierna. Cris daba pequeños pasos con algo de pánico en su interior, Jassiel bajó la mirada ya que es un poco más pequeño que él—. Ni siquiera nos hemos visto en todos estos días. No me has llamado. No me has escribido. Quisiera saber que es todo lo que pasa por aquel mundo en el que vives. 
 
    Sara, la hermana de Cris se separó de Jassiel y le guiñó el ojo a su hermano. Ella más que nadie tenía la aprobación para que la pareja formalice la relación y sí pudiera sería la testigo y madrina de la boda. Inclusive les ayudó en muchas ocasiones en los momentos más difíciles. Ahora no podía hacer mucho ya que las cosas entre los dos chicos se habían complicado demasiado. 
 
    — ¡Bienvenidos! 
 
    Exclamó Luna para suerte de Cris, los padres de Sara se acercaron a Luna a saludarla y entre ellos estaba un pequeño rubio muy coqueto de mirada tierna y sonrisa alegre que se esconde tras el cuerpo de su progenitor. Sara, Cris y Jassiel se quedaron en la sala comiendo unas botanas y bebiendo un par de cervezas para animar la noche o no volverla tan incómoda. 
 
    — ¿Y Rebecca? —preguntó la única chica para intentar mejorar el momento que de por sí faltaban palabras. 
 
    —Está en su cuarto —respondió Jassiel mientras se llevó a su boca una patata frita—.Y está algo... —su cara se arrugó e hizo una mueca de disgusto—...ya sabes lo problemática que es. 
 
    Sara lanzó una corta carcajada. Más que nadie ella conocía el horrible carácter de Rebecca y también sabía cómo hacer para que en ella todo mejore. Aunque no siempre lo lograba. Sara tenía el lema que todos tenemos algo bonito en nuestro interior, pero en Rebecca parecía que no había esperanza. Ambas son mejores amigas, comparten casi todo, crecieron juntas al igual que sus hermanos, con la diferencia que ellas no se enamoraron la una de la otra. 
 
    —Iré a verla. —se puso de pie para poder ir a ver a su amiga de la infancia y con la que jugó a las muñecas por varios años. 
 
    —Ten cuidado con ella. Puede morderte —Sara no pudo contenerse y lanzó otra carcajada al subir por las escaleras. 
 
    El silencio era una despedida amarga, no había remedio para calmar a sus corazones. Jassiel llevó otra botana a su boca. Cris tomó la botella de cerveza y bebió. Jassiel jugaba con sus dedos. Cris restregó sus manos en sus jeans. Sus miradas se seguían cruzando mientras sus padres conversaban en el comedor, los más pequeños corrían por todo el lugar. Por lo visto ningún lugar es bueno para estar calmados, poder conversar a gusto no ha sido un plan bueno para esta noche.  
 
    — ¿Cómo has estado? —interrogo Jassiel por iniciativa. 
 
    Cris mira hacia una pared blanca de la sala, por un segundo Jassiel pensó que habría algo divertido que ver ahí, pero no, Cris no quería darle su mirada, no quería verlo a los ojos.  
 
    —Yo muy bien, la universidad me quita tiempo, pero intento disfrutarlo al máximo. No han sido muy buenos tiempos, pero no me quejo. Debes de saber que la vida de un... 
 
    —Debes de estar muy ocupado. —agregó Jassiel mientras veía sus dedos con algo en su interior que no podía explicar, sabía que estaba mintiendo. Es cierto que pasa muy ocupado, que solo estudia, pero no es razón como para evitarlo como lo ha estado haciendo. 
 
    —Sí, lo he estado. —afirmó Cris. 
 
    —Lo debes de estar —repitió Jassiel con insistencia. —, digo. Cuando estás muy ocupado no tienes tiempo para las personas que se preocupan por ti. 
 
    Jassiel no tuvo reparos ni vacilo al decirlo, su garganta casi le estalla cuando dijo eso. Pero necesitaba tanto hablar de unas cuantas cosas en la cara de Cris. 
 
    Cris rodó los ojos, movió su trasero del sofá y miro a otra dirección para calmar su rabia. Sin querer ya habían caído en el mismo problema de siempre, un problema que ninguno de los dos trata de resolver. 
 
    — ¿Otra vez con eso...? 
 
    —No, simplemente lo aclaro. No quiero que te sientas mal por eso, no quiero que te sientas mal porque yo estoy mal. Solo que digo las cosas como son y cómo las siento, y yo no me siento precisamente bien. Para eso se ha hecho la boca, ¿no? 
 
    Jassiel movía su cabeza de lado a lado, estaba tan molesto, recordó todos los problemas que había tenido con Cris. Parecía que era un dolor de cabeza que no iba a acabar nunca. Era un tira y jala, donde ninguno de los dos aceptaba la culpa, ellos dos pensaban tener la razón. 
 
    —No quiero volverlo a repetir —inició Cris para intentar calmar a Jassiel para que no inicie una discusión que muy seguramente no podrá controlar después —. Solo que no quiero tener una relación seria contigo, ni con nadie. No es que no te quiera, Jass, solo que..., solo que es difícil para mí aceptar que las cosas van por un camino serio, que van por un camino del que... 
 
    Jassiel casi muere de la rabia al escucharlo. Su estómago se revolvió tanto que inclusive sintió como algo subió por su esófago, sintió como casi llega a su garganta, giró su cabeza hacia un lado e imaginó no querer estar ahí o peor aún, no haber tenido que escuchar eso. Cris le había dicho que no quería algo serio con él y eso es el golpe más bajo que una persona enamorada puede recibir. 
 
    — ¡Es increíble! —casi gritó, un poco más y todos escuchan su discusión—. ¿De qué tienes miedo? Es tan difícil para mí entenderte y es aún más difícil que tú entiendas lo que me duele al estar tan alejados el uno del otro. 
 
    —No es miedo, es que... —pero Jassiel lo interrumpió. 
 
    — ¡Es miedo, acéptalo! —atacó. 
 
    — ¡Que no lo es! —contraataco Cris con rabia. —. Sabes que yo te amo, sabes que eres muy importante para mí, pero... 
 
    Cris no sabía cómo expresar lo que sentía, lo que deseaba decirle a Jassiel para poder calmarlo y dejar que la paz entré en ambos reine de nuevo. 
 
    — ¿Pero qué? —preguntó ya sin paciencia mirando aquel rostro que ya no tenía una respuesta. 
 
    —Quiero terminar mis estudios —respondió Cris acercándose y tomándole las manos. —, quiero terminar las cosas que siempre he querido hacer. Quiero tener una relación en donde todo esté planeado y no tener que preocuparme... 
 
    —Realmente no te entiendo —interrumpió Jassiel muy indignado quitándole sus manos de las de él. —. Eres tan difícil de entender. Y sabes, ya me cansé de rogarte, de siempre estar detrás de ti mientras tú simplemente me pides tiempo. Dime, ¿cómo se le pide tiempo al amor? 
 
    — ¿Y por qué no me lo das? —preguntó en un susurro, intento tocarle el rostro. 
 
    —Porque no quiero hacerlo —lanzó muy rápido la respuesta de su boca—, sabes lo que yo siento por ti. Quiero una relación seria, no soy de esos que solo les interesa pasar el rato. Yo no soy el típico chico de una noche, no soy el que sale a todo lado a divertirse. Soy de los que se quedan en casa con una cobija para el frio, viendo una película, comiendo cosas que engordan. Soy el chico tonto que sueña cosas cursis. No soy de los que beben para olvidar, no soy el que niega los errores de una noche. 
 
    —En nuestra relación el sexo nunca fue primordial, y tú lo sabes. Yo jamás te he pedido u obligado con eso, tú sabes que no miento. 
 
    La razón se volcaba en Cris ahora. Jassiel y Cris habían mantenido relaciones muchas veces, como cualquier pareja común y corriente. Pero no se habían concentrado solo en sexo, también en discusiones muy fuertes como las de ahora, pero también han tenido momentos de pura alegría y felicidad que ahora las olvidaban por completo. 
 
    —No voy a seguir discutiendo contigo. Me cansé de esperarte. —Jassiel se puso de pie, Cris intento detenerlo agarrándolo de su brazo. 
 
    —Por favor. —rogó con su corazón lleno de enojo. 
 
    —Para con eso, no voy a soportar más de esto. —se soltó de su agarré y fue directamente a la cocina. 
 
    Jassiel se puso de pie, quería mantenerse alejado de Cris, su discusión fue lo suficientemente fuerte como para que ninguno de los dos de tregua y en especial Cris para que aceptara sus errores así como Jassiel no tenía el ánimo de esperar y no poder tolerar las inseguridades de Cris. 
 
    ◊◊◊ 
 
    La comida empezó a servirse, la mayoría comenzó a tomar asiento en cada una de las sillas disponibles. Sara y Jassiel se sentaron juntos, Dylan y Rebecca se sentaron en el lado opuesto a ellos, el rostro de Rebecca estaba completamente hinchado y sus ojos rojos de tanto llorar. 
 
    Jassiel no le prestó mucha atención a su hermana menor, él también tenía un gran problema, que también lo afectaba. Cris no sabía en qué lugar sentarse, vio que un asiento estaba vacío y justamente estaba junto a Jassiel, quería recuperarlo, se sentía tan mal por lo sucedido con él. Se sentó a lado de aquel chico, Jassiel al notarlo quiso lanzarlo de ese asiento y que su cuerpo vuele lejos de él, pero en vez de eso no le dio su mirada y tampoco una palabra. Todos en la mesa notaban el incómodo momento que vivía la pareja. Luna y Estefanía también tomaron sus respectivos puestos mientras la comida ya estaba servida. Jassiel se sentía tan incómodo con él a su lado, de repente sintió como una mano se posó en la de él. Cris poso su mano por debajo de la mesa y nadie más lo veía. Jassiel se sentía tan molesto por la cobardía de Cris, y con mucha rabia le quitó la mano, la mesa tuvo un ligero movimiento que el resto pudo sentir. Cris se giró para poder verlo, su cara tenía una mueca de enfado por el acto de Jassiel y en cambio esté ni se movió para poder verlo. Para todos era complicado masticar o poder saborear los alimentos por las terribles caras de Cris, Jassiel y Rebecca. 
 
    — ¿Cómo has estado, Cris? —preguntó Luna quien se llevaba un poco de lechuga a su boca. —. ¿Cómo están los estudios? 
 
    Cris al escucharla levantó su mirada para poder responderle. 
 
    —Pues, están bien —explicó mientras se acomodada un poco. —, un poco cansado. Pero lo vale. La vida es difícil para todos y no podemos quejarnos. Solo pasarla bien. 
 
    —Me alegro tanto —felicitó Luna con una cálida sonrisa. —. Jass también va a comenzar sus estudios cuando elija lo que quiere estudiar. Espero y que logre aprobar las pruebas de ingreso. 
 
    —Eso es muy importante —agregó uno de los padres de Cris. —, la educación superior pública es muy buena. Mejor que la particular. 
 
    El hombre habló haciendo énfasis para aliviar la tensión, Jassiel no quería ser irrespetuoso con el señor. 
 
    —Sí —afirmó con un poco de pesimismo. —, pero aún no sé muy bien que estudiar. 
 
    En el resto de la comida ninguno de los dos chicos tuvo la intención de participar en las conversaciones y se mantuvieron totalmente callados. Después de vivir tan fastidioso momento la comida comenzó a desaparecer de los platos, Jassiel comía muy rápido para no tener que seguir en esa mesa, compartir esa mesa con «aquel cobarde» le resultaba peor que cualquier cosa. 
 
    La comida se terminó y los asientos quedaron vacíos. Todos los padres lavaban la vajilla mientras los más jóvenes compartían en la sala, Jassiel no participaba y tenía su mirada puesta en blanco. 
 
    —Tenemos que irnos, chicos. —uno de los padres de Cris interrumpió. Los dos hermanos se pusieron de pie y comenzaron a despedirse de los chicos. Sara se despidió con un fuerte abrazo de Jassiel. 
 
    —Voy a matar a mi hermano —susurró Sara en el oído de su amigo. —, no pierdo la esperanza de que seas mi cuñado algún día de estos. ¡Quiero boda para beber lo suficiente! 
 
    Jassiel se rió, le dio un gran abrazo al padre de Cris y luego al otro hombre. Quedaba Cris, su mirada estaba tan triste, ambos se amaban pero sus actitudes eran tan diferentes. No tuvo miedo alguno, Cris fue a abrazarlo, pero no contó con que Jassiel no le devolvería el abrazo, en ese momento su corazón se partió a mil pedazos. El mundo de Cris se fue abajo. Muchos piensan que el peor desastre en una relación es cuando una persona no te ama, pero en realidad el peor desastre en el amor es cuando dos personas se aman, pero no logran que eso funcione. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Jassiel levantaba unas cajas y las acomodaba en el garaje, la puerta del garaje estaba completamente abierta mientras su madre Luna estaba barriendo. 
 
    —Cariño, sigue trayendo las cajas —mandó su madre. Jassiel suspiró de cansancio, sus días de «vacaciones» habían sido los días en el que se había vuelto en el empleado de la casa. 
 
    —Ya voy —molesto respondió el joven. Estaba en frente de aquellas cajas, una estaba encima de otra, parecía que el viento las haría caer en cualquier momento. 
 
    — ¡Apúrate, Jassiel! —gritó su madre desde el fondo de la pieza. 
 
    — ¡Ya voy! —gritó más fuerte el jovencito. La caja estaba muy alta, su hermano mayor las había ordenado, pero las había acomodado como le había dado la gana y lo peor de todo que al final se marchó dejando a Jassiel con la parte más difícil del trabajo. Con esfuerzo agarró la caja, mientras la pila comenzó a moverse de lado a lado. Logró jalar la caja pero el peso de la misma provocaba que toda la pila se mueva. 
 
    — ¡Mamá, necesito ayuda! —exclamó Jassiel, su madre corrió en la ayuda. La torre de las cajas comenzó a descender, Jassiel gritó y esperó que todas las cajas le cayeran encima de él. Pero no fue así, el joven se cubrió la cabeza con sus manos pero no sintió el golpe. Jassiel abrió sus ojos y vio unos musculosos brazos deteniendo las cajas, era un chico de gran altura, usaba una camiseta sin mangas que dejaba ver sus grandes brazos. 
 
    —Jass, ¿qué te pasó? —exclamó su madre al verlo en el suelo. El desconocido arregló y organizó las cajas. Muy lentamente se giró, su cabello rubio y sus ojos azules encajaban en un rostro de facciones fuertes que decoraba con una barba muy sexy. Tenía una mirada segura y penetrante de esas que tienen los modelos de revistas, no sonreía y parecía que era un brabucón rompe huesos, de aquellos acosadores del colegio. Se agachó y miró frente a frente a Jassiel con una mirada muy seca. 
 
    — ¿Estás bien? —preguntó el joven rubio. Jassiel asintió con su cabeza hipnotizado por tal belleza. 
 
    Un chico que aparece de la nada para salvarte, que sea guapo y con un cuerpo sacado de un gimnasio no se lo ve todos los días, es aquello que no pasa muy a menudo. Por un momento, Jassiel pensó que aquel chico estuvo esperando el momento adecuado para hacer su presentación, pero lanzó esa idea tonta a la basura al ver esos lindos ojitos.  
 
    —Sí —afirmó el joven viendo esa hipnotizarte y penetrante mirada—, muchas gracias. 
 
    Aquel desconocido lo ayudó a ponerse de pie. Una vez que Jassiel estaba parado este volvió a agradecer. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    Aquel joven lo miraba directamente a los ojos, Jassiel sentía esa mirada tan fuerte y potente, como si a cada vistazo le quitara un pedazo de piel, esa mirada tan profunda que parecía analizarlo de pies a cabeza, como si se tratara de una máquina de rayos X. Sus ojos cambiaron, esos ojos azules tuvieron una pasividad muy grande, tan pacifico, lleno de mucha calma y al mismo tiempo de mucha seguridad. Le dio una sonrisa, una sonrisa que lo heló de pies a cabeza, no era una sonrisa cualquiera, una sonrisa que le dio paz y calma. 
 
    —Eso ya lo dijiste —expresó el joven. —, deberías tener más cuidado. 
 
    Jassiel mira hacia el lado donde están las cajas apiladas. Se siente como un niño pequeño que ha sido regañado por su madre.  
 
    —Lo tendré —agregó con dificultad el otro. 
 
    —Gracias, joven. —interrumpió Luna, los chicos dejaron de verse. 
 
    Luna queda deslumbrada al ver chico tan apuesto. Su mirada cambia de un segundo a otro, deja de ser hipnótica, pasa a una más ligera, no tan potente. Luna logra sentir una tranquilidad, de esas que se tienen cuando estás en casa.   
 
    —Ah, perdón por no presentarme —se disculpó el chico, se acercó a estrechar su mano con la de ella en forma de saludo. —. Ryan Poza. Para servirle. 
 
    Con una bella y acogedora sonrisa hizo que él entre en confianza. Había escuchado ese nombre en algún otro lugar, pero decidió dejar de pensar dónde había escuchado ese nombre.  
 
    —Luna Rosales, igualmente para servirte —Luna se dio cuenta de la mirada de su hijo, los ojos de Jassiel estaban puestos en el apuesto chico. —, él es mi hijo Jassiel. 
 
    —Jassiel —repitió él, lo dijo de una manera tan sexy que Jassiel suspiró al escucharlo. —, lindo nombre. 
 
    En el rostro de Luna se formó una sonrisa de satisfacción. Nadie decía nada, Ryan y Jassiel se miraban y Luna los miraba, no le molestaba que su hijo haga amistades, pero necesitaba entrar las cajas en el garaje. 
 
    —Jass, sigue entrando las cajas. Yo te ayudaré. 
 
    Jassiel movió su cabeza de arriba abajo todavía embobado al ver tan bello espécimen. Es el momento en que la seguridad de aquel hombre se da a notar. 
 
    — ¿Si quieren yo les ayudo? —se ofreció Ryan. 
 
    La mujer de nuevo queda sorprendida al escuchar la oferta. Si Ryan fuera alguien feo, de mayor edad y sucio, sin duda saldría corriendo. Todavía no entiende ese sentir de inseguridad.  
 
    —No, muchas gracias —respondió Luna al notar las intenciones de Ryan. —, debes de estar muy ocupado. Y no permitiría que lo hicieras. 
 
    —No estoy tan ocupado —dijo él con una sonrisa encantadora que contagiaba a los otros dos. —, no me costará mucho. No me gustaría ver que una mujer levanté esas cajas tan pesadas.  
 
    Luna asiente con la cabeza aceptando con gusto. 
 
    Ryan con rapidez comenzó a cargar las cajas, Luna y Jassiel se sorprendieron al verlo trabajar con tana rapidez y no solo eso, la forma en la que levantó aquellas cajas, lo hacía con una facilidad admirable. 
 
    — ¿Eres de aquí Ryan? —preguntó Luna, Ryan quien tenía su mirada en Jassiel mientras se regalaban un par de sonrisas respondió girándose para responderle.  
 
    —No, llegué el día de hoy. 
 
    — ¿Qué te trae a esta ciudad? —preguntó está vez Jassiel. 
 
    —Bueno, el trabajo —respondió él con una sonrisa. —, yo vivía en una ciudad muy pequeña y allá no encuentras trabajo. Decidí venir acá y tratar de buscar un buen trabajo. 
 
    — ¿Y? ¿Lo conseguiste? —preguntó Jassiel. 
 
    —Sí —respondió Ryan. —, no es muy bueno. Pero no me quejo. Lo malo de todo es que no encuentro un lugar donde vivir. 
 
    Agregó Ryan mientras acomodaba un par de objetos en una mesa mientras se pasea por el lugar dejando una estela de masculinidad tras de él. Sin duda el chico es demasiad apuesto. 
 
    — ¡Mis mamás arriendan departamentos! —gritó Jassiel al escucharlo a Ryan. —. ¿Qué dices mamá? 
 
    Ella alzó su cabeza sorprendida, había ignorado por completo el hecho de que ellas son arrendatarias. 
 
    —Sí —respondió ella con una sonrisa mientras se acercaba a Ryan. —, hay un lugar desocupado. Si te interesa puedes ocuparlo. 
 
    Ryan suspiró de alegría, al parecer el joven había buscado por todos lados un lugar para poder vivir y era una felicidad escuchar que podría vivir muy cerca de aquel joven de tan bella sonrisa. 
 
    —No sabe lo contento que estoy, mi trabajo queda muy cerca de aquí y me conviene vivir por este sector. 
 
    Jassiel tenía un rostro lleno de alegría, no sabía el porqué de tanta felicidad. Parecía que ese chico había llegado en el momento perfecto para él o eso es lo que él pensaba. 
 
    — ¿Deseas que te muestre el lugar? —preguntó Luna. 
 
    —Claro. —respondió el joven. 
 
    El departamento estaba en el primer piso y llegaron muy rápido. Luna con la llave abrió la puerta del lugar. La única mujer fue la primera en entrar al lugar. Jassiel se acercó al marco de la puerta y claramente sintió como la mano de Ryan se posó en su cintura, el cuerpo de Ryan rosó con el cuerpo de Jassiel, una corriente eléctrica lo llenó de completo. Jassiel se sintió muy incómodo, por su lado Ryan no sintió vergüenza al hacer eso, tal vez porque lo que hizo no le pareció incómodo, pero a Jassiel si lo perturbo. 
 
    — ¡Me gusta! —con una sonrisa en su rostro habló. —. Me gustaría vivir aquí. Claro, si usted me deja, señora Luna. 
 
    —Claro, no se diga más. Eres bienvenido. —Luna respondió con una sonrisa de confianza, le explicó con claridad como es el pago de las mensualidades, así como la razón por la cual se dedican a esa ocupación, también expresó las reglas del lugar, las prohibiciones, de las cuales Ryan aceptó todas con gusto.  
 
    Ryan se giró y vio a Jassiel con cierta picardía, era la primera vez que Jassiel se sentía incómodo y al mismo tiempo le gustaba aquella presencia que tenía una mirada tan penetrante y calculadora, pero que parecía llenarlo por completo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    El chico parecía muy relajado mientras estaba sentado en el sillón. Bebió un poco del jugo que Luna le dio. La madre los dejó en la sala a solas, mientras ella buscaba algo en la cocina y comenzaba a adelantarse con la cena. Por lo visto, el nuevo conocido había llamado la atención de ambos. 
 
    — ¿Y te gusta está ciudad? —preguntó Jassiel con mucho interés. 
 
    El hombre de imponente mirada mueve su musculoso trasero en el sillón, levanta su pierna para ponerla sobre la rodilla, se ve seguro y confiado cuando lo ve alargar sus brazos en el reposa codos del mueble en el que está sentado.  
 
    —Sí, es grande —respondió el con una sonrisa, dejó el vaso de cristal en una mesa de vidrio cercana—. Hay lugares donde divertirse, bares, discotecas y esas cosas. Eso no hay en la ciudad de la que yo vengo, ahí lo máximo que hay es una cantina para los borrachos. Lo único que no soporto de aquí es el bullicio. Es muy estresante —terminó con una sonrisa muy coqueta, una que provoca en la profundidades de Jassiel de olvidar la soledad. 
 
    Traga tan fuerte al sentir ese aroma tan fuerte, no a una colonia, uno diferente. Huele a limpieza, pero también a una fragancia ligera y a un olor masculino muy natural.  
 
    —Yo tampoco lo soporto, pero ya te acostumbraras con eso. 
 
    Habían conversado de muchas cosas, pero la charla tenía que seguir de una u otra forma, Ryan no quería mantenerlo callado a Jassiel y el menor quería seguir sentado en ese sillón con aquel chico tan atento y de gran carisma. Era una fascinación recíproca, ambos querían lo mismo; la atención del otro y lo estaban logrando.  
 
    Ryan ladea la cabeza, con aquellos orbes hace una pregunta simple que hace enloquecer a Jassiel. 
 
    — ¿Qué edad tienes? —preguntó el mayor mientras se acomodaba en su asiento y lo miraba directamente a los ojos, su mirada era alucinante y adoraría tomarle una foto para poder enmarcarlo en algún lugar de su nuevo departamento. 
 
    —Tengo dieciocho años —respondió Jass con una sonrisa de medio lado. 
 
    —Ya eres mayor de edad...—susurra con malicia—, eso tiene sus ventajas. 
 
    Un aire ligero recorre por su cuello, traga fuerte cuando termina de escuchar eso. Casi pudo sentir como un tempano de hielo ha pasado por su cuello. Vuelve a pasar saliva para aclarar su garganta.  
 
    —Si te refieres a que ya puedo entrar a lugares de diversión y perdición, vivir mi vida como a mí me dé la gana; te digo que te equivocas —apunta a su madre en la cocina—. Mi otra madre es un poco más malhumorada, no me deja salir a ningún lugar y yo no soy muy fanático de ir a esos lugares, prefiero quedarme en casa y ver televisión o mantenerme entretenido con algo. 
 
    Jassiel siempre prefería quedarse en casa, no es un chico que le guste estar en un lugar donde el olor a alcohol lo abrume, donde el sonido de la música lo deje sordo y odiaba sentir el cuerpo de algún desconocido cerca de él, era algo que sin duda odiaba, y él mismo de tachaba de un aburrido que no conseguiría casarse porque el único chico del cual se ha enamorado tiene miedo a afrontar una relación. 
 
    —Me alegro —fue lo único que dio Ryan, Jassiel no comprendió de qué se alegraba y por qué dijo eso. 
 
    — ¿De qué te alegras? —pregunta con curiosidad. 
 
    Ryan levanta la cabeza para verlo nuevamente a los ojos. 
 
    —De que no te gusten esos lugares donde solo van los calienta pollas y los que necesitan que se las calienten. 
 
    Jassiel soltó una carcajada de su boca, casi se cae del sillón al escucharlo, no pudo contenerse al oír aquella cosa tan absurda que expresó el rubio. Se recompuso y tomó un poco de aire para poder comentar lo que él pensaba. 
 
    —Bueno, tampoco es así. Tengo amigas y amigos que les gusta esos lugares y no van a calentar eso...bueno, eso que tu dijiste que se calentaba. 
 
    La frente de Jassiel se arrugó e hizo una cara de asco, como si la palabra lo embarraba, aunque fue un poco tonto que lo haya hecho puesto que Jassiel tenía un pene entre sus piernas y ya había visto el de Cris en varias ocasiones, pero al parecer el menor quería quedar como un mojigato chico virgen que es un príncipe ante la sociedad y en la cama puede ser algo muy diferente a lo que actúa, recordaba aquella historia homosexual cuando navegaba por internet donde el protagonista era virgen y después de un par de capítulos se había acostado con más de quince chicos, no era malo comenzar dando una fina estampa ante Ryan. 
 
    Por lo visto sí, a Jassiel le interesaba demasiado lo que aquel rubio piense sobre él. 
 
    —Te viste tan gracioso diciendo eso. No pudiste ni pronunciar la palabra y tu cara hizo una mueca de asco —expresó Ryan con una sonrisa, colocó su dedo en la boca y lo miraba de pies a cabeza. Examinando ese bello y tan atractivo joven que esta frente a él. 
 
    —Yo puedo decir esa palabra. 
 
    Atacó Jassiel con cierta coquetería, sí Cris no quería tener algo con él podría buscar el cariño en alguien más y Ryan era un gran partido. Ese rubio lo estaba encantando. 
 
    —Seguramente si la vuelves a repetir tu frente se arrugará —mencionó Ryan seguro de sus palabras. 
 
    —No lo hará. 
 
    —Lo hará —asegura con una voz más pesada. 
 
    Ya se cansó de hacerse el santo puritano frente a él, no pretendía darle una excusa para que lo tome con el santo virgen del año que no dice malas palabras. Jassiel sabe que una gran forma de conquistar a los hombres es con la seguridad con la que hablas. 
 
    Sus miradas estaban sostenidas. Jass estaba seguro de lo que iba a decir, levantó su barbilla sin cortar la conexión y abrió su boca. 
 
    —Polla. 
 
    Jassiel se rió al terminar de decirla, pero Ryan no le hizo gracia, parecía tan serio que el menor temía de haber dejado una mala impresión en él. Su mirada parecía seca como si odiaba escuchar esa palabra, como si toda la imagen de Jassiel fue quebrada por una piedra. 
 
    El joven rubio se pone de pie, al paso lento que va puede escuchar el latido acelerado de Jassiel en el sillón contiguo, Jass casi puede sentir ese cuerpo de roble parado frente a él. Se baja un poco para estar frente a frente, levanta su mano y le toca la nariz con su dedo corazón. 
 
    —No digas esa palabra, me gusta verte arrugar la frente, pero no me está gustando ver que tus labios digan esa palabra. Uh..., suena tan vulgar que un chico como tú la diga. 
 
    Jassiel ya no entendía ni un carajo de lo que estaba pasando con aquel chico, cambiaba de estado de animo a la fracción del segundo, era la segunda vez que lo veía en ese plan de estar alegre y cambiar a una seriedad de espanto o viceversa. Era una caja de sorpresas, muy honda donde cualquier cosa podía suceder. 
 
    —No es malo que diga eso, lo he dicho varias veces. Además, no soy tan tímido como parezco. Todavía no me conoces lo suficiente como para saber de mí. 
 
    Ryan torció los ojos, como si lo dicho por él fuese cierto, el joven rubio se sentó en el sillón luego de darse vuelta, mientras lo seguían mirando con esos ojos curiosos y misteriosos. 
 
    —Eres muy sincero conmigo, eso me gusta —habló, colocando una pierna sobre la otra—. Además sabía que esa cara de asco que pusiste al principio lo hiciste por quedar bien conmigo, no la creí ni por un segundo. 
 
    Jassiel levanta las cejas demasiado extrañado. 
 
    —No sé si es un insulto muy bien camuflado o algo muy cierto. 
 
    Jassiel nunca se sintió tan tonto. Ese chico rubio parece mucho más inteligente de lo que parece. Lo hizo sentir tan lindo y al final, lo dejó como un mentiroso necesitado de su atención. 
 
    —Jamás quise ofenderte —se disculpa el rubio al notar la molestia en la cara de Jassiel. 
 
    —Pues parece que lo hiciste. 
 
    —Lo dudo —niega saboreando las palabras—, me encantan las personas tímidas; esas personas me encantan, pero amo más a aquellas personas que intentan darme una buena impresión. Y créeme, Jassiel cuando te digo que tú has puesto toda mi atención en ti. 
 
    Su mirada quedó blanca ante lo dicho por el chico, nunca nadie con sus palabras lo había hecho sentir tan incómodo como ahora, Cris siempre lo ponía nervioso pero Ryan hacía que su estomagó cruja de nervios, que segregara más saliva de lo normal, que sus ojos aparten la mirada del todo para no sumirse en la tentación. 
 
    —Muy bien chicos —Luna entró a la sala con una sonrisa y se sentó en el sillón desocupado que encontró—. Me alegro que hayas aceptado mi invitación a cenar, Ryan. 
 
    Exclamó la mujer viendo directamente a Ryan quien dejó de aprisionar con su mirada a Jassiel, quien lucía demasiado incomodo ahora. Era incapaz de poner su mirada en el rubio. 
 
    —Acepté porque me lo pidió reiteradas veces, ¿su esposa no tendrá ningún problema que un desconocido venga a cenar en casa? 
 
    —Claro que no —contestó ella—, además a partir de hoy dejó de ser un desconocido, es mi inquilino y le doy mi palabra que mi esposa le gustará conocerlo. 
 
    —A mí también me encantará conocer a cada uno de sus familiares, ya conocí a Jassiel y seguramente el resto de sus hijos deben de tener el mismo encanto que tiene su hijo —Ryan le dio una simple ojeada a Jassiel y este sintió una corriente de seducción invadiendo su cuerpo. 
 
    —No le prometo nada, los menores son muy bulliciosos. 
 
    Pasaron alrededor de unos treinta minutos hasta que llegó toda la familia, -al parecer todos llegaron al mismo tiempo-, puesto que el hermano mayor de Jassiel había llegado al momento que Estefanía había arribado a su casa luego de su paseo diario con sus hijos, incluso llevó a Rebecca a regañadientes. Después de su rompimiento con su última pareja se deprimió demasiado y sus madres querían verla un poco feliz, decidieron integrarla mucho más a la familia para que no se sienta sola. Ryan se puso de pie y comenzó a saludar a cada uno de los familiares. 
 
    —Estefanía, te presentó a Ryan Poza, nuestro nuevo inquilino —La rubia mujer dejó su bolso, dibujo una sonrisa en su rostro y saludó a su invitado. 
 
    —Estefanía Espinoza, para servirte. 
 
    Estiró su mano para poder saludarlo, Ryan sintió con la fuerza que la mujer apretó sus dedos. Luego de saludarse, la rubia colocó sus manos en los bolsillos y adoptó una postura muy masculina mientras tenía su barbilla en alto. 
 
    —Él es mi hijo Dylan, el mayor —el joven se acercó y se saludó 
 
    —Linda camiseta, me encanta la ropa de Jenmoda —Dylan se miró su prenda y le devolvió la sonrisa. 
 
    —A mí también me encanta, hacen unos increíbles diseños para hombres —contesta con una sonrisa. 
 
    —Pues a ti te quedan mejor que a mí. Conozco un lugar donde tienen las mejores prendas y a muy buenos precios. 
 
    Dylan soltó una risa al igual que el resto de la familia. Por lo visto el encanto del chico ha impactado a todos.  
 
    —Ella es Rebecca, mi tercera hija. 
 
    La jovencita se le llenó el rostro de brillo, alzó su cabeza para que el rubio la pueda ver, sin duda Rebecca es hermosa, una hermosa mestiza de ojos cálidos, de labios un tanto opacos, de una piel morena muy llamativa, tanto que podrían decir que es muy brillante.  
 
    —Una bella señorita, un placer. Ryan para servirte. 
 
    Exclamó Ryan de una manera tan caballerosa que hasta el mismo Jassiel suspiró junto con Luna. Pero para Rebecca fue aún más, se sentía en el séptimo cielo. No es posible que tan bello hombre fuese tan educado, atractivo y simpático. Todos están alrededor de él, Ryan tan solo sonríe mientras le siguen presentando más familiares.  
 
    —Y ellos son mis hijos menores. 
 
    Estefanía pudo darse cuenta que aquel chico que estaba frente a sus ojos era muy diferente a otros hombres que ella ha tenido el desagrado de conocer. Ryan le dio la impresión a la mujer de ser un chico educado, caballeroso y afable, un buen chico en primera estancia. Luna estaba contenta de que Ryan sea su inquilino, apenas había llegado a la residencia y ya le había ayudado con la tubería del lavado de la cocina. Rebecca sin duda estaba ilusionada con aquel bello hombre, sin duda no solo era bello de rostro para ella, también le demostró lo educado y caballeroso que es, suficiente como para tenerla babeando de amor. Los pequeños incluso estaban contentos con Ryan, y apenas y lo conocían, después de unos minutos él estuvo haciéndolos reír con chistes y cosquillas. Jassiel notó un poco la rareza del joven, en menos de un día ya se había ganado la confianza de toda su familia. 
 
    Y estando ahora con las alegres impresiones de sus familiares pensó en Cris, le hubiera gustado que el amor de su vida haya mostrado la misma impresión que el nuevo inquilino, Ryan mostraba seguridad al hablar, narraba anécdotas que le habían ocurrido y tenía a todos entretenidos. 
 
    —Cuénteme de ustedes. Les tengo mucha admiración al saber que ambas contrajeron matrimonio. Sin duda debe de ser una historia extraordinaria —tomó su bebida con tanta seducción que Rebecca y Jassiel dejaron de comer solo por verlo. 
 
    —Bueno, no es una historia tan fascinante como la puedes estar pensando —respondió Estefanía mientras metía un guisante en su boca. Luna al escucharla le dio un codazo. 
 
    — ¡Oye, claro que lo es! No es la mejor historia de amor pero es la nuestra. —los hijos y Ryan comenzaron a sonreírse al ver a ambas mujeres—. Estudiamos juntas en la secundaria, ella fue una de mis mejores amigas, un día me manche mi falda con pegamento y ella me ayudó a quitármelo, aunque no sé si quería quitarme el pegamento o la falda. 
 
    Ryan, Dylan, Estefanía y Jassiel rompieron en una carcajada, a Rebecca casi se le cae la cara de vergüenza. Ella no podía creer que su madre no tenía un poquito de pudor al hacer esa declaración. 
 
    — ¡Mamá, es incómodo que digas eso en la mesa! —rezonga la menor avergonzada, tanto que toma un poco de café para pasarse el mal sabor de boca.  
 
    — ¿Qué tiene de malo? Además, tu madre me enamoró desde el primer momento en el que nos conocimos —se llenaron sus ojos de felicidad al recordar su pasado amoroso con su ahora actual esposa —. Fue muy detallista y nos casamos, y sigo amándola desde el primer día en el que la conocí hasta el día de hoy. Para finalizar se dieron un casto beso que las llenó de amor. 
 
    Jassiel tenía a su lado a Ryan, su plato estaba en la mesa y no podía comerlo ya que sentía la pierna del rubio contra la suya, sus vellos se estremecieron al sentir el contacto, trató de ignorarlo pero era una descarga eléctrica le paralizaba la maldita razón. No sabía cómo actuar en la mesa, no quería quitar su pierna de la suya, no era algo correcto y su subconsciente se lo decía a cada momento. Deseaba mirarlo a los ojos, deseaba que quite su pierna y dejé de estremecerlo, quería decirle que deje de ser tan sexy y amable para no enamorarse de él, pero no podía hacerlo. 
 
    —Esa historia la hemos escuchado varias veces. 
 
    Recalcó Rebecca quien le regaló una sonrisa a Ryan. La pierna de Jassiel comenzó a moverse de arriba abajo, intentaba que con el movimiento Ryan quite la de él, pero el rubio hizo algo que Jass no esperaba. Con una delicadeza y sin que nadie se dé cuenta detuvo su pierna, sus dedos se posaron muy cerca de la rodilla del menor, lentamente iba subiendo hasta llegar al muslo, lo apretó un poco. 
 
    —Y seguramente yo no me cansaría de escucharla —exclamó con una fascinante sonrisa que contagio a todos en el comedor —, al contrario, me gustaría vivir una historia así, así como la suya. Yo también deseo obsesionarme por alguien 
 
    Le dio unas palmaditas al muslo del menor, quien casi se le cae la quijada al suelo y el corazón en la mesa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    La sangre le hervía, esa palmada lo llevó al cielo y ese apretón al final lo hizo sentir tan vivo que el mundo pudo haberse acabado a la fracción del segundo y aun así se hubiera esforzado por repetir esa sensación tan orgásmica y atrevida. Ese chico lo estaba provocando y Jassiel no sabía cómo corresponder. Nunca en la vida alguien lo había tratado de esa manera. 
 
    Ryan no necesitaba llevarlo a una cama para hacerlo tiritar de excitación. Solo le bastaba con simples palabras, un simple roce, un guiño de ojo y una sonrisa desarmadora. 
 
    Ese momento era difícil y con voz entrecortada habló. 
 
    — Ma-mamá... ¿Q-querías que-que vaya a comprar algo? M-me dijiste que necesitabas que compre algo... Y ahora tengo tiempo de ir —Ryan se dio cuenta del saco de nervios en el que convirtió su víctima, dejó de tocarlo, Luna dejó los cubiertos en los platos. 
 
    —Ah, sí —respondió ella con una sonrisa —, necesito un desengrasante para limpiar la cocina. Pero lo compraré mañana, no te preocupes, hijo. 
 
    — ¡Lo compraré yo! —se ofreció de inmediato, no soportaba la presencia de aquel rubio peligroso—. Acabo de comer y voy por lo que me dijiste. 
 
    Dijo lo más rápido que pudo, Ryan lo miró y aquél no pudo ocultar su sonrisa, Jassiel se estremeció y se enfureció por aquella sonrisa cínica y burlesca. No hacía falta que lo engañe. Ryan se las sabía todas por lo visto. 
 
    —Es muy tarde —expresó Estefanía quién comía un pedazo de carne sin ponerle la mirada a los ojos de su hijo —. Es muy peligroso salir en la noche. Recuerda que hay un criminal suelto rondando por las calles. 
 
    —Es cierto —con una vocecita interrumpió Ryan, todos lo miraron con sorpresa en especial Jass quien no esperaba que él fuera a dar su opinión —, la noche en la que llegué a la ciudad me robaron —Ryan expresó y Luna dio una expresión de asombro —. No es bueno estar sólo por las calles de la ciudad, es demasiado peligroso para ti...yo puedo acompañarte. 
 
    El rubio finalizó todo con una sonrisa ante su atrevida propuesta. Luna parecía encantada ante la idea y Estefanía compartía pensamientos con su esposa. 
 
    Jassiel casi cae de la silla al escucharlo, Ryan estaba yendo muy rápido, no tenía ni un día, y él ya lo había tocado, además se ofertó en acompañarlo, Jassiel sabía muy bien que el inquilino quería algo con él, pero Jass no tenía una sensación buena puesta sobre el rubio. Es cierto, lo asombraba con su rostro bello y al mismo tiempo tosco; eso le encantaba, le enamoraba su carisma pero no por eso cedería tanto con él. Además no se sentía cómodo con aquellos cambios de humor del mayor. 
 
    No era común que alguien se lo observe de forma tan tosca, luego suba a una persona al tercer cielo del carisma, caiga a ser un posesivo y entrometido muchacho. 
 
    — No —despreció la oferta —, te lo agradezco pero no es lejos de aquí el lugar. No tardaré —sin decir más se puso de pie —. Iré por un abrigo y por el dinero, enseguida bajo. 
 
    Y con aún más rapidez subió las escaleras con un algo atravesado en la garganta. Entró a su habitación y azotó la puerta, fue directo al baño, se miró en el espejo, tomó agua con sus manos, se mojó la cara. Necesitaba estar fresco para bajar y encontrarse con Ryan. Su confusión lo mataba, ese tipo sin duda lo cautivó... ¿Pero lo suficiente como para olvidarse de Cris?, lo pensó tantas veces como pudo y no llegó a la respuesta. 
 
    Llevaba quince minutos encerrado en su cuarto, no decidía que suéter usar, sólo iría a comprar y ya había sacado toda su ropa del clóset. Cada vez que tomaba alguna prenda pensaba en Ryan, el condenado joven estaba metido en su cerebro y lo veía en el reflejo de su retina. Se puso lo que mejor le pareció y bajó después de pensarlo cinco minutos más en la escalera. 
 
    — ¡Mamá, ya voy a ir! 
 
    Para su sorpresa aquél joven estaba sentado en un sillón junto con Dylan y Estefanía. Ryan alzó su mirada al percibirlo, con lentitud levantó la botella de cerveza, el líquido se derramaba en su boca, pasaba por su garganta, bebía tan lento que era una perfección verlo, el rubio oscuro lo miraba de pies a cabeza, lo examinaba con aquellos ojos tan vacíos, Ryan disfrutaba el momento, su lengua saboreaba la cerveza y con los ojos se deleitaba al verlo a Jassiel, parecía un ave rapaz que volaría en cualquier segundo para poder devorarlo. 
 
    Jassiel se dio cuenta que ese rubio lo estaba provocando, no de una, no de dos, sino de todas las maneras posibles. 
 
    Estefanía se puso de pie y se acercó a su hijo. 
 
    —Ve con Luna y dile que te dé dinero, compra unas cuantas cervezas. —Jassiel abrió sus ojos con sorpresa, estiró su cuello, la televisión estaba encendida y Dylan veía muy concentrado el partido, Ryan fingía poner atención al juego, pero cada dos segundos regresaba la mirada al chico que no dejaba de tiritar. 
 
    Pero... ¿de qué tanto temblaba? Un semental como Ryan lo ponía nervioso, le quitaba la seguridad de la cual un día él sintió orgulloso. No puede quitarle crédito a Ryan. Cualquier chica u hombre con gustos diferentes, caería rendido ante él. Encantador, musculoso, guapo, endemoniadamente sexy. Un verdadero regalo del mismísimo dios o... del demonio mismo. 
 
    Su madre se acercó y sintió el fuerte olor alcohol que emanó de su boca. 
 
    Sin duda Ryan estaba cruzando la línea con su familia. Era imposible que un momento vuelque todo y tenga tan encantados a todos sus parientes. En tan solo un día, en un solo día ha logrado meterse a su casa, ser su inquilino y no solo eso, ha intentado seducirlo.  
 
    — ¿Están bebiendo? —espetó el chico —. Mañana tienes trabajo. 
 
    —No moriré por tomar una cerveza —se defendió la madre con una sonrisa —. Además, mi equipo está jugando... ¡Va ganando!... y Ryan también es hincha del "Duro". 
 
    Jassiel no se sorprendió, ya lo esperaba, podía apostar que a Ryan ni siquiera le debe de gustar el fútbol, pero sí debe de estar interesado en ganarse la confianza y la amistad de su familia. Negó con la cabeza y entendió que era imposible pelear con su madre Estefanía, ella siempre ha tenido un carácter fuerte e indomable, en pocas palabras, para esa mujer siempre ella tiene la razón. 
 
    Entró a la cocina, vio a Rebecca con una sonrisa de oreja a oreja, no decidió preguntarle nada, paso de largo, se hizo de la vista gorda, no tenía cercanía con su hermana; Rebecca siempre fue la difícil de la familia. La niña peleona que nadie quiere cerca y con el paso de los años, se transformó de peleona a odiosa. 
 
    — ¿Ya viste lo que Dylan y mamá hacen? —preguntó Jassiel al ver a su madre lavando la vajilla. 
 
    —Si te refieres a lo de las cervezas, son una par y nada más...tienen derecho a divertirse —Jassiel volvió a quedar perplejo, Luna odiaba que beban en la casa y lo peor de todo, Luna odiaba ver que su esposa se embriague o beba. 
 
    Según las reglas de siempre, mamá Estefanía no debe de probar ni una gota de alcohol, ni una siquiera. Ahora estaba bebiendo la mayor cantidad que puede. 
 
    —Yo no estoy en contra de que beban, pero no creo que sea correcto que lo hagan con un completo desconocido. —Luna dejó un plato en el fregadero al escucharlo. 
 
    —El ya no es un... 
 
    Pero antes de que termine se oyó a alguien acercarse desde la sala. 
 
    — ¡Señora Luna! —la voz de Ryan estremeció a Jassiel, todavía no podía entender como aquel hombre tiene ese efecto sobre él —. Umh... La señora Estefanía quiere más cervezas. ¿Tiene usted tal vez algunas? El partido se ha puesto muy bueno... ¡Cómo no tiene idea! Por eso está muy entusiasmada. 
 
    Enseguida el menor sintió la mirada del mayor quien posó su gran brazo en una columna, esa manera tosca de moverse lo enloquecía a Jassiel. Luna se acercó a la nevera. 
 
    — Hay solo dos —las tomó y luego se las entregó a Ryan. —, Jass acuérdate de comprar más cervezas. Iré al baño, me les uno en unos minutos, ya voy para allá —la señora regaló una sonrisa a su inquilino y partió del lugar. 
 
    Aquel joven lo miraba, no era una mirada normal, lo examinaba, notaba un fuego increíble en ese par de ojos que parecía muy vacíos. Jass levantó la cara y vio que el rubio se estaba mordiendo el labio, ya estuvo de mucho, eso lo está incomodando. 
 
    — ¿Quieres un destapador? —preguntó de la manera más amable que pudo, Ryan se acercó a Jassiel con unos pasos muy ligeros pero marcando seguridad. 
 
    Sus cuerpos estaban demasiado juntos, o eso pensaba Jass. Tanto que podía ver sus levantados pectorales.  
 
    —No creo que lo necesite, tengo estás —levanto sus manos, haciendo referencia que aquellas podían quitar las tapillas de la cerveza. El rubio saboreo sus palabras al soltarlas de su boca —. ¿Y tú? ¿Necesitas qué te acompañe? Ya te explique lo que puede pasarte, porque alguien podría robarte, alguien podría sobrepasarse contigo. Lo cual me preocupará mucho. 
 
    Estaba embobado al escuchar esa voz tan neutral y masculina. Esos ojos que brillaban de pasión. Esos labios que rogaban ser besados. 
 
    Faltaba tan poco para que los labios de Ryan y Jassiel se encuentren, faltaba un leve movimiento para que bailen en la pasión de la experiencia del mayor. Pero no pasó, Jassiel se quitó de la trayectoria del que pudo ser un excitante beso. 
 
    —No creo que te necesite —se sintió tan ahogado al ver esos ojos que por momentos no parecían tener signos de vida. 
 
    — ¿Tú crees? 
 
    —Lo creo y por eso te lo estoy diciendo. 
 
    No tenía que darle más explicaciones, necesitaba escapar de sus ojos para poder estar en equilibrio y no desmayar, tenía que escapar de sus labios para no sentirse necesitado, tenía que escapar de su voz para no perder el sentido y necesita escapar de él para no caer en el delirio. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    El momento perfecto de escapar, Ryan lo seguía mirando y Jassiel rogaba al mismísimo cielo que deje de hacerlo porque era una forma de provocación que nadie podía cambiar. Se oyó que una puerta se cerró, posiblemente Luna había salido del baño, Rebecca salió de algún lado de la casa, la chica se topó con los dos chicos, primero la joven vio a Ryan, le dedicó una sonrisa muy coqueta y el rubio ceniza le devolvió la sonrisa, luego la mirada se posó en su hermano, lo miró por unos cuantos segundos, esa mirada era indescifrable para Jass, deseaba que ambos dejen de verlo. Pero algo si supo descifrar el hermano en su hermana, que la chica posiblemente se siente atraída hacia Ryan y la entendió cuando lo pensó mejor, incluso él se sentía atraído por el joven. Salió de la sala el joven y miró a su mamá. 
 
    —Mamá, creo que no podré traer las cervezas —Estefanía tornó su cabeza hacia él —, lo que sucede es que unos amigos me llamarón, seguramente saldremos a tomar un helado o ir a algún bar —la madre lo seguía mirando, Jassiel estaba mintiendo, no quería volver a la casa y ver a Ryan sentado en su sofá sabiendo que su hermana menor Rebecca quiere algo serio con él, o eso es lo que pensó —. ¿Puedo ir? 
 
    Estefanía odiaba que sus hijos salieran en la noche, odiaba saber que uno de sus hijos este en algún lugar de perdición mientras ella se desvelaba en la noche esperando la llegada. Ella no tenía que pensarlo varias veces, su respuesta sería que no. Pero Luna habló antes de que ella lo haga. 
 
    —Claro que puedes ir —Estefanía salto los ojos y le lanzó una mirada para que niegue lo que había dicho —, pero tienes que volver temprano. 
 
    Estefanía se giró algo indignada. Jass dio un salto de satisfacción y le regalo un beso de despedida y agradecimiento a su madre Luna, luego se despidió de su madre Estefanía. Antes de salir de la casa vio como Ryan y Rebecca conversaban amenamente, notó que la mano de su hermana se posó en el brazo del hombre, sintió algo crujir en su cuerpo, aquellos ojos se levantaron hacia él, esa mirada ya no era sin vida, tenía coquetería y algo de cinismo. 
 
    Salió de su casa, necesitaba pensar todo lo que había pasado con Ryan. Uno que otro inquilino que conocía hace años lo saludo, pero no le quitó de la mente a Ryan, a ese rubio cenizo de mirada inerte, de bella sonrisa, de movimientos toscos, dotado de una gran oratoria y encanto. Le sorprendió aquella simpatía del joven, alguien tan conquistador en primera estancia, todas esas historias y anécdotas que contó en la cena que mantuvieron entretenidos a su familia, parecían engaños que él alcanzo a notar pero que al parecer su familia no. Sus pensamientos lo habían bloqueado, caminaba por la ciudad, las luces de los autos le reflejaban en el rostro, no era una excelente caminata nocturna ya que no sabía hacia donde iba. Mientras caminaba vio a un hombre a lo lejos, tenía un abrigo de color oscuro, no podía verle el rostro, parecía un fantasma, un fantasma al que no le veía el rostro ya que tenía una capucha que le cubría la cabeza por completo y los ojos, lo único que veía era sus labios finos, siguió su camino y decidió pasar por desapercibido al desconocido que no se movía, no podía esconder su temor, mientras avanzaba miró a los lados y se dio cuenta que el lugar estaba desolado y sin ninguna persona cerca. Tenía que seguir, por su cabeza pasaron miles de pensamientos « ¿Es un ladrón? » «Quizá quiere robarme» «Cuando pase junto a él saldré corriendo» «Debería regresar a casa» « ¿Y sí me ataca? » 
 
    Todos esos miedos se juntaron a él, pero agacho su cabeza, miró sus pies mientras estos se movían, sintió esa presencia a su derecha, siguió caminando. Levantó la cabeza y se giró a ver al joven encapuchado. Su corazón latió, el chico se había girado y lo estaba viendo, de pronto de un callejón salió otro joven, el desconocido se puso a lado del encapuchado y comenzaron a caminar con rapidez hacia él. Jassiel no lo pensó ni un segundo más y comenzó a correr, corría lo que más podía, sus piernas no paraban de moverse, él escuchaba el movimiento de alguien más, volvió a ver hacia atrás y vio a esos dos desconocidos corriendo, su corazón latía aún más rápido, era el momento perfecto para gritar por ayuda. Su cabeza se movió, su espalda dolía, lo agarraron de la nuca con demasiada fuerza que sintió un dolor, sus piernas ya no se movieron porque su cara chocó contra el piso, unos centímetros más y su cabeza casi colisiona contra un basurero. Con rapidez se puso de pie, les vio los rostros a los dos jóvenes que parecían examinarlo. 
 
    — ¡Danos tu teléfono celular y el dinero! —gritó el de estatura baja, era muy joven de tal vez unos veinte años, tenía el cabello muy corto, su cabello es de color negro y los ojos igual, sus cejas son delgadas y oscuras, sus ojos son pequeños, profundos y redondos, la nariz es encorvada, fue lo que en ese momento reconoció del uno, pero hubo algo que nunca olvidará, un tatuaje en el cuello del más pequeño, un dragón y el otro tenía una flor en su muñeca. 
 
    — ¿Por qué tendría que hacerlo? —Jassiel no pudo decir algo peor como eso, el más alto se le acercó, lo tomó del cuello, lo acercó con violencia a él. 
 
    —Piensas que estoy jugando, muchachito —Jass percibió el olor a alcohol que emanaba su boca. 
 
    —No has pensado lavarte la boca, apesta —el menor quería darle pelea, y el par estaban ansiosos de romperle la cara porque todo lo que salía de la boca del pequeño los fastidiaba. El cuerpo de Jass chocó contra una pared. 
 
    —No me hagas perder el tiempo... ¡Dame el puto dinero! —y el puño del desgraciado chocó en el estómago del más pequeño, el golpe hizo retorcer el cuerpo de Jassiel, el menor casi deja caer una lagrima pero no era el momento para que una par de desgraciados lo vean llorar. 
 
    — ¡¿Quieres el puto dinero?! —masculló Jassiel con rabia, deseaba lanzarse a uno de ellos para romperle la cara, pero eran dos y no podría con ambos al mismo tiempo —. Pues no tengo el puto dinero. 
 
    El desconocido levantó su brazo y Jassiel se preparó para el puño que seguramente aterrizaría en su cara, pero no llegó, no sintió el golpe. 
 
    — ¡Mierda! —grito uno de los hombre cuando vio que el cuerpo de su compinche salió volando al ser tacleado por un rubio, el más alto chochó contra un basurero de metal. Ryan había aparecido para defender a Jassiel o eso es lo que pensaba el menor. El rubio ceniza se acercó al atacado, con sus fuertes brazos hizo que se levante y lo empujo contra otro basurero, perdió el equilibrio y salió de vista, lo único que se escuchó fue su quejido de dolor. Se giró mirando con una mirada profunda y siniestra al restante quien dio unos pasos atrás al verlo. 
 
    —No espera...—una patada lo hizo caer al piso, se aproximó al golpeado y le dio unas cuantas patadas que lo dejaron inconsciente. 
 
    — ¡Ya basta! —le gritó al ver que Ryan no pretendía detenerse, parecía que le encantaba infringir dolor en otros porque su mirada y sonrisa de satisfacción lo delataban. Ryan se detuvo y lo volvió a mirar, esa mirada seguía ahí, tan fría, tan calculadora, tan tétrica que asustaba. 
 
    Con todas sus fuerzas se puso de pie, Ryan se giró y llegó para ayudarlo, aquellas manos toscas lo ayudaron a recomponerse. 
 
    — ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo? —consulto Ryan al verlo un tanto adolorido. Jassiel se apoyó de Ryan para poder caminar y salir de aquel lugar 
 
    —Fue un golpe solamente...no es nada grave —miro hacia atrás y vio como los desgraciados se retorcían de dolor en el piso, se sintió por un momento muy mal por ellos. 
 
    —Te lo dije —susurro Ryan, Jassiel no captó lo que dijo, por un momento Jassiel pensó que tal vez Ryan dijo algo antes de lo último que escuchó. 
 
    — ¿Qué cosa? —preguntó sin entender. Ryan seguía caminando -, cargándolo técnicamente a Jassiel- el joven no lo miraba solo miraba al frente, incluso parecía enfadado. 
 
    —Debiste dejar que te acompañe —expresó con mucha seriedad, Jassiel esperaba desde ya un sermón en donde le diría lo malo de sus acciones. 
 
    —Estoy bien, no me sucedió nada malo, fue solo un susto y nada más. 
 
    —Si me hubieras dejado acompañarte no hubiera sido ni un susto siquiera —la cabeza de Jass se movió hacia él, a veces su seriedad junto con sus palabras llegan a ser filosas como un cuchillo. 
 
    —Tú y tu persistencia —lo mira de reojo, casi pudo sentir esa corriente eléctrica como la de la mesa. 
 
    —Mi persistencia te salvó de que no seas lastimado —Ryan al parecer deseaba encararle las cosas a Jass, y el menor no es un chico que acepte comentarios de ese tipo — y sí más no lo recuerdo tú también lo eres, tu persistencia hizo que vengas sólo a este lugar. 
 
    — ¡Maldita persistencia! —expresó con una sonrisa, tenía que decirle algo como «no soy un niño pequeño, sé cuidarme», pero decidió no decirlas, no deseaba sonar altanero y malagradecido con quien le salvó de sufrir una paliza. 
 
    —Maldita sea —el menos se sintió feliz de ver esa sonrisa. Ryan sonreía muy pocas veces con él, y sí lo hace es solo para perturbarlo, pero Jassiel se alegró de ver aquellos dientes blancos como una expresión de felicidad. 
 
    — ¿Y cómo estuvo el helado? —cuestionó al llegar casi al edificio donde vivían. Jassiel soltó una carcajada de su boca. Por lo visto es cierto que las mentiras tienen patas cortas.  
 
    —Ah, pues no hubo ni helado ni amigos —dijo el menor con una sonrisa un tanto estúpida, Jassiel pensó un poco más y a decir verdad había algo que aún no entendía —. ¿Y tú? Creí que estabas en mi casa. No me malentiendas me alegro de que me hayas ayudado, pero, ¿qué hacías por aquí? 
 
    —No creo que sea conveniente que tú madre "beba con desconocidos" por eso decidí salir de tu casa y dejar que descansen. 
 
    Una cara de vergüenza se formó, al joven encantador no se le escapa ninguna y está vez lo atraparon como nadie en la vida lo atrapó. Por lo visto lo ha escuchado cuando estaba hablando con su madre Luna.  
 
    —Ouch, me escuchaste. ¿No es así? —Ryan asintió con su cabeza—Escucha, no es nada en contra tuya, solo que no quiero que mama recaiga de nuevo. 
 
    Está vez la expresión del mayor cambió al escucharlo. 
 
    — ¿Recaer? —pregunta interesado el rubio cenizo. 
 
    —Sí, mamá fue alcohólica, cuando la abuela falleció se deprimió mucho, no lograron solucionar sus problemas y se perdió en sí misma, tardó mucho en recomponerse y no quiero que vuelva a caer —ahora quien tenía la cara de vergüenza era Ryan por lo que había hecho. 
 
    Jassiel en su vida nunca escuchó tantas disculpas como ahora, por lo visto está muy arrepentido por lo que ha hecho.  
 
    —Te aseguro que no lo sabía, no sabía eso. Si lo hubiera sabido no les hubiera dicho lo de las cervezas, es más no la hubiera dejado beber —se defendió ante la revelación, Jassiel lo entendió, el joven no sabía nada del pasado de su familia. 
 
    —Tranquilo es normal que suceda eso, no lo sabías. A cualquiera le puede pasar —seguían caminando, era un tanto incomoda la compañía, Ryan no hablaba después de las últimas palabras de disculpa, incluso pensó que el mayor se sintió mal. Llegaron al edificio y se detuvieron en el primer piso, en frente de la pieza de Ryan. 
 
    —Gracias por haberme ayudado, estoy en deuda contigo —pronunció con una sonrisa. 
 
    —No lo estás, fue un placer hacerlo —replicó él con aquella mirada inerte, que como maldición volvió a sus ojos, incluso parecía verlo con mucha más confianza, como si su autoestima fuese exagerada. 
 
    —Que tengas una buena noche —se despidió emprendiendo camino hacia la escalera. 
 
    —Lo mismo te deseo, y que sueñes bien.  
 
    No había pasado ni más de dos días y ese joven le había movido el piso como nadie más, lo había salvado de ser golpeado por unas cajas y de unos puños, se había convertido en un gran amigo de la familia y lo más preocupante, ya era el inquilino. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Jassiel caminaba, subió los escalones uno a uno, él se había comportado de una manera poco amable con Ryan, mientras estaba en su cama pensó el dilema varias veces, boca abajo imaginó lo que hubiera pasado si Ryan no hubiera llegado, seguramente estuviera en ese momento en el hospital con un brazo roto y no en su cálida cama. Golpeó la almohada un par de veces. 
 
    — ¿Por qué es tan irresistible? —susurró con vergüenza de sí mismo, hablar sólo ya lo convertía en un loco —. ¡Borra esas ideas de la cabeza, Jassiel!... —Ese chico que descansa en el primer piso del edificio seguramente debe de estar feliz por volverlo loco al hijo de las dueñas del lugar. 
 
    —Estoy delirando, maldito rubio sexy —murmuro algo perdido, pensó en Cris otra vez, tomó su teléfono con una de sus manos. Revisó, Cris estaba en línea, le picaban las manos por enviarle un mensaje, pero no lo hizo, lanzó el móvil fuera de su vista, era una tentación. Hundió su rostro en la almohada, sintió calma por un momento, pero solo por un momento. 
 
    Esas manos lo tocaban, lo dejaban indefenso con aquellas palmas toscas que lo enloquecen, veía todo oscuro en un principio, sentía su cuerpo palpitante por el roce de otro cuerpo con el suyo, tenía una imagen opaca del todo, lo único que lograba apreciar era una silueta masculina que se le acercaba, sus rostros chocaron una vez y el delirio llegó a la locura, sentía esa barba rasposa, sentía picazón al contacto con está, ya no podía diferenciar entré el sueño y la realidad, sintió que el desconocido al que no veía el rostro le separó las piernas y se colocó entré ellas, podría jurar que el mundo se le caía a pedazos, sintió las nubes al escuchar que el espaldar de la cama chocó contra la pared, estaba saliendo y entrando dentro de él, no sentía dolor solo satisfacción, estaba llegando al éxtasis cuando sus manos se posicionaron contra un abdomen marcado, cada vez era más fuerte las embestidas que sentía entre sus piernas, parecía que algo rompería sus caderas porque lo tomaban con fuerza. 
 
    Si existe un momento de gritar por placer era este, esas manos lo buscaban con desesperación, parecía estar ciego porque no veía nada pero su otro sentido le ayudaba, escuchaba gemidos rasposos, escuchaba palabras sucias que nunca escuchó decir, escuchaba un chapoteo entre sus piernas, escuchaba el choque de carnes, el choque de sus cuerpos. Una vez más sintió que sus espalda se encorvó, el desconocido que lo penetraba lo cargaba con sus brazos y le besaba el cuello, volvió a sentir una penetración, pero no hubo dolor, solo fascinación por el acto, subía y bajaba del miembro del irreconocible, sentía ese pedazo de carne dentro de él y ése era el culpable de su desatino. Dentro de sus entrañas sintió algo caliente, un gemido que más bien fue un grito de pasión-satisfacción, sintió caer en el placer que nunca logró sentir. 
 
    —Aquí nos trajo tu persistencia... —ese rubio ceniza apareció como una secuencia de imágenes a blanco y negro.  
 
    Gritó lo más fuerte que pudo, se sentó de forma brusca, vio la habitación vacía, los rayos de sol entraban por la ventana, tomó las colchas y las apego a él, como sí estás fueran a protegerlo del todo. Movía su cabeza de lado a lado, miraba las esquinas y sintió algo mojado en sus piernas. La puerta se abrió con brusquedad. 
 
    — ¡¿Qué pasó?! —cuestionó Estefanía, tras ella estaban todos los miembros de la familia quien lo miraban con extrañez y curiosidad. Los rayos del sol entraban por la ventana delatando a la mañana y el joven por primera vez amó esos rayos. 
 
    —Na...nada —respondió fingiendo una sonrisa —, fue una pesadilla —una pesadilla que lo hizo alucinar de pasión. 
 
    — ¿Estás bien, cariño? —Luna abrió más la puerta, Jassiel se sintió un poco sucio cuando su madre intento acercársele. 
 
    — ¡Estoy bien! —Luna se apartó al escucharlo —. Despreocúpate, mamá —Luna asintió con la cabeza. 
 
    Luna le pidió que no se demore, que lo esperaran para desayunar todos juntos. La puerta se cerró y el alma le volvió al cuerpo. Dios santo, nunca en su vida había sentido algo tan real como eso, levantó las sábanas, vio su erección y su pijama mojada, tapo su boca con su mano de sorpresa, había tenido sueños húmedos como cualquier chico, pero eso no era normal tenerlo a esa edad, una edad en la que él ya podría considerarse maduro, pero se dio cuenta que no lo era. El maldito diablo debe de burlarse de él por lo soñado, sintió cada secuencia como si fuera a vivirla. Se puso de pie, recordó el placer porque después de cinco minutos de verle el lado malo de las cosas ya no podía evocar lo soñado, por más que trataba de intentar de retener su sueño, lo único que logró resguardar en su mente fue a Ryan, con quien se volvieron uno sólo en el acto de la pasión, el momento perfecto para pegarse un tiro. Abrió aquella puerta de vidrio, entró a la ducha y el agua se deslizaba por su cuerpo, pasaba su mano con delicadez por su cuerpo, pero su imaginación no compenso su sueño, tenía que aceptarlo sus manos no eran tan toscas como las de él. 
 
    — ¡Qué diablos estoy pensando! —se dio unos golpes en la frente, se sintió patético, tonto e infantil, sintió serle infiel a Cris con sus pensamientos y sueños, arrimó su cabeza en la pared...pero tenía que aceptarlo, Ryan se había colado en sus sueños. 
 
    Llegó al comedor un tanto cabizbajo, también tenía vergüenza y esos ojos no dejaban de mirarlo. 
 
    — ¿Estás bien? —Luna lo miró con aquella mirada de atención que siempre tenía —. Te tardaste. 
 
    —Tomé un baño, por eso me demoré —se sentó el joven. 
 
    —Bien, niños muévanse —intervino Estefanía —, mami Luna los tendrá que llevar a la escuela hoy, estoy retrasada. ¿Dylan vienes conmigo? —El mayor de los hermanos asintió con la cabeza mientras tomaba café, Rebecca se puso de pie y salió del lugar al igual que los pequeños, Jass veía a sus hermanos correr de lado a lado buscando sus cosas mientras las mayores los apuraban. Luna se acercó a la mesa y le dio un beso en la frente a su hijo. 
 
    —Tengo que ir a cuidar a la abuela —explicó mientras un pequeño hermano la jalaba del brazo —. ¿Podrás cuidarte? 
 
    —Mamá, no soy un niño —repuso con una sonrisa. 
 
    —Dejé comida en la nevera, llegaré en la tarde —tomo unas llaves —... Me olvidaba, cariño, Ryan dejó su abrigo ayer, llega a las once y media de la mañana del trabajo, me haces el favor de dárselo. 
 
    La quijada del hijo casi cae al piso al escucharla, vio el abrigo de cuero que reposaba en uno de los sofás, tiritó. 
 
    —Porque no se lo das tú cuando vengas —se puso de pie y siguió a Luna. 
 
    —Porque yo regreso en la tarde —respondió ella que era jalada por los pequeños —, asegúrate de dárselo porque el regresa en la noche, y sabes que a esas horas hace frío, seguramente la necesitará. 
 
    —Pero, pero... —y la puerta se cerró, maldita sea su cobardía, respiró profundamente. Caminó al comedor y llevó todos los trastes sucios al fregadero, lavó cada uno de ellos, los secó y los guardo, nueve de la mañana. Subió a su dormitorio y lo limpio, vio el reloj digital y ni siquiera eran las diez. Barrió toda la casa, limpió cada rincón del lugar, sacudió los cojines y las cortinas, aspiró los muebles y podría jurar que ya eran las once y cuarenta y cinco. Pero no, once y veintiséis minutos, se sentó en un sofá limpió, miraba el reloj, decidió esperar diez minutos más. Se puso de pie, once y cuarenta minutos, ¡perfecto! 
 
    Bajó las escaleras, tocaba el abrigo, acerco la prenda a su nariz, percibió el olor, ese perfume que usa el rubio ceniza, ese olor fresco y deportivo, podía sentir su piel palpitar, sentía el sudor que caía de su frente, sintió sus manos temblar, lo único que se interponía era esa puerta. 
 
    —Tocas la puerta, saludas y devuelves el abrigo —murmuro lo mismo varias veces, tocó la puerta, la manija que estaba incrustada en la madera se movió, empezó a abrirse y preparó su garganta para el segundo paso, pero en cuanto lo vio no pudo decir nada, Ryan estaba descalzo, mostraba su bello y trabajado abdomen, que estaba por cierto mojado, solo lo cubría un bóxer y una sonrisa se le formó, una sonrisa atrevida que planea algo loco y fuera de lugar, esa mirada llena de pasión que lograba derretir al menor. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Respiraba tan rápido que sus orificios nasales se secaron, ese abdomen tan marcado y con unas gotas de agua esparcidas, su cabello mojado y alborotado se veía demasiado atractivo, apasionante y cautivante, tenía la cabeza de lado y una sonrisa en la boca, el rubio ceniza no esperaba verlo tan pronto pero ahí estaba, parado frente a él. 
 
    — ¿A qué debo el honor de tu visita? —preguntó Ryan con una mirada un tanto irritante para Jassiel, aunque no podía ignorar lo provocante que se veía haciéndolo. 
 
    —Vine a dejarte esto —levantó el abrigo de cuero que amaba verlo puesto. Ryan lo tomó. 
 
    —Gracias, lo olvidé cuando salí a caminar —mintió el rubio. 
 
    —No creo que tú hayas salido esa noche a caminar —expresó Jass al notar la mentira. 
 
    —Aunque no lo creas fui a hacer eso —habló con sarcasmo Ryan con una sonrisa de medio lado —, fui a caminar así como tú saliste a comer helados con tus amigos —Jassiel rodó los ojos ante lo dicho por el audaz. 
 
    —Ya te dije que fue algo estúpido —se defiende todavía con vergüenza de que anoche quedó como un completo mentiroso.  
 
    —Está bien, ¿quieres pasar? —Jassiel lo vio de pies a cabeza, no estaría cómodo estando ahí dentro sólo con él y más si Ryan está semidesnudo —. Ah, esto —hizo referencia por estar en paños menores —, me pongo unos shorts, una camiseta y solucionado. ¿Qué dices? Podemos ver una película o jugar algo, tú decides. 
 
    Abrió un poco más la puerta, sí, claro. Ver una película, es el truco más viejo que ha escuchado, pero no era una mala idea, sacudió su cabeza al pensar eso. Se estaba metiendo en la boca del lobo. Dio un paso y otro, ya estaba dentro del lugar, oyó la puerta cerrarse y Ryan tenía una sonrisa de satisfacción. 
 
    «Perfecto, ya tengo a la oveja», pensó el rubio. 
 
    Ya estaba dentro, miró el lugar que estaba lleno de cajas, unas vacías y otras aún selladas. Parece que el rubio necesita un poco de ayuda. Ryan entró al baño y regresó con una toalla en sus manos, frente a él y sin ningún tipo de vergüenza comenzó a secarse, inició con las piernas, aquellas piernas tenían muchos bellos que se veían sexys, Jassiel podía apostar que a Ryan le deben de gustar deportes como el fútbol o el atletismo, incluso lo imagino en bicicleta, ya que tenía unas grandes piernas, el paño siguió su camino y llegó hasta el abdomen, el vientre se veía fuerte y espectacular, «cualquier hombre en este plantea quisiera tener un abdomen así», pensó el menor, Ryan tenía tanta paciencia para secar su cuerpo de una forma lenta pero seductora, era el momento perfecto para querer ser aquel pedazo de algodón y así poder hacer ese trabajo, subió a los brazos y los secó uno a uno, perfecta manera de provocar un problema entre sus piernas, el poco juicio que tenía en la cabeza se le estaba acabando. Ahora era el cabello, parecía un maldito modelo de revista, de aquellos modelos de catálogos dónde solo usan un bóxer, que tienen una mirada penetrante y una seguridad y cuerpo envidiable. 
 
    Se puso un vaquero que tomó del suelo y una camiseta sin mangas que dejaba ver sus grandes y fuertes brazos. Todo lo hizo a propósito, quería verle ese sonrojo en las mejillas, y lo logró porque aquél color estaba en los cachetes de Jassiel, el menor detestaba verlo en ese plan, se controló y miraba a todo los lados menos a el rubio ceniza que tenía una mirada cínica. Vio varios libros colocados en un anaquel, películas estaban arreglas encima del reproductora de DVD. Su mirada cayó encima de un CD que estaba en algún lugar de aquél desorden, su banda favorita, ahí estaba su amor platónico el vocalista principal de la banda, amaba ese álbum «Luminoso» un disco que le encantaba escuchar cuando limpiaba la casa. 
 
    —Yo amo está banda, son asombrosos —expreso tomando el ejemplar. Ryan se le acercó por detrás. 
 
    — ¿Te gusta? —Jassiel asintió con la cabeza con una sonrisa alegre —. Pues ya somos dos, espero y sigan juntos dándonos buena música... ¿Cuál es tu canción favorita del álbum de Nieve de Verano? 
 
    — ¡Me encanta Arder! Es una canción fascinante. 
 
    —Lo sé —agregó Ryan con sorpresa —, para mí es la mejor canción del álbum. Creí que era el único que le gustaba está banda. 
 
    —No eres el único —Jassiel dejó el CD donde lo había tomado —, son muy famosos. 
 
    —También tengo más CDs — Ryan se acercó por detrás de Jass, una mano del ceniza se depositó en la cintura del menor, una corriente eléctrica lo paralizó, sintió el roce de los cuerpos, un balazo para matar la inocencia, no podía creer que ese atractivo hombre lo esté agarrado, esas manos grandes y toscas lo le rodeaban la cintura, mientras el rubio buscaba los dichosos CDs. —. Es esté —y le acercó el ejemplar —, es un gran disco. 
 
    Jassiel lo tomó con las manos, tragó saliva al sentir el cuerpo del rubio atrás de él, sintió un bulto que le rozaba el trasero, ya se imaginó de qué se trataba. Ryan, lo estaba disfrutando, mientras su mano estaba colocada en la cintura del joven se acercó lo suficiente a él, quería incomodarlo, adoraba verlo comprometido, se arrimó más a ese cuerpo, pudo disfrutar el olor que sentía al acercarse a ese cabello castaño. Tenía algo atorado entre sus piernas, le molestaba sentir eso apretado en su parte baja delantera, pero quería llegar a otro nivel con el pequeño. Su propósito era no darle sosiego y lo estaba logrando al arrimarse más al menor, sentía ese no tan grande trasero delante de él, lo deleitaba saber que una vez más las mejillas del menor se encendieron. 
 
    — ¿Quieres escuchar el disco? —pregunto de una manera ten excitante que el maldito cielo se le caía a pedazos con solo escucharlo. Ryan se alejó de Jassiel quien aún estaba perplejo por lo que el rubio hizo, su manera de encenderlo era bárbara. Colocó el CD «Luminoso» y la canción comenzó a sonar. 
 
    «Esa obstinación que siento  yo por ti 
 
    Se vuelve peligrosa con tu modo de andar 
 
    Una obsesión muy difícil de controlar 
 
    No pienso dejarte jamás, préndeme.»® 
 
    El estribillo de la canción ya había sido cantado y Ryan comenzó a acercarse a Jass, parecía presuroso por no separarse de él. 
 
    «Se encendió como el sol, como el sol, como yo 
 
    Perfecto, ya siento el calor. 
 
    Lo que tú vas a ver es a mi cuerpo prenderse 
 
    Se encendió como el sol, como el sol, como yo 
 
    Perfecto, ya siento el amor. 
 
    Solo tú lo vas a ver, solo tú lo vas hacer.»® 
 
    Posó su mano nuevamente en la cintura del menor, sus labios estaban siendo arrastrados a la fina capa del deseo y de la pasión, y era lo que Jass temía, su sueño lo atormento toda la mañana y esto lo haría toda una semana, estaba jugando con fuego y sí juegas con fuego te quemas, te prendes, te enciendes. 
 
    «Vamos, ven a mí, que yo voy a arder 
 
    Que yo voy arder y no me podrán detener 
 
    Vamos, ven a mí, no vas a sufrir. 
 
    Que yo voy arder, voy a enloquecer 
 
    Enciéndete junto a mí, no vas a sufrir  
 
    Que yo voy arder y no me podrán detener.» ® 
 
    Estaban tan cerca de chocar sus labios mientras la música sonaba en el fondo del dormitorio, esto estaba siendo mejor que su sueño, podía admirar esa barba provocante que adornaba su rudo rostro, sus labios estaban quietos como si necesitaran un beso, el fuego le estaba creciendo en el corazón. No soportó más cuando sintió los labios del mayor junto con los suyos, la saliva se mezclaba, su existencia estaba jalada con el simple beso que lo comprometía a seguir viviendo. 
 
    «Una vez más quedamos tendidos en el pedal 
 
    Ven a mí, no mires atrás, siénteme (al quemar) 
 
    Se encendió como el sol, como el sol, como yo 
 
    Perfecto, ya siento el calor. 
 
    Solo tú lo vas a ver, solo tú lo vas  hacer.»® 
 
    Cerraba sus ojos mientras sus labios bailaban aparejadamente con la experiencia del mayor, no podía contenerse más, suavemente cayeron encima de la cama, el rubio lo besaba con locura y el menor dejaba que este baile en su piel con deseo. Esa pasión con la que anoche soñó, ese sueño que lo hizo delirar completamente. 
 
    «Vamos, ven a mí, que yo voy  arder 
 
    Que yo voy arder y no me podrán detener 
 
    Vamos, ven a mí, no vas a sufrir. 
 
    Que yo voy arder, voy a enloquecer 
 
    Enciéndete junto a mí, no vas a sufrir 
 
    Que yo voy arder y no me podrán detener» ® 
 
    Las manos bailaban en la piel del recostado, sentía hundirse en un mar de pasiones, sentía que el mundo era suyo y que la vida le estaba siendo arrancada a besos, la barba le raspaba la piel, una sensación extraña que nunca iba olvidar en su vida. La camisa del rubio perdió de vista y observó el abdomen atrayente que tenía. 
 
    «Lánzate sobre mí, siénteme 
 
    "Siente el fuego que por dentro me enciende 
 
    El paraíso nos queda lejos, el infierno ya está a un paso 
 
    Está noche no quiero perderte, enciéndete, 
 
    Enciende ese fuego que solo tu sientes.»® 
 
    Ryan se sacó el pantalón que voló por el aire, sentía su cuerpo vibrante en contra suya, sentía que el mundo se caía a pedazos, sintió como el miembro aprisionado en la tela del bóxer pedía auxilio a gritos por ser liberado, está a punto de quitárselos. Pero...recordó un rostro, recordó a Cris, ellos no eran nada, pero no podía hacerle eso al chico que él amaba, no podía serle infiel con un chico que apenas y conoce. 
 
    «Vamos, ven a mí, que yo voy arder 
 
    Que yo voy arder y no me podrán detener 
 
    Vamos, ven a mí, no vas a sufrir. 
 
    Que yo voy arder, voy a enloquecer 
 
    Enciéndete junto a mí, no vas a sufrir 
 
    Que yo voy arder y no me podrán detener 
 
    Vamos, ven a mí, que yo voy arder, 
 
    Que tú y yo vamos arder y no lo impedirán 
 
    No lo impedirán, no lo impedirán eh-eh…» ® 
 
    Se puso de pie al sentir el engaño que estaba provocando, eso no era justo, no podía caer tan bajo, no podía ceder a la tentación, no debía dejar que las cosas vayan por ese camino, tomo su camisa que estaba ajada en el suelo, se arregló el cabellos como pudo, pero una mano lo detuvo. 
 
    — ¿A dónde vas? —Jassiel sentía tanta vergüenza que no quería darle la cara —. No puedes dejarme así, ¿qué hice mal? 
 
    —No fuiste tú, pero no es correcto hacer esto, no es correcto lo que estamos haciendo —Ryan le tomó el rostro con las dos manos y lo obligó a verle a los ojos. 
 
    —Es correcto si tú lo deseas. 
 
    —No es correcto porque estoy siéndole infiel —los ojos de Ryan se llenaron de rabia, el menor pudo sentir el mal humor que lo invadió al escuchar eso. 
 
    — ¡INFIEL! ¡¿Infiel a quien...?! —pero Jassiel salió del lugar, no se atrevió a decirle, Ryan intentó detenerlo pero el menor escapó. Gritó varias veces su nombre pero el chico ni respondió ni volvió. Se sentía furioso por lo que escuchó, azotó la puerta con rabia, dio un fuerte golpe a la pared de solo imaginarse, su ira se apoderaba de él, dio varias patadas a unas cuantas cajas, sus ojos iban a estallar, resoplaba con fuerza...tenía que deshacerse de la competencia y lo haría ya. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    El rubio ceniza estaba en su departamento, recostado sobre una banca larga de color rojo, sus pies apoyados en el suelo, sus manos colocadas en la cabeza, levantó la parte superior de su tronco haciendo que los músculos del abdomen se contraigan, lo hizo varias veces, a cada momento subía la velocidad del ejercicio, la respiración se volvió mucho más fuerte, solo pensaba en una cosas, en alguien más bien. 
 
    Escucho el ruido de varios niños que corrían en el pasillo, había llegado, era el momento perfecto para averiguar acerca del “engañado”, tomó una camiseta sin mangas y se la puso, abrió la puerta de su apartamento y miró al pequeño niño de ojos rasgados, hermano de quien estuvo a punto de entregársele. 
 
    —Ian —llamó al pequeño, el inocente se giró. 
 
    —Hola, Ryan —tomo un balón de soccer que estaba en el piso y se acercó al rubio —. ¿Quieres enseñarme a jugar fútbol? Dylan no quiere hacerlo y Jassiel no puede jugar. 
 
    Perfecto, la situación se le facilitaba y utilizaría al pequeño para recolectar información. 
 
    —Claro, amigo —le sacudió el cabello, dándole una sonrisa amigable —, pero te aseguro que no será fácil ganarme. 
 
    El niño festejo de la alegría, Ian caminaba por el pasillo con dirección a la puerta de salida, abrieron el pesado portal. No tenía idea de la vida amorosa de Jassiel, el chiquillo que estaba delante de él, le importaba muy poco, incluso lo fastidiaba, Ryan odia los niños pero necesitará soportarlo para su plan. 
 
    —Bien hecho, Ian —felicito Ryan al ver como el pequeño anotó un gol. 
 
    —Soy bueno —alcanzó a decir el menor, mientras movía el balón en sus piernas. 
 
    —Lo eres —el balón rodo hacia Ryan —. Ian, quiero preguntarte algo. 
 
    El balón fue pateado muy despacio y fue recibido por el menor. 
 
    — ¿Qué cosa? 
 
    —Es acerca de tu hermano, Jassiel. 
 
    — ¿Qué pasa con él? —Ian no mostró importancia. 
 
    — ¿Él tiene pareja?  
 
    Fue directo al grano, no podía andarse con rodeos con el niño, lo creyó inocente como para descifrar lo que pensaba. 
 
    —Jass, no, él no tiene pareja —respondió mirando el balón, Ryan se enfureció al ver a Ian no prestarle atención 
 
    — ¿Estás seguro que él no tiene pareja? —insistió, el balón seguía rodando de extremo a extremo. 
 
    —Ah, realmente no sé mucho —el niño no le está sirviendo de nada, era una pérdida de tiempo hablar con él —. Aunque una vez escuche a mamá Estef molesta por Cris. 
 
    — ¿Cris? —repitió él, ya empezaba a interesarle la conversación ahora. 
 
    —Sí, Cris, es un chico buena onda, debes de conocerlo —sin duda el pequeño no sabía todo lo que ese ser endemoniado puede provocar. 
 
    —Seguramente lo voy a conocer uno de estos días —pateó el balón con fuerza, ya sintió una mala espina —. Pero, ¿qué dijo tú mamá acerca de Cris? 
 
    —Pues a ella no le cae bien —mueve los hombros con poca importancia. 
 
    — ¿Y por qué no le cae bien? —si quería la información tendría que el mismo armar el rompecabezas sacando poco a poco la verdad. 
 
    —En la cena, dijo que Cris no tomaba en serio a Jass, pero no entendí muy bien qué es “tomar en serio” a una persona, tal vez Cris no le cree a Jass —fue suficiente como para comprender lo que pasaba con esa pareja. 
 
    —Entiendo, sí, tal vez es eso —pero aun así no le servía de mucho, así que lanzó otra pregunta —. ¿Has visto alguna vez si ellos han estado juntos? 
 
    —Ellos siempre pasan juntos, pero se pelean —respondió Ian pateando nuevamente el balón. 
 
    — ¿Por qué se pelean? —interroga de forma fría y sin vida. 
 
    —Ya te lo dije, porque Cris no lo toma en serio, o eso es lo que dice mamá aunque Jass también lo dijo una vez —ya tenía lo suficiente como para el siguiente pasó, solo tenía que encontrar una excusa para poder entrar de nuevo en la casa de Jassiel, pero tiene que asegurarse de algo más, que la persona indicada esté ahí en este momento 
 
    — ¿Y tú mami Luna qué piensa de Cris? —preguntó con interés. 
 
    —A ella le cae bien, dice qué él es bueno y es cierto, siempre jugamos fútbol cuando le pido — se dio cuenta que Luna no le servía, ella era muy diferente a Estefanía, que al parecer la última llevaba los pantalones en la familia. 
 
    —Ian, ¿quiénes están en tu casa? 
 
    —Dylan ya regreso de la universidad y mamá Estef está viendo la televisión —excelente para Ryan, dejó escapar una sonrisa al saber que Estefanía estaba ahí, cuando conversó con ella pudo notar el carácter fuerte de la mujer, pero también notó que aquella mujer le gusta que las cosas vayan por buen camino y sean correctas, y en su última conversación recordó lo que le dijo acerca de sus hijos: «No me gusta que jueguen con ellos.» 
 
    —Bien, Ian, ya vamos a tu casa —le dijo, pero el pequeño no tenía interés de irse. 
 
    —No, aún no. Quiero seguir jugando —expresó moviéndose de un lado a otro con el balón en sus piernas. Ryan rodo los ojos, necesitaba ir a esa casa, pero con que excusa iría, miró al pequeño, al parecer Ian sería su boleto de entrada. 
 
    Se acercó al pequeñito y comenzó a jugar con él, quería darle una patada en las piernas del menor para que este caiga al piso y deje de jugar, pero seguramente se las rompería, así que lo único que podía hacer era hacerlo caer de otra forma. 
 
    Se acercó al menor y piso el pie de Ian, el pequeño tambaleo, piso el balón y cayó al piso, gritando de dolor. 
 
    —Tranquilo, tranquilo, te dije que nos fuéramos, ahora ya te lastimaste —se acercó a la pierna del menor. 
 
    —Duele el tobillo, me lo tronché —Ryan lo alzó con sus brazos, se acercaron a la casa y con el niño en brazos comenzó a subir. 
 
    Mientras subía pensaba en todo lo que diría, tenía que usar correctas palabras para hablar con Estefanía. 
 
    Tocó la puerta con una de sus manos libres ya que con la otra sujetaba al mocoso. Escuchó a alguien desde el fondo, la puerta se abrió y alcanzó a verle el rostro a la madre de Ian, se le formó una sonrisa afable en el rostro. 
 
    — ¡¿Qué pasó?! —en el rostro de Estefanía se formó una expresión de sorpresa al ver a su hijo en los brazos de Ryan, su inquilino. 
 
    —Estábamos jugando fútbol —la puerta se abrió más para que puedan pasar —, y pues Ian resbaló y se tronchó el tobillo. 
 
    Ryan caminó por el lugar, llegó a la sala y se topó con Dylan. 
 
    — ¿Y ahora qué te pasó, enano? —el rubio ceniza sentó en un mueble al pequeño, se puso de cuclillas y revisó el tobillo. 
 
    —No creo que sea grave —le dijo para calma del pequeño quien estaba algo nervioso y quiso dramatizar las cosas con sus quejidos, y aquello sin duda fastidiaba a Ryan puesto que odia a la gente quejumbrosa. 
 
    —Gracias por traerlo, Ryan —agradeció la madre —. ¿Quieres algo de beber? 
 
    —No, estoy bien así, además, ya me voy —se acercó a la puerta con la intención de salir del apartamento. 
 
    —Vamos, Ryan —llamo Dylan está vez —, quédate. Bebemos algo mientras vemos una película. 
 
    Estefanía le dio en una sonrisa haciendo referencia para que aceptara la invitación que le hacían. 
 
    —Bueno, solo por un momento —regresó a la sala con una sonrisa carismática. 
 
    — ¿Me aceptas la bebida? —pregunto de nuevo, Ryan asintió con la cabeza —. ¿Gaseosa, agua? 
 
    —Ay no, mamá. Trae unas cervezas que mamá y Jassiel no están —Ryan soltó una risita, al parecer el chico no regresó a su casa después de lo que sucedió con él. 
 
    La película se trataba de un tema que le gustaba y era interesante, y de aquella película podía sacar la conversación pertinente para todo. 
 
    —La protagonista es muy tonta —expresó el rubio después de beber la cerveza —, sufrir por ese idiota que no la valora, aparte de eso la golpea. 
 
    —Sí, no me gusta está película, romance y eso no son gran combinación —hablo Dylan —. Pongamos una de acción. 
 
    —No, a mí me gusta —dijo la mujer tomando el control remoto. —Odio cuando alguien no valora a una persona, no lo soporto. 
 
    —Por eso no quiero seguir viendo —rezongo Dylan con algo de incomodidad —. Me recuerda a aquella pareja... 
 
    Estefanía carraspeó dándole a entender a su hijo que no entré en detalles. 
 
    —Sí, es algo que no soporto, que alguien no tomé en serio a las personas —Estefanía lo miro al rubio cuando habló—. Eso le pasó a mí hermana, ella empezó una relación con un chico, un joven desubicado de la realidad, solo la quiso para tenerla en la cama cuantas veces quiso, cuando se cansó de ella, la abandonó, ella quedó con el corazón roto y no se recuperó de eso, hasta el día de hoy le afecta. 
 
    Estefanía dejo de verlo, alzo su botella y le dio un trago. 
 
    —Debió ser un desgraciado —masculló la mujer con rabia. 
 
    —Lo es... 
 
    Dylan pensó en lo que dijo Ryan, muchas veces él había sido su paño de lágrimas para Jassiel en los momentos más difíciles cuando discutían con Cris. 
 
    —Se parece mucho a lo de Jass con... 
 
    Estefanía volvió a carraspear para que Dylan guarde silencio. Ryan unía las piezas cada vez que hablaba y cuando los escuchaba, y llegó a dos grandes conclusiones: Dylan es muy fácil de dominar y ambos no simpatizan con Cris. 
 
    —Fue culpa mía todo lo que paso con mi hermana —Dylan volvió su mirada al rubio —, debí haberla cuidado, además mi madre —Estefanía concentró su mirada también en él —, no puso reglas y dejó que ella se fuera por mal lado con el chico, permitiéndole estar juntos. 
 
    Ambos quedaron con la mirada en blanco, por dentro Ryan sonreía satisfecho, ni siquiera tiene que conocer al chico ese para mantenerlo alejado de Jassiel, lo único que tiene que hacer es ganarse mucho más la confianza de la familia y hacer que ellos mismos al escuchar sus manipulantes palabras se deshagan del tal Cris, su competencia que es ahora, así lograría tener el máximo tiempo con Jass, porque Jassiel se estaba volviendo en algo más que el hijo de sus arrendadores, aquel chico se le había metido en los ojos quedándose en su cerebro, en sus adentros. 
 
    Ya había movido una de las piezas principales, ahora venía el siguiente paso. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Miraba el cielo de la ciudad que a cada momento se volvía opaco y nublado, no sabía si era la fría neblina de las cuatro de la tarde que cae en la ciudad o la contaminación que la volvía oscura, seguía trotando mientras escuchaba música a través de sus auriculares. 
 
    Tenía que poner las ideas en orden y era tan difícil que no podía con ellas, no sabía cómo pensar habían pasado tres días después de lo que pasó con Ryan en su apartamento, en esos tres días hacía lo máximo por no estar en su casa, trataba de no chocar con Ryan, y hasta ahora funcionaba porque no lo había visto. 
 
    Siguió trotando por la ciudad, primero llegó al parque central, lo atravesó a un trote de unos diez minutos, llegó a la catedral de la ciudad, le faltaba la respiración se agachó por el cansancio, estuvo en esa posición por unos cinco minutos hasta que recobró la energía y recupera la postura, la gente caminaba frente a él, no había mucha pero había, había cientos de personas que pasaban de un lugar a otro ignorándolo por completo. 
 
    Diez de la mañana, revisó en su reloj. Ryan llegaba a las once y media de la mañana y se iba a las doce y media, tenía dos opciones: Irse ahora y encerrarse en su cuarto o esperar que Ryan vuelva al trabajo. 
 
    La segunda opción le parecía mejor, pero tenía que quemar el tiempo que le faltaba, sentarse en una banca y mirar las palomas sería una buena idea, miró hacia otro lado hasta localizar un puesto de periódicos. 
 
    Hubo algo que le llamó la atención en el informante de papel, con letras grandes y rojas llamaba la atención de leer. 
 
      
 
    «Psicópata escapa de "La Cárcel Del Oeste", el paradero del agresor sexual aún es desconocido» 
 
      
 
    Un título demasiado atrayente para que algún lector compre el periódico y comience a leerlo. Frunce el ceño al leer las letras grandes, así que decidió acercarse para seguir leyendo. 
 
      
 
    «El hombre de aproximadamente 23 años ha sido juzgado por acoso sexual, estafa, violación y asesinato, convirtiéndose así en un peligroso prófugo de la justicia, aquél hombre responde al nombre de...» 
 
      
 
    Pero antes de poder seguir leyendo una mujer tomó el periódico; sus ojos casi se caen por tratar de seguir la lectura. La mujer compró el periódico y se fue del lugar; el dueño del negocio lo miró con curiosidad. 
 
    —Disculpe, joven, ¿puedo ayudarle en algo? —Jassiel quedó frío ante la pregunta, tragó saliva, el chico sintió vergüenza por estar parado ahí como un perfecto idiota, solo era una noticia atrayente que le llamó la atención y nada más. 
 
    —No, nada, muchas gracias —escapó del lugar con sus mejillas rosadas por la vergüenza de estar parado en ese lugar como un tonto y lo peor, que alguien lo haya visto. 
 
    Le pareció curioso que alguien escape de "La Cárcel del Oeste", pues se suponía que era algo imposible ya que el lugar era de máxima seguridad, sin contar el hecho de que aquella cárcel se encontraba en una isla del pacífico. Había escuchado tantos relatos de aquella cárcel, de aquellas peleas y muertes sangrientas, así como todas las raras anécdotas de aquellos que ha logrado salir a costa de juegos turbios donde se juegan la vida y asesinan para salir de ahí. 
 
    Se estremeció al pensar que aquél prófugo debe de ser una persona muy peligrosa, gracias a Dios esa isla se encuentra en el norte del país y él en el sur, seguramente ese psicópata se encontraba en el norte o en el país vecino. Suspira de alivio al pensar eso 
 
    Quemó todo su tiempo de la mañana, así no podía encontrarse con Ryan. Camina de regreso a casa, camina por las aceras pensando en Cris, en cómo estaba él, qué estaba haciendo e incluso con quién estaba. 
 
    Alzó su cabeza y llegó al edificio, tembló un poco al verla, espero que el semáforo cambié de color para poder cruzar la calle. 
 
    Ya estaba al otro lado de la avenida, subió los escalones, sacó las llaves de su bolsillo y antes de introducir la llave en el cerrojo, tiritó al ver como la puerta se abrió. Un sonido chirriante se escuchó, las llaves cayeron al suelo cuando vio el insoportable rostro perfecto de Ryan, quien lo miraba con esos ojos profundos, donde podía rodar hacía el vacío de la oscuridad, tembló al verlo de nuevo. 
 
    —Qué... ¿Qué haces aquí? —según lo que él había dicho trabajaba a estas horas, pero no, él estaba parado ahí, mirándolo, observándolo y quemándolo por completo. 
 
    — ¿Que hago aquí? —le dio una sonrisa atractiva, abrazadora y lujuriosa—, pues, Jass, yo vivo aquí. Lo olvidaste. 
 
    No quería seguir sintiéndose pequeño ante él, no podía. Con una de sus manos abrió por completo la puerta, se agachó un poco para no tener que rozar con el brazo del rubio ceniza, Ryan se dio cuenta de lo que hizo y sonrió ante la bobería del menor 
 
    Quería correr, quería escapar, quería dejar de sentir esa extraña sensación de ser carcomido por una mirada oscura que examina todo con detenimiento. Pero una descarga eléctrica lo paralizó por completo al sentir como una mano aterrizó en su cintura. 
 
    —Jassiel, se te cayeron las llaves —volteo lentamente hasta que divisó esos labios, esos labios donde se sumergió en la completa atracción de una perdición absurda del deseo. 
 
    Las tomó con recelo, un miedo absurdo a su piel, ese miedo tan tonto por esos labios que lo besaron, ese miedo a esas grandes manos toscas que lo tocaron, ese miedo a ese rostro fuerte que deseaba lanzarse a besarlo. 
 
    Lanzó a la basura todos esos pensamientos que lo mataban, él sentía amor solamente por Cris, por Ryan solamente sentía atracción, lujuria, deseo, eso no era amor, era algo muy diferente. 
 
    —Gracias. 
 
    Salió de vista al terminar de decir eso, subió las escaleras, rogando a que fueran menos porque ya moría en el trayecto, abrió la puerta y la cerró de un azote. Cerró sus ojos, tan simple contacto lo mataba, tan simple roce lo encendía. 
 
    — ¿Jassiel, dónde estabas? 
 
    Escuchó desde el fondo de la cocina, tenía una ola te problemas que le caían encima, subió las escalera para dirigirse a su recamara. 
 
    —Voy al baño, bajo en unos minutos. 
 
    Subió corriendo, abrió la puerta y cierra seguidamente, se arrimó a la madera, pensó de nuevo el mismo dilema tantas veces como pudo. Pero todo eso se perdió al divisar una mancha roja en su cobertor azul, se acercó y vio un arreglo de rosas rojas. 
 
    — ¿Qué es esto? —se acercó para poder admirarlo mejor, estaban hermosas, cada pétalo rojo estaba perfecto, percibe el olor que de ellas emanaba. Una tarjeta en ellas reposaba, la tomó y leyó lo que ella estaba escrita. 
 
      
 
    «Te aseguró que te daré mi corazón entero, mi mundo completo no está en el cielo, está reposando en nuestro infierno, cariño... Solo eso te pido, que aceptes mi mundo entero» 
 
      
 
    Esa frase era de una canción, de la canción favorita de Cris, esa canción ellos la cantaron una vez en un karaoke a todo pulmón, sonrió al recordarlo, esa canción era de su banda favorita, Nieve de Verano, por lo visto la misma banda a la que también es fanático Ryan. Lanza al cielo esa idea tonta del rubio.  
 
    El único culpable de que esas rosas estén ahí era solo él, y él era Cris; o eso es lo que pensaba Jassiel. 
 
    No pudo morir de tanto amor como ahora. 
 
    —Cris está intentando solucionar las cosas —susurro casi derribándose al suelo. 
 
    Tenía que contárselo a su madre, tenía que decírselo a Luna quién le daba las esperanzas en esa relación. 
 
    — ¡Mamá! ¡Mami! ¡No lo vas a creer! —bajó los escalones tan rápido que casi resbala con uno de ellos. Luna salió de la cocina ante el griterío, su hijo se acercaba corriendo hacia ella como un pequeño perrito que ve a su amo. 
 
    — Jassiel, ¿dónde estuviste? Cuando llegue a casa no estabas y apenas llegaste ahora, esto no es un hotel al que puedes salir o llegar a cualquier hora… 
 
    Pero Jassiel no escuchó nada de lo que dijo, fue a abrazarla de sorpresa, un poco más y ambos caen al suelo. Luna lo sujeta con fuerza, tratando de no caer al suelo, suelta una risotada de alegría. 
 
    — ¡Cris me mando rosas! ¡Él me las mandó, quiere arreglar las cosas! —Luna al escucharlo se olvidó de la sermoneada que iba a darle. 
 
    — ¿Cris? —pregunto al no entender nada de lo que había dicho. 
 
    —Sí, cuando entré a mi cuarto las rosas estaban en mi cama —dijo con calma al respirar profundamente, por fin entendió Luna lo que su hijo quería decir, Luna entendió su felicidad. Por lo visto el universitario le había mandado aquellas rosas mientras el chico no estaba.  
 
    — ¿Y me quieres explicar cómo fue que esas rosas pararon en tu cuarto? 
 
    Se oyó la voz de alguien más en la conversación, tanto Luna como Jass quedaron fríos, inmóviles y callados al ver a Estefanía de pie, molesta y tras ella estaban el resto de sus hijos. 
 
    —Estef... —susurro Luna, pero su esposa llena de ira la calló. 
 
    —A ti no te pregunte, Luna, se lo pregunté a Jassiel —se acercó al hijo—. Contesta, ¿cómo fue qué Cris puso esas rosas en tu cama? 
 
    Jassiel trató de aliviar el momento con una sonrisa, se quitó un mechón de cabello que le estorbaba en el rostro, carraspea un poco. 
 
    —No lo sé, tal vez él le pidió a alguien la llave —Estefanía soltó una risa sarcástica ante lo dicho por su hijo. 
 
    — ¿Alguien le dio una llave a Cris para que abra la puerta principal? ¿Alguien lo dejó entrar a la casa el día hoy? —pregunto a voz alta para toda la familia, pero nadie decía nada—. ¿Dylan, tú lo hiciste? 
 
    —No, ni aunque me las hubiera pedido —respondió el hijo mayor con desdén, por lo visto había otro integrante familiar que odia a Cris. Estefanía ahora pregunto a Luna, su esposa. 
 
    — ¿Y tú, Luna? —ella negó con la cabeza para sorpresa de Jassiel. 
 
    La mujer se mueve dando la espalda, colocando las manos en su cintura, una imagen de que alguien estaba en problemas el día de hoy. 
 
    — ¿Rebecca? ¿Niños? —pero ellos también lo negaron, ante las negativas Estefanía levantó sus brazos dando a entender que no habían sido ninguno de ellos—. Si ninguno de nosotros le dio las llaves a Cris, si ninguno de nosotros lo dejó entrar, ¿cómo fue que él te dejó esas rosas en tu cama? —ya no había otra respuesta para lo sucedido—. ¿Desde cuándo ese bastardo está entrando a mi casa sin mi permiso? 
 
    Se le acerca a Jassiel buscando la respuesta más apta, jamás en la vida los niños Espinoza, Dylan, Jassiel o la misma Luna habían escuchado hablar en ese tono a Estefanía, que se miraba indignada. 
 
    —Estefanía... —hablo molesta ante el adjetivo dado por su esposa. Jassiel se acercó a su madre. 
 
    —A callar, Luna —ordena molesta, lo toma de los hombros con fuerza deseando tener una respuesta—. Dime, ¿cuántas veces él ha entrado a mi casa a escondidas? 
 
    Jassiel se sentía ofendido por lo dicho por su madre. Es cierto que cuando estuvieron más jóvenes cometieron uno que otro error debido a su curiosidad, pero ahora ya son más maduros que antes. 
 
    —Él siempre ha entrado aquí por la puerta, siempre ha entrado aquí cuando una de ustedes dos ha estado en casa —Jassiel no quería dejar que su madre hable mal del chico que a él le gustaba. 
 
    Estefanía niega con la cabeza, se toca la frente con su puño, Jassiel siente que sí estuviera Cris aquí ya se habría ganado un fuerte puñetazo.  
 
    —Ese bastardo entró aquí como un delincuente el día de hoy —lo volvió a llamar así, sin duda Estefanía no lo quería después de tantas veces que le rompió el corazón a su hijo, fueron muchas veces que Jass lloraba en los brazos de su esposa y ella no podía hacer nada para contenerlo, pero eso no era lo peor, a Jassiel le seguía gustando después de todos los problemas, ella lo creía un «tonto enamorado masoquista». 
 
    —Él no es un delincuente —replicó el hijo, había ayudado mucho la conversación con Ryan, la misma Estefanía consideró que él le abrió los ojos. 
 
    —Solo los delincuentes entran a escondidas en casa ajenas —Jassiel negó con la cabeza—. Mañana le pediré a Ryan que me ayude a cambiar el seguro de las puertas —pero antes de seguir, Jassiel comenzó a subir las escalera —. No, jovencito, no me des la espalda cuando te hable. 
 
    —Basta, Estef —Luna la detuvo ya que su esposa iba tras Jass—, estás exagerando 
 
    — ¿Exagerando yo? ¡¿Quieres ver lo que es exagerar?! ¡Le voy a prohibir que vea a ese muchacho, eso le ayudará de no enamorarse de porquerías! —regresó a la sala y grito—. ¡Todos los hombres son iguales, son una mierda o se enamoran de porquerías! 
 
    El « (...) Son una mierda...» fue para Cris, a quien realmente lo detestaba, y « (...) o se enamoran de porquerías.»  Fue por su hijo. Grandes razones para ser lesbiana, ella odiaba a los hombres, exceptuando a sus hijos, ya que los defendía de todo, y se esa manera les demostraba su amor. Aunque su odio por los hombres va por otro lado, por heridas mal sanadas del pasado. 
 
    Dylan se sintió algo ofendido ya que él es un hombre, se siente tan mal por lo que dijo que no iba a permanecer callado. 
 
    —Mamá, yo soy hombre. 
 
    —Y por qué crees que lo digo —contestó molesta por todo lo sucedido. Si Ryan hubiera visto esta escena muy seguramente estuviera muriéndose de risa, era lo que había planeado y realmente le había salido perfecto. Poner a la familia en contra de Cris, y lo está logrando, ya había manipulado a Estefanía quien tildo de «delincuente» a Cris, sin saber que, el que entró a escondidas en su casa fue su propio inquilino. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    La cabeza de Jassiel reposaba en la almohada y sus manos metidas en la funda de la misma. Sentía tanta rabia por lo que dijo su madre de Cris, no era justo haber oído eso por parte de ella, siempre había creído que su madre aceptaba a Cris, pero ahora se dio cuenta que no fue así. 
 
    Sus ganas de llorar crecían al ver el arreglo floral en aquella mesita de noche, no pudo evitar soltar una sonrisa al pensar en él. Le crujió el estómago de hambre, se puso de pie y buscó en sus cajones alguna golosina escondida ya que no pretendía bajar a comer. 
 
    Se sentó en el filo de su cama sin éxito al no encontrar nada, el olor de la comida llegó a su cuarto pero intentó contenerse de no bajar y llegar con la cara de arrepentido. 
 
    Para olvidarse del hambre pensó en todo lo que había sucedido, iniciando por el problema principal: ¿Cómo fue que las flores llegaron a su cuarto? Según lo que habían dicho sus madres y hermanos, ninguno de ellos le había dado las llaves de la casa o el permiso para ingresar en ella. Si eso es cierto, ¿cómo fue que Cris entró a la casa a dejarle las rosas? 
 
    Jassiel lo pensó varias veces y ahora que lo analizaba mejor su madre tenía razón en muchas partes de sus palabras. Cris debió haber forzado la puerta. Pensó. Eso era atípico de Cris, él no era imprudente y cuidaba de no dejar una mala impresión en nadie. Era un lema que él mismo se había puesto. 
 
    Tomó su teléfono celular y le escribió a Cris. 
 
    _______________________ 
 
    ¿Cris, podemos conversar? 
 
    Enviado, 14:01 
 
    _______________________ 
 
    El mensaje fue enviado, a escasos dos minutos fue respondido. 
 
    ___________________________________ 
 
    Hola, Jass. ¡Claro! dime dónde y yo voy… 
 
    Recibido, 14:04 
 
    ___________________________________ 
 
    Jassiel leyó el mensaje, pensó en todo lo que podía suceder, tal vez su madre Estefanía se molestaría si se entera de que va a verse con Cris, pero tenía que hacerlo, la oportunidad de verlo era grande, la oportunidad de solucionar las cosas entre los dos era gigantesca y la oportunidad de caer en sus brazos era descomunal. 
 
    ____________________________ 
 
    En el parque central en una hora 
 
    Enviado, 14:06 
 
    ____________________________ 
 
    Tenía que hablar seriamente con Cris, él no podía entrar a su casa así porque sí, debía pedir permiso o al menos haber enviado el arreglo floral con algún mensajero, tenía que arreglar las cosas entre Cris y su madre Estefanía. Comenzó a vestirse para poder salir a verse con Cris. 
 
    Mientras tanto en la cocina los platos eran lavados por Dylan y Rebecca, Luna sacó un plato que hace poco fue metido en el microondas, de una de las puertas salió Estefanía quien llevaba una caja de herramientas. 
 
    — ¿Y ese plato? —pregunto la mujer al verle el rostro de sorpresa de su esposa y como está trató de esconderlo. 
 
    —Jass no bajó a comer, Estefanía —la mujer hace el intento de apartar a la rubia para pasarle el plato a su hijo—. Déjame dárselo... 
 
    —No —replicó quitándole el plato de la mano—. Si él tenía hambre debió bajar a comer a la hora en la que siempre lo hacemos, además, eso sería consentirlo y no quiero que lo hagas. 
 
    El plan de Luna se frustró al ver el rostro de molestia de Estefanía, el plato fue puesto en el lavabo sin importar que la comida de esa noche se echara a perder.  
 
    De la puerta se pudo ver una imagen imponente, de aquel rostro tan bien perfilado se puede ver unos bellos ojos hipnóticos, unos ojos que pueden prender fuego al mundo entero si se lo propone. 
 
    —Hola a todos —se escuchó una voz, Rebecca se llenó de alegría al ver a Ryan parado, tanto Dylan, las madres y la hija saludaron con una sonrisa al rubio ceniza que apareció en la cocina con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Ah, ya estás aquí, Ryan —expresó Estefanía, luego se dirigió a su esposa—. Le pedí a Ryan que me ayude con el seguro de la puerta. 
 
    Luna asintió con la cabeza, miró con buenos ojos la ayuda que les estaba brindando aquel rubio, por otro lado el alto hombre estaba más que fascinado en ayudarle a la madre lesbiana y a esa familia tan peculiar. 
 
    —Ryan, creí que a esta hora trabajabas —mencionó Dylan que con un trapo secó las gotas de un plato que sostenía en su mano. 
 
    Ryan levanta sus pupilas hacia el lado derecho, pensando muy bien lo que tiene que decir. 
 
    —Terminé mi trabajo allá, al jefe le gusta la forma en la que trabajo así que me dejó salir temprano —contestó al joven, luego miró a Estefanía—. Y bien, ¿en qué le ayudo? 
 
    La mujer de inmediato entra en razón al darse cuenta que en verdad necesita la ayuda de aquel hombre. 
 
    —Ah sí, ¿me puedes ayudar con el cerrojo de la puerta? —Ryan asintió con la cabeza—. Quiero cambiarla, al parecer un Romeo se metió en la casa hoy. 
 
    Ryan al escucharla le entró unas ganas de reírse a carcajadas, pero alguien le congeló la mirada, Jassiel bajaba por las escaleras. Sus sensitivos oídos los escuchaban bajar en puntillas y sin moverse mucho para no hacer ruido, soltó una risita, sabía lo que pretendía hacer el menor, así que tenía que actuar rápido. 
 
    Abrió la caja de herramientas y comenzó a rebuscar en ella. 
 
    — ¿Señora Estefanía, tiene un martillo? 
 
    — ¿No hay ahí? —pregunto la mujer, Ryan negó—. Bueno, iré a buscar uno. 
 
    —De acuerdo, hasta eso, iré a ver la puerta —Estefanía se perdió de vista, Dylan, Luna y Rebecca quedaron en la cocina mientras Ryan llegaba a la puerta justo a tiempo para interceptar a Jassiel que por lo visto tiene planeado escapar. 
 
    —Hola, Jass —Jassiel dio un brinco al escucharlo, con suerte el menor no pegó un grito y al instante de darse cuenta de Ryan, tomó un respiro. 
 
    —Ah, has sido tú —suspira de alivio al saber que no era alguien que pudiera detenerlo como su madre o Dylan que también detesta de cierta forma a Cris. 
 
    —Sí, soy yo —se acercó a la puerta, se arrodilló comenzando a quitar los tornillos del cerrojo—. ¿Vas a salir? 
 
    Preguntó el rubio, Jassiel rodó los ojos ante dicha pregunta que era obvia, además no quería perder su tiempo dándole explicaciones al perfecto desconocido que tiene delante, estos días Ryan se ha portado demasiado osado con su forma de ser. 
 
    —Sí, ¿me das permiso? 
 
    —Claro —el menor se apresuró a salir del lugar, Ryan aún más rápido se puso de pie y a propósito con uno de sus codos golpeó el cuerpo de Jassiel, haciéndolo tambalear. Con una de sus manos lo tomó de la cintura para que no cayera al suelo, con la otra mano libre la colocó en la pared para no caer ambos, su cuerpo lo lanzó encima del de Jassiel, quedando el menor aprisionado contra la pared y el cuerpo de Ryan, el rubio ceniza empujaba su pecho en el menor con insistencia. 
 
    Jassiel abrió sus ojos al ver en la posición en la que se encontraban, sus cuerpos estaban tan pegados que parecían ser uno solo. 
 
    —Deberías tener más cuidado —menciono de esa forma tan seductora de hablar, Jassiel sintió el pecho de él pegado con el suyo, como una de sus piernas estaba encima de una pierna del rubio ceniza. Incluso pudo sentir la erección de Ryan que estaba pegada a él. 
 
    Al rubio ceniza le encantó sentir un nuevo choque de cuerpos, aunque prefería el que sucedió hace unos días en su pieza. Jassiel lo encendía con solo verlo, esa piel bonita y su forma liberal de actuar lo enloquecía tanto que no podía ocultar la dureza que se escondía en sus pantalones. 
 
    —No importa, fue mi culpa. Además, soy muy torpe —Jassiel intentó alejarlo con sus manos al cuerpo del rubio ceniza. 
 
    —Pues me gusta que sigas siendo torpe, así terminas más a menudo en mis brazos —Jassiel tembló al escucharlo, sus ojos vacíos lo miraban a los suyos, una mirada tan posesiva, tan fría pero tan excitante—. Aún recuerdo lo que pasó en mi apartamento, aún te recuerdo en mi cama, bajo mi cuerpo... 
 
    Jassiel pudo sentir esos susurros en su oreja, cada vello de su cuerpo se erizó, un sacudón de deseo se libera con fuerza de él. Al escuchar tan candentes palabras Jass lo alejó con sus manos mientras Ryan con audacia intentó robarle un beso. 
 
    — ¡Basta! —espeto molesto, Ryan le regaló una sonrisa cínica e incluso burlona—. ¿Por qué siempre pasas aquí? 
 
    Ryan tan solo ladea la cabeza con burla, como un niño pequeño. 
 
    —La respuesta es fácil, me gusta verte, Jass —un dedo del rubio aterrizó en los labios del menor quien al sentirlo recibió una descarga eléctrica. 
 
    — ¡Para con eso! —da un manotazo molesto. 
 
    Esa forma violenta, de no dejarse, de alejarlo tan solo calienta más el juego para el rubio, provoca más ganas en él de acercarse a su cordero.  
 
    — ¿Qué pare? Dudo que pueda hacer eso —susurro tan cerca de los labios del menor, el beso se aproximaba y sí llegaban a chocarse sería obvio que la pasión no podría detenerse aunque el menor oponga resistencia a ella—. Tú me enciendes. 
 
    Una vez más Jassiel utilizó su mano para alejar la cabeza de Ryan quien no pudo tocarle los labios. Es la segunda vez en el día que mueve esa cara de la suya. Para Jassiel es demasiada potencia, mucha energía de ese hombre.  
 
    —Tengo que irme —y trató de escapar, pero una mano le detuvo, la mano de Ryan aterrizó en la cintura, le dio un jalón, y los cuerpos volvieron a unirse una vez más, solo que está vez con más fuerza. 
 
    Con su cuerpo lo obligó a quedarse contra la pared, Jassiel abría los ojos con impresión, esa mirada llena de deseo era abrumadora en el menor, pero Ryan quería más, mucho más. El rubio ceniza pego su pelvis al cuerpo del menor, con tanta insistencia que parecía hacerlo suyo en ese mismo lugar, sin importar que estuvieran con ropa, que algún pequeño los viera o que alguna de las madres salga por la cocina. 
 
    —Tú también quieres esto, lo quieres tanto o más que yo, no lo niegues —ahora una de las manos pasó directamente a su trasero, le dio unas cuantas palmaditas en una de las nalgas para luego estrujarla con fuerza con su gran mano, Jassiel hecho su cabeza hacia atrás al sentir esa sensación tan vibrante. 
 
    —No puedo hacerlo… 
 
    —Claro que puedes, solo déjame hacerlo —le susurro en la oreja que sintió un rayo partirle los tímpanos de la energía que dejo ahí. 
 
    Le chupó parte del cuello dejando una mancha roja y con algo de saliva, con sus fuertes brazos le levantó el cuerpo y lo recargó contra la pared mientras la pelvis del rubio ceniza se pegaba más al cuerpo del menor. 
 
    —Para..., alguien podría..., alguien podría.... vernos —alcanzó a terminar la oración ya que la lujuria y el placer de tremendo semental lo tenía completamente inútil y extasiado. 
 
    —No lo niegues más, te excita saber que en cualquier momento venga alguien, eso es lo que te entusiasma a seguir con esto —volvió pegarle la pelvis en su cuerpo, Jassiel sintió el miembro que palpitaba firme y listo cubierto por la tela vaquera del pantalón. 
 
    —No..., no puedo... —pero las palabras ya no le servían al sentir los besos que le dejaban el cuerpo manchado en saliva, una mano audaz entró en el cuerpo de Jassiel, por debajo de su camiseta, la mano tosca y áspera del rubio subió su recorrido hasta llegar a su pezón donde comenzó a estrujarlo. Jassiel no podía más que gemir ante esas bruscas manos. 
 
    —Me encanta oírte gemir, gime para mí porque te aseguro que luego solo saldrán gritos de tu boca —le estrujo más fuerte el pezón, la pelvis volvió a chocar contra el menor; el juego se volvía peligroso, pero ese peligro le daba la máxima satisfacción de excitación. 
 
    Jassiel volvió a tirar su cabeza hacia atrás. Un sonido metálico se escuchó, provenía de la correa de Ryan, la hebilla sonaba cuando se desabrochó el cinturón, Jassiel jadeo una vez más al sentir un beso en su cuello. 
 
    El menor estaba siendo cargado con una sola mano, mientras que la otra mano del rubio se las arreglaba para bajar un poco el pantalón. Jassiel casi muere al ver como Ryan estaba frente a sus ojos tan caliente y necesitado; el menor había caído en su juego desde el día en que visitó su apartamento, ahora ya era su oveja y él era el lobo, un lobo sediento de deseo; volvió a pegar la pelvis contra Jassiel, estaba vez sintió claramente el miembro de Ryan; el juego aún no acababa, apenas era la primera parte. 
 
    La tosca mano de Ryan buscó la mano de Jass, la encontró y al sentir los finos dedos le dio un jalón haciendo que la mano colisione en la parte baja del rubio ceniza. 
 
    Esta vez era el tacto, Jass sintió el miembro escondido en la tela del bóxer, sintió el líquido que empapaba la tela en una pequeña zona, sintió la dureza, la fuerza, el grosor y el tamaño del pene de Ryan sin tocarlo directamente. 
 
    —Tú y él se llevaran muy bien —le susurro en el oído, Jassiel planeaba negarse pero antes de hacerlo Ryan lo besó, dejó de cargarlo haciendo que Jassiel se ponga de pie por sí solo y por sí solo aguantar con tremenda pasión. 
 
    La distancia se acortó, los labios de Ryan lo buscaban con desesperación y los encontraron; si existiera la pena de violación de labios con mucha seguridad Ryan iría a la cárcel por tal delito porque tan osado joven lo besaba con tanta fuerza que la cabeza de Jassiel chocaba a cada momento contra la pared, su lengua nunca pidió permiso para rebuscar dentro de él, con una de sus manos sostenía con fuerza la nuca de Jass e incluso le empujaba para hacer el beso más profundo, pero así quisiera la lengua de Ryan no era tan larga como para llegar hasta el fondo de la garganta. 
 
    Pero sus oídos brincaron a voces acercarse y sonidos de pisadas, Jassiel empujó lo más rápido que pudo a Ryan para que se aleje de él. El cuerpo de Ryan casi cae al suelo, de su rostro se vio una fina y arriesgada sonrisa, aún quería de Jassiel. 
 
    Se movió muy rápido y lo alcanzó antes de que salga disparado de la puerta, lo tomó con una mano de la cintura y la otra se encargó de la nuca de Jassiel. Lo volvió acorralar solo que esta vez contra la puerta, aun tentado a la intención de no poder controlarse le susurro en el oído 
 
    —Yo aún no termino contigo, Jass —la mano de Ryan recorría cada parte de los muslos de Jassiel, con una ilusión tan fuerte del rubio ceniza de que no estuviera sirviendo el pantalón de impertinente. 
 
    —Pues yo ya acabé contigo —lo volvió a empujar y salió del apartamento, con una cara tan roja al escuchar una carcajada burlona por parte de Ryan; aquel chico tonto y audaz lo volvía sumiso e inofensivo cuando las manos lo tocaban, bajó las escaleras tan rápido, casi cae al saltar una de ellas, nunca en su vida había hecho algo tan arriesgado como eso. Se detuvo una vez que estuvo frente al portal de la salida, respiró hondo y pensó en todo lo que había dicho Ryan, no podía negarlo, también lo había disfrutado. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Azotó la puerta de la entrada al edificio, miró sus manos, Jassiel estaba más que perdido, Ryan se había comportado como un desgraciado y lo peor de todo que él mismo le había dado tela para seguir. 
 
    Miró sus manos, sintió tanto asco al sentirlas húmedas y pegajosas, sabía muy bien lo que había tocado, las restregó en su pantalón para que así desaparezca esa sensación que le parecía asquerosa. Se martillaba la conciencia una y mil veces por haber tocado el miembro de Ryan. 
 
    « ¿Cómo pudiste hacerlo?» 
 
    Preguntó indignada su conciencia, pero tras esa figura angelical que se formó en su mente apareció un ser lujurioso. 
 
    «Debiste sostenerla con fuerza y meterla a tu boca. Saber a lo que sabe, montarte encima de él si era necesario…» 
 
    Sacudió su cabeza al escuchar esas ideas absurdas en su cabeza, él mismo las había fabricado rodando en el más encantador de los placeres, Jassiel no podía negar que aquel momento que vivió con Ryan hace un par de minutos fue adrenalina pura, fue un estimulación muy diferente donde el placer fue tóxico. 
 
    Con sus dedos se restregó la sien, tenía que olvidar lo que ha sucedido, pero, ¿cómo? Si Ryan vive en el mismo edificio que él, ¿cómo hacerlo? Si aquel joven audaz ha formado un gran lazo de amistad con su familia. ¿Cómo evitarlo? Si lo apasiona verlo con esa mirada oscura, ese rostro de facciones toscas y aquella barba que lo hace delirar. 
 
    —Carajo, ¿qué rayos me pasa? —susurró. 
 
    Si se quedaba parado ahí no podría ir con Cris quien lo estaba esperando. 
 
    Comenzó a caminar pensando en todos los problemas que tiene en su vida, los examinó uno a uno: Sus altibajos con Cris, sus estudios truncados, Ryan seduciéndolo y el hecho de que su madre Estefanía debe de estar molesta al darse cuenta que ha escapado. 
 
    Caminaba por la vereda mientras seguía pensando, pensó en solucionar el problema con su madre Estefanía, quien en pocos días cumplía años, según lo que su madre Luna le había dicho estaba organizando una cena para ella. 
 
    «Invitaré a Cris» —piensa 
 
    La idea lo asaltó con solo pensarlo, tenía que hacerlo, de esa manera la impresión de Estefanía al amor de su vida sería diferente. Cris no llega a ser muy carismático, pero con un empujón puede ser idéntico a Ryan. Al pensar eso se dio cuenta de su error, otra vez Ryan apareció en los confines de sus pensamientos, como si se tratara de una goma de mascar pegada al zapato, tan difícil de despegarla que la llevarás contigo toda la vida. 
 
    Llegó al parque donde se fijó el encuentro, caminaba por el lugar intentado con su mirada encontrar a aquel apuesto hombre. Su teléfono vibró, de inmediato al sentirlo lo sacó de su bolsillo. 
 
    ___________________________________ 
 
    Jass te espero en la cafetería de siempre 
 
    Recibido, 15:24 
 
    ___________________________________ 
 
    Lo guardo enseguida al leerlo, con paso apresurado se dirigió a aquella cafetería donde siempre se veía con el amor de su vida. 
 
    «La Tertulia», alcanzó a leer a lo lejos, caminaba por el empedrado, cruzó la calle y llegó a la cafetería. Le dio un jalón fuerte a la perilla para que la puerta se abriera y escuchó el bullido que por un segundo lo ensordeció. 
 
    Ahora la búsqueda se volvió más difícil, había mucha gente sentada en las mesas, charlando, tomando café, muchos en sus computadoras y otros leyendo algún libro interesante. 
 
    Vio una mano sacudirse que le llamó la atención, Cris se encontraba parado y con las manos lo llamaba a que se acerque a la mesa que había apartado. 
 
    En su rostro se formó una sonrisa estúpida al verlo ahí con una tímida sonrisa, Cris había peinado su cabello castaño hacia atrás, un corte asimétrico que lo dejaba limpio e impecable, esa mirada tierna y apacible lo dejaba atontado, sus rostro en forma de corazón le dejaba a relucir unos labios muy finos, donde pareciera que su boca entrecerrada fuera una sonrisa. 
 
    Sin más esperar se acercó a él quien lo recibió con una sonrisa y un abrazo. 
 
    — ¿Cómo has estado, Jass? —pregunto Cris mientras lo tenía es sus brazos. 
 
    —Un poco cansado, unos cuantos problemas por ahí, pero los voy soportando —contestó Jassiel con una sonrisa, se distanciaron y Cris le dio una sonrisa. 
 
    —Me alegro —habló Cris—. Vamos, siéntate. 
 
    Ambos jóvenes se sentaron en las respectivas sillas, la sonrisa de Jassiel no desaparecía de su rostro, parecía un tic, su sonrisa al verlo se formaba por sí sola. 
 
    — ¿Y tú? ¿Cómo has estado? 
 
    —Pues, no me quejo, sabes —contestó el castaño—. Los estudios son pesados, pero todo va bien —Cris vio a una camarera—. Señorita, podría ayudarnos. 
 
    La camarera con una sonrisa y un gran carisma se les acercó con una libreta y bolígrafo en mano. 
 
    —A mí me trae un café frappé —pidió Jassiel. 
 
    —Yo un cappuccino —solicitó el castaño. La camarera anotó los pedidos y les dijo que un momento les traería sus órdenes, la señorita perdió de vista dejando a la pareja a la deriva de una conversación que no se podría planear. 
 
    — ¿Y bien? —inició Cris—. ¿Cómo así te animaste a hablarme? 
 
    —Necesitaba hacerlo —le contestó Jassiel mirándose los dedos que estaban moviéndose de los nervios. 
 
    —Me alegro de que no te hayas molestado por todo lo que sucedió entre nosotros —soltó de su boca el castaño, quien lo miraba con una calma envidiable; Jassiel al escucharlo sintió frustración al oírlo. 
 
    —No importa —simplemente susurro. Cris se dio cuenta de su error, Cris lo ama y Jass lo ama, pero su amor, su relación es complicada y por problemas ambos se deprimieron en el pasado, por tal razón dejaron que su relación vaya decayendo y paso a ser una relación de novios a amigos con derechos. 
 
    La camarera llegó con sus pedidos y le dio a cada uno sus bebidas. 
 
    — ¿Y cómo están tu mamás? No he conversado con ellas, además Dylan no va al tenis y no me responde los mensajes que le envió. 
 
    —Dylan debe de estar ocupado y mis mamás están más que hostigadas conmigo, lo bueno es que mamá Estef cumple años en esta semana —hablar de ese tema era esencial, de esa manera tendría una razón para invitarlo y para poder verlo otra vez. 
 
    — ¿En serio? —pregunto Cris, quien bebió de su cappuccino. 
 
    —Sí, me gustaría que fueras ese día, mi mamá quiere hacerle una cena en honor a su cumpleaños —invitó Jassiel con un gran sonrisa 
 
    —Cuenta conmigo, Jass —aceptó Cris, le dio otro sorbo al café pero algo lo hizo agacharse, el castaño tomó una servilleta y se limpió los labios, sacó su teléfono y lo contesto, Cris hablaba por el teléfono mientras Jassiel esperaba a que termine la conversación. 
 
    — ¿Sucede algo malo? —preguntó al verlo colgar con una mueca en el rostro. 
 
    —Necesito ir a casa, una amiga quiere que le preste un libro —la mirada de Jassiel resbaló, Cris no quería perder su oportunidad—. ¿Me acompañas? 
 
    Jassiel aceptó encantado, se terminaron sus cafés, pagaron la cuenta y salieron de la cafetería. Tomaron el autobús ya que Cris no tiene auto y Jassiel tampoco tiene el dinero como para comprarse uno. Una vez que llegaron a su destino comenzaron a hablar de asuntos importantes para Cris, quien estudia para ser un cardiólogo. 
 
    Jassiel divisó la casa modesta de Cris, donde vive con sus padres y su hermano menor, pero su mirada se congeló al ver a una chica quien esperaba a las afueras de la residencia. Sacudía su cabello a cada momento, usaba una pequeña faldita que no le cubría ni el veinte por ciento de la parte baja, dejando a la imaginación a un lado porque al verla puedes verle todo. 
 
    — ¡Hola, Cris! —chilló la chica, Jassiel se contuvo de no tapar sus oídos al escucharla, ya que si lo hacía sería visto de mala manera—. Hermoso, me podrías prestar tu libro de Insuficiencia Cardiaca, lo necesito.  
 
    Entraron a la casa mientras Cris escuchó el pedido de su amiga, que estaba vacía. 
 
    —Claro, enseguida te lo traigo, linda —la boca de Jassiel casi cae al piso al escuchar como Cris la llamó. Cris fue a su habitación dejando a Jassiel con su amiga. Se llenó de tanta rabia cuando los vio saludarse, de una manera tan íntima, deseo alejarla pero se contuvo, ahora quedó solo con ella, la jovencita hablaba de una manera tan chillante que parecía gemir, como si las palabras le dolieran al salir. 
 
    —Aquí está —Jass suspiró cuando lo vio bajar de las con el libro, para su suerte no tenía que seguir escuchando a desquiciante chica. 
 
    —Oh, muchas gracias, hermoso —lo abrazó—. Nos vemos 
 
    —Hasta luego —se despidió Cris, la puerta de la casa se cerró dejándolo solos en la morada, el Cataño se voltea a Jass quien estaba con los brazos cruzados, con la cabeza de lado y mordiéndose el labio, Cris conocía cuando Jassiel estaba molesto y ahora lo estaba—. ¿Qué te sucede, Jass? 
 
    —“Oh, muchas gracias, hermoso” —imitó esa voz chillante y jadeante de la chica, al escucharlo Cris soltó una carcajada, verlo celoso le fascinaba. 
 
    — ¿Estás celoso? 
 
    —Debería estarlo —rodó los ojos—, la forma en la que ella te habló y en la forma en la que tú le hablaste. 
 
    —Solo es una amiga —le explicó el castaño—, además, Jass, tú y yo no somos pareja, no tienes que sentir celos. 
 
    «Tú y yo no somos pareja», que frase tan terrible puede escuchar una persona que está enamorada. Jassiel al escucharlo se giró para no verle la cara y con toda la rabia que sentía de sus adentros atacó. 
 
    —Ya entendí, gracias por haberlo dicho, esperaba por lo menos una indirecta. 
 
    —Hey, hey, tranquilo, ¿sí? —se le acercó y con sus brazos lo envolvió aunque Jass oponía resistencia—. Está bien, Jass, solamente lo dije para llenarte de celos, ¿de acuerdo? Fue un chiste, lo dije solamente para ponerte molesto. 
 
    —Para mí no fue un chiste —tenía aún una mueca de disgusto en su cara, se sentía muy ofendido por aquel chiste. 
 
    —Perdón, solo quería jugarte una broma y al parecer surgió efecto —con una sonrisa intentaba manejar la situación. 
 
    —Es que, me llena de ira al ver a esa chica moverse de manera coqueta, esa forma tan chillona de hablar, parecía que gemía en vez de hablar, como si la estuvieran follando. 
 
    Jassiel volvió a cruzar sus brazos con molestia, las risas de Cris no ayudaban quien lo tenía abrazado todavía. Está situación es dura para el más osado de los dos 
 
    —Hey, tranquilo —le repitió. 
 
    —Seguramente te encanta escucharla hablar porque no hace más que quejarse con esa vocecita que tiene —Cris volvió a reírse por lo dicho por Jassiel. 
 
    — ¿Sigues celoso? —lo comenzó a mecer con sus brazos. 
 
    —Es obvio —afirmó haciendo un ligero puchero. 
 
    — ¿Cómo puedo hacer cambiar esos celos por felicidad? —le acaricia la espalda con delicadeza. 
 
    Jassiel se voltea a él, mirándolo está vez a los ojos. 
 
    —Puedes hacer muchas cosas para hacerlo —le contestó mirándolo frente a frente. 
 
    — ¿Mmm? —lo agarró de la cintura. 
 
    —Hazme olvidar a esa chica estúpida, a esa “linda” que te pidió un libro entre gemidos. 
 
    —Tengo una idea en mente para que te olvides de todo y de todos, sospecho que la idea te gustara —se le acercó al oído a Jassiel, entre susurros Cris le dijo su ‘idea’ que al escucharla se escuchó una sonora carcajada. 
 
    —Ya sé lo que tienes en mente, Cris, eres un sucio... así que me gustaría ayudarte con tu sucia idea. 
 
    Comenzaron muy lentamente a besarse mientras seguían abrazados, las manos se movían por todas direcciones en sus cuerpos. Cris lo acercó mucho más a su pecho, de una manera protectora mientras sus pies se encargaban de subir por si solos las escaleras. 
 
    Por momentos sus cuerpos los recargaban contra las paredes ya que los besos y el manoseo no los concentraba a hacer una cosa a la vez. Mientras Cris lo tenía abrazado Jassiel se encargó de abrir la puerta. 
 
    Cris encendió la luz ya que esta oscura y a él le encanta hacer su ‘juego sucio’ con las luces encendidas. Con sus manos expertas comenzó a quitarse una a una las prendas, la camisa de Cris salió de vista y Jassiel aprovechó para deslizar uno de sus dedos por el pecho de Cris quien al admirarlo se mordió el labio, sus manos comenzaron a deslizarse, Cris se tocaba el bulto en sus pantalones mientras un beso volvió a surgir. 
 
    Las prendas de Jassiel ahora quedaron fuera del cuerpo, Jassiel quería ir directo e intentó quitarle los pantalones a Cris, pero este lo detuvo. 
 
    —Espera, quiero admirarte mejor Jass —Cris tocaba con sus dedos cada parte del cuerpo de Jassiel, su dedo seguía toda dirección en su piel y a cada momento se mordía el labio al verlo desnudo frente a él—. Sabes que tu cuerpo es perfecto, me encanta 
 
    —Y a mí me encanta el tuyo —se le acercó al castaño, con su dedo le tocaba el abdomen haciéndolo vibrar al simple roce, Jassiel sin poderse controlar empujó el cuerpo de Cris y lo acorraló contra una pared cercana. 
 
    —Diablos, Jass, ¿qué vas a hacer? 
 
    —Ya lo verás —le respondió, deslizado sus labios por la parte inferior del abdomen de Cris quien al sentir el contacto gimió. 
 
    —Cielos...Jass —Jassiel se arrodilló en el suelo, con sus manos desabrochó el cinturón y luego el botón del pantalón, la cremallera se bajó y pudo ver el logo de la marca del bóxer que Cris usaba, el blanco bóxer dejaba ver pequeños vellos rizados que se liberaban por encima de este. 
 
    Por encima de la tela Jassiel tomó con sus labios el miembro de Cris, quien al sentirlo soltó un gemido agonizante y con deseo de que no se detenga. 
 
    —Cielos, Jass —alcanzó a decir—. Quiero tu boca en mí, ahora. 
 
    Jassiel soltó una sonrisa de satisfacción al escucharlo, levantó su cabeza y lo vio tan fulminante de pasión que su vida estaba pendiendo de un hilo o más bien de unos labios audaces. No lo haría sufrir más, así que con sus dedos lentamente comenzó a bajar la tela del bóxer, de golpe el miembro de Cris fue liberado quien al ser soltado chocó con su nariz. Cris lo agarró de los cabellos, Jassiel experto en este tipo de situaciones con su mano tomó el miembro y por escasos tres segundos comenzó a admirar la virilidad de su amante. 
 
    —Tienes un lindo pene, Cris —esas palabras le acariciaron el ego de esa manera tan suave que solo Jassiel logra hacer. La tortura acabó, Jassiel con su lengua lamió el tronco del miembro, dejaba cascadas de saliva a su paso hasta llegar al glande de este, quien a decir era muy grande, pero le encantaba el pene seta de Cris, algo raro pero le encanta lo raro. 
 
    — ¡Mmm! ¡Oooh! —gruñó Cris al sentir la caliente y húmeda boca de Jassiel, necesitaba más, mucho más, con su mano tomó la cabeza del joven y la movía al compás de la satisfacción que necesitaba —. Sí, Jass..., lo haces muy bien. 
 
    Está vez la pelvis empezó el movimiento mientras los labios se quedaban quietos, Cris se encargaba de hacer lo posible por subir de nivel mientras esos gruesos labios lo enloquecían, ahora las cosas cambiaban, Cris retiró su pene de la boca de Jassiel, quien al liberarse del contacto quedaron unidas por un hilo de saliva. 
 
    —Ven, acuéstate en la cama —le dio su mano para que se ponga de pie y juntos llegaron a la cama donde quedaron recostados uno encima del otro—. Es mi turno. 
 
    Lo dejó bajo de su cuerpo, la espalda de Jass quedo bajo el pecho de Cris quien le dio un beso en la nuca para luego acabar con todo, empujó el glande su miembro en la entrada de su amante. 
 
    — ¡Oh, Dios! —Jassiel no pudo ahogar el grito al ser penetrado por Cris, el castaño lentamente comenzó a moverse dentro de él, saliendo y entrando delicadamente—. ¡Ahh, ahh! 
 
    — ¡Maldita sea, Jass! —maldijo Cris al ver que las entradas de Jassiel no le dejaban el camino libre para entrar cómodamente en él. 
 
    Escasos segundos fueron necesarios para que el placer lo deje disfrutar y con seguridad comenzó a embestirlo con rapidez, sin olvidarse que el impulso no debía ser muy fuerte. 
 
    — ¡Sí, vamos, no pares! ¡Sigue, no te detengas! ¡Dios santo, Cris! —Los gemidos reventaban en las paredes, la mano de Cris trabajaba con la masculinidad de Jassiel, las embestidas se volvían a cada segundo más rápidas, el sudor en la espalda de Jassiel embarraba las manos y el pecho de Cris quien resoplaba a cada penetración—. ¡Ahh! ¡Sii! ¡Uhh...uhh...uhh! 
 
    Las tiras de semen volaron en la cama, Jassiel encorvó su espalada al sentir dos sensaciones abrumadores y satisfactorias, Jassiel había llegado a su clímax, dejando a Cris con la labor de disfrutar los escasos segundos que le quedaban, con su mano inclinó la espalda de Jassiel y con sus dos manos sujeto el cuerpo de su amante, con resoplidos, malas palabras lo hacía con rapidez, el hormigueo en Cris llegó, aceleraba en sus embestidas haciéndolas más profundas y rápidas, hasta sentir que ya no podía más, retiro su pene de Jassiel y termino por correrse en la parte baja de Jassiel 
 
    — ¡Mierda! —gruñó después del calambre que le dejo inmóvil el cuerpo—. Estuviste bien, Jass. 
 
    Se tumbaron en la cama después de haber disfrutado del momento. 
 
    —Es mi devolución por las flores —mencionó alegre Jassiel por lo acontecido. 
 
    — ¿Flores? —preguntó sin entender Cris—. ¿Qué flores? 
 
    Jassiel se sentó en la cama y le repitió. 
 
    —Las flores que tú me enviaste —Cris se rió por lo que dijo. 
 
    —Yo no te envié flores —los ojos de Jassiel se abrieron al escucharlo, él no le había enviado las flores, él no había sido el que le hizo latir el corazón en la mañana, era cierto, Cris no era tan romántico. 
 
    — ¿Dónde está mi pantalón? —gritó molesto al no verlo en el suelo, estaba de pie con su camiseta puesta. 
 
    —Jass, escucha —Cris lo seguía para que se detenga—. Espera, no quería decir eso, solo estoy confundido por lo que dijiste. 
 
    —No, el confundido aquí soy yo y lo peor de todo es que lo hicimos por eso…, por esas… ¡Fui un imbécil! 
 
    Salió de la casa con la confusión a mil por mil, ya no entendía nada de nada, estaba ilusionado con Cris, con las flores que creyó que él le había enviado pero no fue así, no sucedió así, lo único que supo es que Cris recibió el reconocimiento de romántico y de un regalo sexual sin haberlo merecido...pero era peor, se dio cuenta de que las posibilidades de que Ryan fue quien le envió aquel regalo. 
 
    Esos sentimientos absurdos, la poca información que obtuvo fue necesaria como para dar en el clavo, otra ficha fue movida por el rubio ceniza, dejando pilares derrumbados en Jassiel, dándole otro punto al marcador de Ryan. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 13 
 
    Jassiel corría por las calles, su sonrisa que antes lo llenaba ahora volvió a ceder con unas lágrimas que lo complicaban a cada momento, no sostenía nada de nada de lo que hizo, sus lágrimas eran de tristeza porque ahora quedó como un tonto, como un niño tonto que se le entregó a ese chico de siempre por algo que realmente no merecía, fue un absurdo tonto que se dejó convencer por algo tan vil como un arreglo floral que solo sirvió para embrollarlo a su antojo. 
 
    Quedaba tanto por descifrar que no sabía por dónde iniciar, Cris no fue, ¿entonces quién? Ya no había una persona más que lo haya acortejado, no existía otra peona más que aquel chico de facciones fuertes, aquel rubio ceniza. 
 
    —Listo, señora Estefanía, ya está listo todo —exclamó Ryan poniéndose de pie y dejando la caja de herramientas en las manos de Estefanía. 
 
    —Oh, muchas gracias, Ryan —le agradeció la mujer. 
 
    —Sí, ya debes de estar fastidiado con todo lo que nos has ayudado —expresó Luna con una sonrisa. 
 
    — No, despreocúpense, sé que ustedes harían lo mismo. 
 
    Pero todas las buenas palabras desaparecieron cuando un pequeño hijo entró por la puerta con un juguete en mano. 
 
    —Mami, Jass ya viene —dijo y salió de la vista de todos. 
 
    —Ese muchacho me va a oír —aguantó la rabia Estefanía quien masticaba su rabia con ira. 
 
    —Calma, Estef —Luna colocó la mano en el hombro de su esposa para calmarla. 
 
    Entonces Ryan entendió y ahora tenía que dejar las cosas se resbalen por sí solas, dejar que las tijeras corten la tela de la discusión que él mismo provocó. Tenía que escapar de los hilos que podían enredarlo. 
 
    —Rebecca, ¿me puedes regalar un vaso de agua? —la joven le dio una sonrisa. 
 
    —Claro, acompáñame —le dijo con una sonrisa y juntos caminaron a la cocina. Entraron al lugar, saco un vaso de un cajón, abrió la nevera y una jarra de agua con hielo fue vertido en el cristal. 
 
    —Al parecer a Jass le espera una regañina muy fuerte —mencionó tomando el vaso. 
 
    —Sí, no quiero estar ahí cuando eso pase —se escuchó una risa por lo dicho por la joven—. No conoces a mi madre cuando está molesta. 
 
    Ryan bebe el agua del vaso luego de haber levantado el cristal apuntado a Estefanía. 
 
    —Bueno, la entiendo, si yo tuviera un hijo no me gustaría que se escapara. 
 
    —Yo por eso no quiero tener hijos —respondió la jovencita quien tenía una sonrisa coqueta, entonces Ryan se dio cuenta que ella le serviría, la estúpida jovencita que tenía una sonrisa carismática que le daba la seguridad que él la tenía rendida en sus pies. 
 
    —Pues Estefanía debe de estar muy molesta, aunque no entiendo muy bien por qué —ahora tenía que cuidar sus palabras, el pequeño Ian es inocente pero Rebecca no lo es. 
 
    —Una sola palabra: Cris —le respondió con toda seguridad, Cris se le volvió a cruzar en el camino, en la retina de su ojo sin aún verlo, pero solo entró en su camino por Jassiel quien se había metido como una droga embriagante que lo carcomía solo con verlo. 
 
    — ¿Quién es Cris? —pregunta mostrando desinterés.  
 
    —El ex de Jass, es hijo de unos amigos de mama, él y Jass fueron amigos desde pequeños, pasó el tiempo para luego volverse pareja, cuando Jass tenía catorce años mi mamá Estefanía los encontró a mi hermano y a Cris teniendo relaciones, desde ese día mamá lo odió, según ella Cris se aprovechó de mi hermano, pero sabes, yo no creo eso, es cierto que Cris es mayor a Jass, pero nadie obliga a nadie —Rebecca dejó que las cosas queden como una estupidez que serviría con Ryan, pero el rubio quería saber más. 
 
    —Bueno, es una gran razón para odiarlo —mencionó probando sus palabras con delicadeza. 
 
    —Sí, pero no queda todo ahí, luego de que quedaron novios Cris comenzó a volverse un inseguro en la relación, primero se amaban, luego rompían, Jass lloraba por una semana entera, después Cris le daba un regalo y se arreglaban las cosas, volvían a romper y Jass volvía a llorar como Magdalena por un caso perdido, la situación siempre fue la misma y eso fastidia, incluso me molestaba a mí, no sé cómo y por qué Jass aguantó tanto o por qué aguanta tanto, es cierto Cris es bello, demasiado guapo y atractivo pero Dios santo, ni yo aguantara tanto como él aguanta lo que Cris le hace —la lengua de Rebecca es muy larga y dejó más que claro lo que había en la situación, dejó que las palabras se suelten por sí solas haciendo que muchas situaciones quedaran grabadas en su mente y pudo elaborar su plan con cada palabra que se guardó en su cerebro, pero aún faltaba más, quería saber una cosa más que era precisa escuchar. 
 
    —Entonces por eso Estefanía lo odia a Cris y por eso está tan molesta —no sabía cómo enterarse de lo que había hecho, ya que no podía ir al grano como lo hizo con Ian. 
 
    —Ajá, todos en esta familia sabemos que Jassiel solo le sirve para la cama a Cris y te aseguro por mis dedos que Jass corrió a hacer eso después de que Cris le envió esas flores —desde sus adentros una sonrisa se liberó, Jassiel cayó en una trampa muy bien hecha, los hilos fabricados con sus flores lo habían dejado en la manos de otro hombre, estaba molesto de saber que ese tal Cris lo había tocado pero lo valía, valía la pena porque ahora su siguiente movimiento sería tomarlo en sus brazos y no dejarlo nunca. 
 
    — ¿Él le envío flores? —preguntó fingiendo sorpresa en su rostro. 
 
    —Sí y esas flores son las culpables de que mama esté moleste y la entiendo —le contestó la estúpida chica que no se mordía la lengua ni por un segundo. 
 
    Pero entonces la puerta sonó y a lo lejos se escuchó la voz de Estefanía 
 
    — ¡¿Dónde estuviste, Jassiel?! 
 
    —Má, yo... 
 
    Entonces Ryan sediento por saber que estaba sucediendo en tan peculiar familia se acercó mucho más de donde provenían los sonidos. 
 
    —Ya llegó Jass… —chilla Rebecca. 
 
    El audaz chico rubio se acerca a ella, le toca los labios con delicadeza. 
 
    —Shh… —suspira con gracia la muchacha. 
 
    Jassiel tenía una cara larga, se sentía un poco sucio y quería ir a darse un baño. 
 
    — ¡¿Dónde estuviste?! —molesta insistió Estefanía al no obtener respuesta—. ¡Eso fue lo que pregunte! 
 
    —Yo...yo salí por un momento —su madre estaba molesta a pesar de que Luna intentaba hacer que las cosas se tranquilicen, pero Estefanía solo quería tomar un cinturón y darle una tunda a su hijo. 
 
    —Jassiel, si tú me dices que te fuiste tras de ese bandido de Cris, me vas a conocer, me vas a conocer. 
 
    —Fui a arreglar las cosas que me son importantes —le contesto el hijo, la paciencia de Estefanía ya se había acabado. 
 
    — ¡¿Fuiste con él?! —insiste tan iracunda que Luna da un paso hacia atrás—. ¿Sí o no? 
 
    —Fui, fui con él —le contestó seguro ya que no pretendía seguir ocultando lo que pasaba con él. 
 
    — ¡Me vas a volver loca, Jassiel! —se tomaba el cabello con rabia la escuchar a su hijo responder—, me estás enloqueciendo, muchacho desobediente. 
 
    —Calma, Estefanía, deja que nuestro hijo explique, que nos explique —la volvió a tomar por el hombro para que su esposa deje que sus nervios y su ira cesen de una vez por todas, pero al parecer solo iban a crecer más y más. 
 
    —No, él no tiene nada que explicar, fuiste otra vez con ese imbécil pero yo no te entiendo, yo no te entiendo, en verdad, él juega contigo, te hace ver como un baboso, te hace llorar —aquellas palabras le coció la sombra de su orgullo—, siempre es lo mismo, Jassiel, tú no cambias. 
 
    —Es que tú no me entiendes —se defendió indignado. 
 
    —No, no lo hago, no entiendo que es lo que se te pasa por la cabeza, no sé qué juego estás jugando, no sé qué es lo que esperas de él porque sabes bien que él no te va a dar nada —volvió a perder la comprensión de sus palabras porque en el fondo ya no las controlaba. 
 
    —No importa nada ya —dijo el hijo algo triste y perdido, Estefanía lo miró al escucharlo y se dio cuenta de lo que había pasado. 
 
    — ¡Ya vez! —gritó molesta—. Esa es tu frase cuando te rompe el corazón, es lo que dices y yo no sé cuáles son tus planes, pero son ideas absurdas, absurdas, son absurdos que me hacen perder la cabeza. 
 
    — ¡Ya basta! Solo quiero ir a mi cuarto y ya —ya no soportaba seguir escuchando, las heridas que se había hecho estaban siendo quemadas con las palabras de su madre que ante el firmamento quedaban como destellos vacíos que pintaban de rojo toda su luz. 
 
    —Quiero que pares tú, yo no voy a dejar que sigas con ese desgraciado, yo no voy... 
 
    Pero todo se detuvo cuando se escuchó desde el fondo. 
 
    —Disculpen, creo que interrumpo algo —Ryan apareció ante la discusión a pesar de que la misma Rebecca quiso detenerlo. Jassiel lo miró por unos segundos, se lo imaginó riéndose porque eso realmente estaba haciendo, él había provocado todo lo que estaba pasando ahora, pero no podía decírselo a nadie porque nadie se lo va a creer. 
 
    —No, tranquilo, Ryan, no interrumpes nada porque está conversación acabó —se giró a su hijo—, acabó, Jassiel. 
 
    Jassiel no aguantó el peso de todo lo que había sucedido, como ave de paso subió a su dormitorio pero no pudo escapar de esa mirada desafiante que lo dejó derribado una vez más, una vez más lo había dejado en desventaja. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Su cara estaba roja, sus ojos y mejillas seguían hinchadas después de haber llorado tanto, mordió la almohada cuando recordó a Ryan quien no lo había visto en varios días, ese chico rubio estaba siendo una piedra en el zapato. Tenía cien recuerdos diferentes del el rubio ceniza que nunca en su vida lo habían atormentado como ahora. 
 
    La puerta se abrió lentamente y pudo ver el rostro de su madre. 
 
    — ¿Aún sigues triste, cielo? —murmuró mientras su cabeza se asomó, dio unos cuantos pasos mientras que Jassiel se arrodilló esperando el abrazo de su madre. 
 
    Parecía un pequeño perrito regañado alojado en la esquina más oscura de la casa, esperando que nadie lo vea, que nadie sepa que está ahí, chillando en silencios.  
 
    —Mamá Estefanía fue muy injusta —le confesó mientras su madre le dio el abrazo. 
 
    —Cielo —lo toma de la cabeza, la acaricia con ligereza esperando calmar su acelerado corazón—, sé que estaba enfadada pero debes entenderla. 
 
    Jassiel no pretendía aceptar eso, su madre Estefanía no se midió en sus palabras, dijo lo que pensaba sin pensar, no cuidó lo que su hijo podía asimilar de todo eso. 
 
    —Fue horrible, tú la escuchaste, parecía una fiera —recordó la escena de la pelea con su madre—; aún recuerdo cada palabra que dijo. 
 
    De solo volver a recordar todo lo que dijo, se tapó los oídos, se sintió tan avergonzado, tan inútil, quedó en completa vergüenza frente de su familia, cada uno de ellos lo juzgó como mejor quiso sin preguntarle cómo se sentía.  
 
    —Escucha, cielo —le dio un beso en la frente—, no puedes estar encerrado todo el tiempo en tu habitación, además hoy es su cumpleaños y necesito ayuda con el pastel. 
 
    —Ay, no —se quejó el menor. 
 
    —Ay, sí —Luna hizo que su hijo se ponga de pie—. Vamos, ven, vamos. 
 
    Jalaba con su mano el brazo de su hijo quien se resistía a moverse hacia la puerta. No podía creer que aparte de aguantar con todos esos gritos, tenga que hacerle un pastel. Traga fuerte, piensa en todo lo que ha hecho como hijo, en todas las cosas que Estefanía ha hecho como madre, desde hacerle su primer cumpleaños hasta comprarle su primer juguete, de hacerle llorar de rabia o de ir a consolarlo en las noches cuando no podía dormir. Sabe muy bien que puede ser una bruja, pero esa bruja es su bella y protectora madre.  
 
    —Está bien —aceptó el menor con una sonrisa. 
 
    Jassiel y su madre Luna comenzaron a cocinar todo lo que podían, Luna se encargó de hacer una apetitosa lasaña y unas cuantas hamburguesas, Rebecca preparó algunos tacos (que sin duda son su especialidad), los pequeños hijos de la pareja comenzaron a hacer unos hot dogs mientras Jassiel se encargó de hacer un pastel de chocolate, el preferido de Estefanía. 
 
    Dylan ayudó a poner la mesa, donde había una botella de vino para poder brindar, la comida estaba siendo servida y arreglaron con algunas serpentinas, el pastel tenía el número de velas por cada año cumplido de Estefanía, apagaron las luces y esperaron que Estefanía llegue. 
 
    Las luces se encendieron cuando una cabellera rubia apareció entre la oscuridad y voces comenzaron a cantar: 
 
    «Felicidades a ti, te deseamos ser feliz que cumplas muchos años más, felicidades a ti» 
 
    La cara de Estefanía se llenó de felicidad y sorpresa al ver lo que habían preparado una pequeña, pero muy importante cena que le hizo crujir el corazón. Ver a toda su familia reunida es el mejor regalo que puede tener una madre. 
 
    Todos estaban sentados, Dylan estaba a la derecha de Luna, Estefanía y Luna estaban tomados de las manos, los pequeños estaban acomodados en sus sillas, Jassiel tenía la cámara fotográfica y tomaba una foto a cada momento. Parecía que por momentos eran una familia tranquila y sin problemas. 
 
    —Gracias, mis amores, realmente... 
 
    La puerta sonó, Luna se puso de pie de inmediato para que nadie más se incomode. 
 
    —Yo voy, tranquilos, yo voy —se acercó a la puerta y la abrió, la felicidad que la llenaba se esfumó al ver ese rostro—. ¿Cris? 
 
    —Buenas noches, Luna —saludó el hermoso joven quien estaba impecable como siempre. Con su cabello muy bien peinado, una fragancia metálica inunda el lugar cuando da unos cuantos movimientos de cabeza, sus labios tienen un ligero brillo y sus ojos se ven un tanto cansados.  
 
    — ¿A qué debo el honor de tu visita? —se contuvo de no balbucear ya que Estefanía se molestaría si ve a Cris, a ella nunca le agradó el apuesto joven. 
 
    —Pues de visita, supongo yo —expresó con una sonrisa inocente. 
 
    —Pero que tonta —se tocó la cabeza—, pasa —abrió la puerta para que entre—, por favor 
 
    —Con permiso —se adentró y todas las miradas se concentraron en él—. Buenas noches. 
 
    Jassiel se puso de pie al verlo.  Jassiel dejó de lado cómo estaba vestido, por lo visto de había esmerado en verse perfecto el día de hoy, también ignoró que la cara de su madre Estefanía era de querer matarlo, no podía creer que hoy en la tarde discutieron por él y ahora está en su casa.  
 
    — ¡Cris! —expresó con sorpresa, Cris fue directo a abrazarlo como una pareja perfecta—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Cris tan solo mira a los miembros de la familia, por lo visto pensaba que Jassiel le está haciendo una broma al preguntar eso.  
 
    —Pues tú me invitaste a la cena en honor al cumpleaños de tu madre —Estefanía se mordió el labio inferior de rabia—. Muchas felicidades, señora Estefanía, esto es para usted. 
 
    Y se pareció mucho a una bofetada cuando Cris le dio un ramo de rosas rojas, Cris tenía una sonrisa amistosa e inocente, los ojos de Luna, Dylan, Jassiel y Rebecca se salían de sus cuencas al ver como el ramo fue aceptado por Estefanía, quien tenía la cara roja de la ira. 
 
    —Gracias, Cris —agradeció con una sonrisa incómoda. 
 
    —Toma asiento, por favor —Luna trajo una silla para que Cris se siente. 
 
    Empezaron a servir la comida y las conversaciones no llenaban el lugar ya que para todos era incomodo el momento que se está viviendo. Jassiel se acercó al oído de Cris. 
 
    —Yo no te avise del día ni la hora en que sería la cena. 
 
    —No, no lo hiciste —respondió con una sonrisa hermosa—, después de que saliste de mi casa molesto fui a redes sociales y pude saber la fecha de aniversario de tu madre, intuí que hoy sería la cena, al parecer acerté. 
 
    —Así al parecer, acertaste —expresó perdido en la rabia de los ojos de su madre Estefanía, que quería lanzar a la calle a su incomodo invitado. 
 
    —Espero que le gusten las rosas, señora Estefanía —ese comentario destrozó el interior de Estefanía que a cada momento deseaba acabar con todo. Por un momento Dylan tuvo que ponerse de pie pensando que en cualquier momento su madre lo golpearía. 
 
    —Uhm...Sí —por debajo Luna le dio un codazo para que fuera más amable—, son muy bellas, Cris. 
 
    Luna sujeta con fuerza la mano de su esposa en caso de que salga disparada a partirle la cara al novio de su hijo. 
 
    —Me alegro —no pudo decir más, ahora vio al hermano mayor de Jassiel quien no lo miraba— Dylan, ¿por qué no has ido al tenis? 
 
    Dylan dejó de ver a su mamá, agarra el cubierto para tocar un poco la lasaña, por lo visto también detesta a Cris por todo lo que está sucediendo en su familia, pero decide ignorarlo. 
 
    —He estado ocupado —ni siquiera lo vio. 
 
    —Espero que vayas —expresó con una sonrisa. 
 
    —Ya veré —Luna estaba molesta por ver a toda su familia molesta con Cris y el chico se daba cuenta del peligroso momento. Desde que entró tan solo vio cara de sorpresas, miradas extrañas, nadie le miraba a los ojos o más bien fingían que no estaba ahí. Por un momento Cris pensó en retirarse hasta que sintió la mano de Jassiel sujetarla por debajo de la mesa.  
 
    — ¿Y tú Cris, cómo has estado...? —pero la puerta volvió a sonar—. Nadie se mueva, yo voy. 
 
    Luna se puso de pie y se acercó de nuevo a la entrada, Cris se aproximó a Jassiel ante la mirada de Estefanía que parecía calcinarlos. 
 
    — ¿Sigues molesto? —preguntó el joven castaño. 
 
    —No, no lo estoy —Jass respondió con una sonrisa—, además quiero disculpar... 
 
    — ¡Oh, Ryan! ¡Pero qué alegría! —y sintió como su mundo se fue abajo, como sus ojos casi estallan al abrirse por la sorpresa de escuchar ese nombre—. Acompáñanos, por favor. 
 
    No podría haber peor momento que este, primero el encuentro de Cris con su familia y ahora Ryan, el rubio ceniza que le molesta la existencia está presente en su casa, que por lo visto es costumbre ya. 
 
    —Buenas noches con todos —apareció el rubio ceniza con una sonrisa filosa acompañada de una mirada clavada en Jassiel su pequeña ovejita que iba ser mordida. 
 
    —Hola, Ryan —saludó Estefanía con una sonrisa—, ven, siéntate, ponte cómodo. 
 
    Una silla fue puesta junto al pequeño Ian, pero obvio todo lo que había visto, solo se clavó su mirada en el chico que estaba junto a su ovejita. No va a negar que el muchacho es también muy apuesto, ese olor es muy atrayente, si no estuviera Jassiel justo ahí o si no lo hubiera conocido, quizás Cris habría sido un buen juguete sexual de una noche, de esos que se desechan al día siguiente, pero no. No le importaba en lo más mínimo ese tal Cris, no se compara ni un poco a Jassiel. 
 
    —Pero veo que han tenido visita —se acercó a Cris y Jassiel sintió como su rostro fue quemado por agua hirviendo—. Ryan Poza, un placer. 
 
    Cris sonríe al verlo, aquel hombre de mirada fuerte realmente atrae. No es particularmente de su gusto, pero debe decir que es encantador, aquella sonrisa segura hace que Cris se sienta un poco más inseguro.  
 
    —Soy Cris, un gusto —y estrecharon sus manos, Cris le sonreía de una manera cordial al igual que Ryan, solo que el rubio ceniza estaba controlándose por no escupirle la cara. Ahora se dirigió a Estefanía. 
 
    —Estefanía, le traje un presente, espero que le guste —y una pequeña caja fue entregada. Estefanía abrió la cajita y se llenó de sorpresa al ver un reloj muy fino y bello. 
 
    —Pero que hermoso, debió costarte muchísimo —sacó el reloj de la caja para que todos lo vean, Jassiel miró a Ryan y comprendió que ese chico hacía que las personas entren en su bolsillo ganándose su amistad y confianza de una manera tan rápida que sin duda es sorprendente. 
 
    —No es nada —expreso el joven con una mirada fina y sigilosa. 
 
    La silla se puso justamente a lado de Jassiel, quien sintió una corriente eléctrica que pudo haberle incendiado el cuerpo, la plática comenzó y Ryan fue quien puso toda la alegría en la mesa, sacando pláticas a todos, algo muy apegado a él, Ryan es tan ausente de muestras de nerviosismo, controlando perfectamente lo que dice con lo que piensa, haciendo que todos sonriendo, pero mientras hablaba sintió algo horroroso bajo la mesa. 
 
    La mano de Jassiel fue sujetada por la de Ryan, al sentir el contacto por debajo de la mesa Jassiel lo repele, Ryan soltó una sonrisita al ver la actitud del jovencito. Pero aún la mano de Ryan podía sujetar algo más, empezó a tocarle las piernas de una manera lenta haciendo que el cuerpo de Jass se estremezca al sentir los dedos en la tela de su pantalón. 
 
    Jass volvió a alejarlo con su mano y está vez Ryan le agarró la mano con fuerza. Jassiel no podía soltarse del agarre, Ryan muy lentamente acercó la mano del joven a su bulto, con fuerza comenzó a restregar la mano de Jass en sus genitales. 
 
    —Quédate quieto —le susurro al joven sin que el resto escuche, pudo escuchar como el sonido de la cremallera al bajarse, vio un poco hacia su lado y vio el miembro de Ryan que estaba siendo liberado por debajo de la mesa, el juego del joven sin duda subía a cada momento, Ryan jalaba la mano de Jassiel intentando que este toque su masculinidad. 
 
    — ¡Iré por las bebidas! —gritó Jassiel tanto que todos se pusieron un rostro de sorpresa. 
 
    El rubio sonríe con gracia, pero Ryan aún no acababa. 
 
    —Te ayudo —se ofreció sin pudor. 
 
    —No es necesario —atacó Jassiel al rubio ceniza. 
 
    —Insisto —con voz aterciopelada hablo el cínico. 
 
    Jassiel se puso de pie y tomo algunos vasos, Ryan tomo otros, podía ver que esto no tenía futuro, Jass fue el primero entrar a la cocina seguido de Ryan quien tenía una sonrisa. 
 
    Deja los vasos sobre el mesón de la cocina, cuando los estaba sujetando hace poco casi se le resbalan de las manos.  
 
    — ¡¿A qué estás jugando?! —masculló molesto, lleno de ira. 
 
    —No lo sé, tú dímelo —y comenzó a acercar su cuerpo peligrosamente al de Jassiel. Sin pedir permiso giró el cuerpo y con fuerza le dio vuelta, lo empujó contra el filo del mesón de la cocina, sin el consentimiento de Jass acercó su pelvis la cuerpo del chico y comenzó a frotar sus genitales con ropa en el trasero de Jassiel, sin duda el frotismo es la parafilia favorita de Ryan. 
 
    —Tú no tienes vergüenza —se giró con fuerza y con varios manoteos alejó a Ryan quien se reía con satisfacción—. ¡Qué cinismo! 
 
    —No hay porque armar un alboroto —mencionó con esa fingida forma de llegar ocultar sus perversiones. 
 
    — ¡Deja de tocarme! —gritó molesto y sucio al sentir las manos en su cuerpo. 
 
    —Tú deja de provocarme —susurró peligrosamente. 
 
    — ¡¿Qué es esto?! ¿Por qué haces esto? —ya no aguantaba más, no era idiota el juego de Ryan era peligroso y fulminante para él y su familia—. Vienes a mi casa diciendo cuantas cosas, con un obsequio para mi madre, pero solo vienes muy fogoso, vienes y me agarras... 
 
    —Te iba decir exactamente lo mismo, yo en realidad no iba a venir —atacó Ryan—, pero, pero me entró la curiosidad de saber quién era ese chico que subió hace unos minutos aquí, así que deje las cosas a un lado —pero el juego aún no acababa—. Te imaginas que ese tal Cris, se entere que tú me visitaste una vez en mi apartamento, tan necesitado de amor haciendo que ese pobre inquilino se excite, porque tú me enciendes lo suficiente como hacerte mío donde me dé la gana. 
 
    Los ojos de Jassiel volvieron a crecer de tamaño al escucharlo. 
 
    —Estás mal ¡Para con eso! —Ryan comenzó a tocarlo pero Jassiel con manotazos intentaba alejarlo—. ¡Para ya! Déjame en paz. 
 
    —Si supieras las ganas que tengo de que estés en mi cama retorciéndote entre las sabanas mientras de follo duro. 
 
    —Pues yo no —escupió Jassiel con asco. Ryan se alejó de él y levantaba los brazos mermando importancia. 
 
    —Ya veremos, dame una noche y te haré ver estrellas —propina con provocación. 
 
    —Ni que estuviera loco —no servía nada para mantenerlo alejado. 
 
    —Yo estoy loco —mencionó Ryan, soltando algo raro sin venir al tema adecuado, Jassiel se sintió desestabilizado. 
 
    —Al parecer dices la verdad, insulso —no podía seguir más molesto. 
 
    — ¿Yo insulso? —seguía con una sonrisa—. Más bien Cris es el insulso, si es cierto, es muy insulso, sonso, bobo, pero sabes que más, sería divertido decirle a tu noviecito que le estas poniendo los cuernos, que es un verdadero idiota que no puede percibirlo. 
 
    Algo como eso le daba la completa satisfacción, decirle en su cara que su novio le está poniendo los cuernos. 
 
    — ¡Cierra la boca! —le lanzó otro manotazo. 
 
    — ¿No le vas a decir? —propone con maldad. 
 
    — ¡¿Qué?! —seguía sorprendido sin entender al muchacho rubio. 
 
    —Lo que oíste —contesta como si fuese cierto lo que ha dicho del engaño—, si nos vas a hablar, yo lo haré. 
 
    — ¡Cállate! —le lanzó otro golpe para que no siga hablando. 
 
    —Me dejas decirle —y se acercó al comedor, Jass lo detuvo agarrándolo del brazo. 
 
    — ¡No! —sus ojos estaban llenos de rabia, lagrimas e ira, no quería suplicarle, pero lo estaba haciendo al decirle no. 
 
    — ¡Oye Cris! —gritó haciendo que la boca de Jassiel se abra de sorpresa. Tan solo esperó lo peor de todo esto, cierra los ojos imaginando lo que va a lanzarse sobre él. 
 
    — ¿Dime? —preguntó desde el fondo del comedor el chico. 
 
    Las miradas seguían abaleadas, sentía como estaba siendo disparado a quemarropa sin ningún tipo de clemencia, si ningún tipo de piedad y solo imaginó la mesa volcada. 
 
    — ¿Quieres hielo en tu bebida? —preguntó con una sonrisa satisfecha el rubio ceniza, Jassiel sintió como su alma regreso a su cuerpo mientras Cris le dio un “sí”, inclinó su cabeza, tomó el vaso vacío un poco de gaseosa en el cristal y le dio un beso en la mejilla a Jassiel. 
 
    Ryan había dejado una brecha gigantesca, un pequeño agujero que se convirtió en una brecha enorme para poder chantajearlo a su gusto. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Ryan se acercaba a la mesa donde todos están reunidos con un vaso de cristal en cada mano, con una sonrisa amistosa dejó reposar el cristal cilíndrico en la mesa. 
 
    —Ten, amigo —le dijo a Cris tocándole el hombro al chico. 
 
    —Muchas gracias, Ryan —agradeció el joven con una sonrisa, Ryan ocupó su asiento, mientras que desde la cocina Jassiel salió con una cara larga que se plantó en colisión con la mirada y la sonrisa astuta y cínica de Ryan, Cris giró a ver al chico y lo vio con una tonalidad muy seca y llena de angustia y miedo—. ¿Estás bien, Jass? 
 
    Luna se giró a su hijo al escuchar la pregunta. 
 
    —Sí, estoy bien —respondió con una sonrisa. 
 
    Camino unos cuantos pasos más hasta tocar la silla que estaba entre Ryan y Cris, ambos le daban sonrisas amistosas solo que uno lo hacía a manera de tentación. 
 
    Jaló la silla muy despacio analizando cada movimiento que hacía, Ryan retiró de una vez su mirada del joven para no levantar sospechas de Cris. 
 
    Finalmente luego de tanta espera impactada de miedo Jassiel se sentó fingiendo una sonrisa que no camuflaba su miedo al estar entre dos chicos de los cuales se sentía atraído. Sí, muy difícil de aceptar pero desde principio a fin es cierto, enamorado toda una vida de Cris quien se enamoró de su tranquilidad, de su paz y de la forma en que lo trata, pero del otro lado ahora está también de Ryan, aunque del ultimo no sabe muy bien que es lo que le gusta, tal vez por su forma abrupta de actuar, de su sonrisa, de su forma de hablar, de su rostro tosco, de su osadía, en fin, no sabe que es lo que le gusta, que se le hace tan atractivo de él. 
 
    Por debajo de la mesa, Cris tomó la mano de Jassiel al verle el rostro pálido, al sentir el contacto Jass se giró y le regaló una sonrisa por su gesto, pero su punto de equilibrio cayó al sentir como una mano se posó en su pierna, Ryan lo había comenzado a tocar de esa forma tan pasional, cínica por debajo de la mesa. 
 
    Quería tirar esa mesa al suelo al sentir esas dos emociones tan diferentes, la una tan calmada y llena de paz, por el potro lado en cambio esa forma tan osada y brusca que lo enamora. 
 
    — ¿Ryan, cómo estás en el trabajo? —preguntó Rebecca ante la falta de voces en la mesa 
 
    —Uhs, pues me está yendo muy bien por lo tanto no me quejo, aunque en las noches cuando termino de trabajar hace mucho frío, es una suerte que Jass me haya devuelto el abrigo porque serían noches muy frías —la mano de Ryan apretó el muslo de Jass con fuerza haciéndolo vibrar—. ¿Cris, tú a qué te dedicas? 
 
    Cris dejó el cubierto en el plato, haber escuchado que Jass le devolvió aquel abrigo le sonó extraño, pero decidió pasar de lago el comentario, seguramente le preguntaría después, respondió. 
 
    —Estudio medicina. Pero creo que me hubiera encantado seguir economía.  
 
    —Um, creo que a todo el mundo nos encanta el dinero —expresó con gracia haciendo reír a un par—, un gran estudio para controlarlo, yo también quise estudiar lo mismo, pero veme aquí no lo logre, el dinero a veces no ayuda en los planes que uno tenga. 
 
    Para Ryan lo más importante son dos cosas: Sexo y dinero, si esas dos no están en sus planes no tiene sentido perder el tiempo con algo, Ryan es muy fácil de caer en el aburrimiento, tanto que esta noche se coló a una fiesta que no fue invitado solo para meter problemas. 
 
    —Eso es muy cierto —habló Luna mientras bebía un poco de gaseosa—. Jass también quiere estudiar, pero tendrá que esperar un tiempo hasta que podamos costear su estudio. 
 
    Jassiel parecía perdido tanto que no escuchaba lo que hablaban, las palabras retumbaban y no se escuchaban, como si estuviera en el final de un túnel mientras le hablan a lo lejos. 
 
    — ¿Estás bien, Jass? —el chico sintió como su brazo fue sacudido por Cris para que vuelva a la realidad. 
 
    —Sí —afirma sin saber que han preguntado—, lo estoy. 
 
    —Pareces incomodo —se giró, con su dedo levantó la barbilla del menor y así poder verle el rostro—. ¿Es por mí? 
 
    —No, claro que no —respondió—, me encanta tenerte aquí. 
 
    Cris técnicamente no sabía el porqué de su accionar así. El chico se ve perdido, cuando llegó estaba demasiado sorprendido, ahora lo ve sudar mucho, parece que quiere salir disparado de la silla, tanto que tuvo que tomarle la mano varias veces porque lo sintió estremecerse.  
 
    — ¡Muy bien, llego la hora de partir el pastel! —exclamó casi gritando Luna para que le pongan atención. 
 
    —Se ve delicioso —agregó Ryan al ver el postre en la mesa. 
 
    —Y debe de estarlo porque Jass lo hizo —contestó Luna muy orgullosa de su hijo quien todavía no quitaba su mirada de incomodidad. Ryan no dejaba de tocarlo, aquella mano acariciaba su muslo, lo apretaba, subía por momentos a su paquete para tocarlo.  
 
    No dejaba de suspirar, no sabía si era porque alado estaba su novio, al frente sus madres o por la intensidad con la que lo hace Ryan. 
 
    Ryan comenzó a apretar más la pierna de Jassiel y el chico ya no pudo soportar más, de inmediato se puso de pie. 
 
    —Te ayudo, mamá. 
 
    Pero no contó que Ryan se puso de pie al igual que él, para ayudar también. El resto de la familia y Cris también se pusieron de pie para poder admirar el pastel de chocolate. 
 
    Jassiel se paró junto a Luna quien partía el dulce y sacó una gran rebanada, Jassiel tomó un platillo de porcelana donde quedo reposando encima de la cerámica. 
 
    —Este pedazo es para ti, Ryan —mencionó la mujer, no había peor momento que este para Jass quien tendía el platillo esperando que Ryan lo tome, el rubio ceniza se acercó y con una mano aceptó el pastel y la otra llego a tocar la espalda de Jass, su cuerpo se erizó al sentir esa mano en su espalda quien lentamente comenzó a navegar hasta llegar hasta la parte baja de su espalda. 
 
    —Oh, muchas gracias —agradeció el cínico. 
 
    —Espero que lo disfrutes —masculló molesto. 
 
    —Créeme, lo haré —susurro como ataque. 
 
    Sin aún moverse el rubio ceniza tomo un cubierto que lo sumergió el postre y se llevó un poco a su boca para saborear el exquisito sabor a chocolate. 
 
    —Mmm, pero sí está sabroso —expresó el muchacho, le dio una nalgada a Jass para finalmente susurrar como la cereza del pastel —, al igual que tú. 
 
    Y se retiró de él dejándolo con un problema gigantesco en su existencia, quería que aquella rebana de pastel tenga cianuro para que aquel rubio ceniza lo deje en paz, pero siendo sincero le haría falta. 
 
    —Cris, ten —se repartió otra rebanada. 
 
    —Gracias, Jass —le agradeció acompañado de una sonrisa. 
 
    Dos maneras diferentes de morir, el uno le dio una nalgada y el otro una sonrisa, cual lo hacía desfallecer de amor. 
 
    El chico se sentía tan incómodo al ver como esos dos chicos estaban conversando a lo lejos, sí, Cris y Ryan conversaban con tanta tranquilidad pero Jassiel estaba tan lleno de intranquilidad al verlos a lo lejos, un balazo le degradaba el corazón hasta los pies, sintiendo lo peor. 
 
    Una última rebana fue dada a Jass pero este se negó a comerla, levantando sospechas y asombro en Luna, su madre. 
 
    — Jassiel, ¿estás bien? —preguntó preocupada, toda la cena lo vio incomodo, pero no solo eso. Todos en la mesa lo vieron estremecerse, tiritar, gritar o sudar, incluso su madre lo escuchó gemir. Pensó que estaba enfermo.  
 
    —Sí, lo estoy —el platillo con la rebanada de pastel fue nuevamente tendido para que lo reciba, pero otra vez se negó—. No, no quiero comer 
 
    — ¿Estás enfermo? —cuestionó, pero Jass solo trataba de ver a ese par de chicos quienes charlaban y peor aún a cada momento se topaba con la mirada oscura de Ryan quien al sentir la mirada le regalaba una sonrisa peligrosa. 
 
    —Me duele un poco el estómago —se tocó la barriga con su mano—, creo que comí mucho, estoy muy lleno. 
 
    — ¿Te duele el estómago por la comida o por Cris? —la pregunta le retumbó los oídos y dejo de ver a Cris y a Ryan para posar sus ojos en su madre, Estefanía que comía su pedazo de pastel con una sonrisa. 
 
    — ¿Eh? 
 
    Se sintió algo ofendido por su madre. 
 
    —No quiero más peleas hoy, Estefanía —espetó Luna—, es tu cumpleaños y quiero que estemos en paz. 
 
    A lo lejos Ryan comenzó acercarse con el platillo que contenía unas cuantas migajas. 
 
    —Realmente estuvo delicioso —acercó su cuerpo a Jassiel y con su mano le tomó de la cintura, dejó el platillo en la mesa. 
 
    —Verdad que estuvo delicioso —agregó Luna quien ahora saboreaba el chocolate en su paladar—, Jass es muy bueno. 
 
    —Sí, muy bueno —dejo unas palmaditas en la cintura de Jass. 
 
    Sin que nadie se dé cuenta de manera brusca Jassiel le quitó la mano de encima de su cuerpo. 
 
    — ¡Quieres controlarte! —espetó molesto al estar cansado del juego sucio de Ryan. No pudo comer tranquilo al sentir esos toques, no puede estar de pie ya que Ryan toma la iniciativa de tocarle el trasero como le viene en gana, no puede verlo a la cara porque dice cosas sin sentido.  
 
    —Oblígame —susurró en defensa e rubio. 
 
    —Lo haría si no estuviera mi familia ni Cris aquí. 
 
    —Si no estuvieran aquí, tú y yo no estaríamos en esta sala estaríamos en una cama. 
 
    Esas palabras lo dejaron en descontrol nuevamente para verlo escapar una vez más. Es cierto, tiene tanta razón, si todo eso es capaz de hacer cuando su novio y su familia están presentes, no quiere imaginar todo lo que le haría si ellos no están.  
 
    — ¿Todo bien? —de la nada y sin esperar Cris apareció. Jass ya no soportaba más, tenía un dolor de cabeza, un dolor de estómago y un dolor en todo su cuerpo, muy difícil podía mantenerse en pie. 
 
    —Me has preguntado lo mismo toda la noche y te respondo que todo anda bien conmigo —aclara molesto, cansado ya de la misma situación. 
 
    Cris al escucharlo así pensó en dar un paso atrás, pero decide acercarse a él. 
 
    —Es lo que dices, pero tu cara no cambia, estás un tanto pálido —le tomó la cara con las manos, Jassiel casi sintió que estuviera siendo examinado en un hospital, a Cris solo le faltaba encender una linterna y revisarle las pupilas. 
 
    —No te preocupes —insistió moviendo su cara. Cris asintió con la cabeza. 
 
    Cris mira a lo lejos. Logra ver a esa cabellera rubia ceniza a lo lejos, debe de admitir que el tal Poza es un encanto. No sabe cómo, pero ha logrado que lo meta en su bolsillo. Tiene una facilidad de palabras que motiva a escucharlo, sin contar que Cris no dejó de verlo en toda la noche, tiene una silueta perfecta, un rostro enmarcado, hasta tuvo pensamientos que no debería tener con él.  
 
    —Ese chico, Ryan —lo apuntó con su dedo—, me cae muy bien, es simpático y sabe mucho de economía. 
 
    Jassiel lo mira a lo lejos, aborrece verle la sonrisa que tiene en la cara, esa sonrisa cínica.  
 
    —No me sorprendería que sepa la cura del cáncer también —susurró, pero al parecer Cris no lo escuchó. 
 
    Cris trata de cambiar su pensamiento con él, no puede negar que toda esa energía que irradia es muy fuerte. Por un momento más pensó en estar a solas con él. 
 
    —A tus madres también le agradan, míralos están allá charlando, sabías que estuvo en la milicia por un tiempo y además su hermana es economista, me dijo que es muy reconocida y tiene una increíble familia, me dijo... 
 
    — ¡YA BASTA! —gritó al recibir todo ese torrente de cualidades de ese chico rubio, el grito se escuchó en todo el lugar haciendo ganar las miradas de todos los presentes que los miran extrañados. 
 
    — ¿Qué? —expresó indignado Cris por el grito—. Si te vas a poner así es mejor que me vaya. 
 
    Había cometido un terrible error, no era su intención hacer eso. Por lo visto la había jodido totalmente. Y todo es por culpa de aquel rubio que no lo deja en paz.  
 
    —No —levanta sus manos tratando de frenarlo un poco—, no es eso. 
 
    Cris otra vez cae en el mismo bucle de problemas con Jassiel Espinoza. Siempre sucede algo, siempre hay algo por lo cual discuten, no importa que hagan, que suceda, tan solamente terminan peleando por cualquier causa. No importa qué momento bello compartan, no importa que sacrificio hagan, a veces una respuesta negativa provoca un caos.  
 
    — ¿Entonces por qué me gritaste? —esa manera tan horrible de actuar rompió el interior de Cris. 
 
    —No he tenido un buen día —se delató Jassiel contradiciéndose él mismo. 
 
    Cris niega con la cabeza, otra vez el mismo problema de siempre. No se logran comunicar con eficacia.  
 
    —Pero si te lo he preguntado varias veces y me dijiste que estaba todo bien. 
 
    No podía decir nada más, así que susurro. 
 
    —Ya sabes como soy —por más que intentó cambiar, no podía decirle lo que está sucediendo con Ryan. 
 
    Cris afirma con la cabeza, por lo visto otra vez la razón termina bajo el tapete, esta vez vuelve a ganar la estupidez en su relación. 
 
    —Sí, ya me di cuenta —dio como últimas palabras para darle la espalda. 
 
    — ¿A dónde vas? —le agarró del brazo para que se dé vuelta. 
 
    —Me voy a despedir de tu familia. 
 
    —Quédate —su estupidez estaba provocando que Cris se marche molesto. 
 
    —Es mejor que me vaya —responde, había sido una noche muy cruel para él. Desde que entró a la morada, lo único que recibió fue malas caras o algunos rostros de sorpresa, si no fuera por el apuesto Ryan no habría tenido con quien charlar. 
 
    Pero no pudo detenerlo, Cris se acercó a la familia de Jassiel y con una sonrisa dio como despedida. 
 
    —Fue una agradable noche, muchas gracias por todo —todas las miradas vieron la discusión así como sus oídos también la escucharon, Ryan se regocijaba en su deleite, Estefanía le daba igual así como a Rebecca y Dylan. 
 
    —Espera, Cris —le agarró del brazo Luna—, no te vayas —Luna había planeado una noche perfecta para todos, pero bien sabía que las peleas dejaban almohadas mojadas en la noche por llanto—. Por favor, Cris, quédate. 
 
    —Muchas gracias, Luna, pero ya es muy tarde —Luna después de Ryan había sido la otra persona que se había portado bien con él. 
 
    Sin esperar más Estefanía le dio como final de despedida, como un remate perfecto para que el muchacho se vaya por fin de la casa. 
 
    —Que te vaya bien, salúdame a tus padres —sacudió su mano en forma de despedida para que de una vez por todas el chico se marche. 
 
    Cris salió por la puerta molesto no solo con Jassiel, también con Estefanía por su inapropiado comentario. Habría deseado agarrar ese ramo de rosas y metérselos en la boca. No podía creer que fueran tan imprudentes, tan groseros y prepotentes.  
 
    — ¡Estefanía! —gritó molesta por el comportamiento de su esposa. 
 
    — ¿Qué? —habló a su defensa—. Si él ya se quiere ir, nadie puede obligar a que se quede. 
 
    Pero los ojos de Jassiel casi explotan al ver moverse a Ryan hacia la puerta. El chico sin decir ninguna palabra se ha movido entre los muebles de la sala para ir tras de su novio. 
 
    —Tal vez yo pueda convencerlo para que se quede —habló el rubio. 
 
    El rubio salió del apartamento, haciendo que el corazón de Jassiel incremente sus aceleraciones, para aliviar su duda con rapidez caminó hacia su madre para que le diga la repuesta a su inquietud. 
 
    — ¿A dónde fue Ryan? —el joven trató de aminorar su nerviosismo frente a su familia. 
 
    Rebecca con algo de molestia por lo sucedido le respondió. 
 
    —Fue a pedirle a Cris que se quede, después de lo que le dijiste al pobre. 
 
    —Así deberías tratarlo, Jassiel —agregó Estefanía sin sentir pena por el chico. 
 
    — ¡Por el cielo! —grita la mujer molesta—. Estefanía, cállate. 
 
    — ¿Qué? ¿Y ahora qué hice? —levantó sus brazos como si nada hubiera pasado—. Yo no fui la que le gritó para que se moleste y se fuera, Jass lo hizo y me alegro de que lo haya hecho. 
 
    Estefanía tenía razón, Cris se molestó por culpa de él, y sin medir más salió de su apartamento. Bajaba las escaleras con rapidez y escuchaba voces escaleras más abajo. Ellos estaban conversando, sí, por lo visto Ryan había alcanzado a Cris para hablar con él: ¿De qué? 
 
    Fue su principal interrogante, no se imaginaría peor momento como lo que pasaba ahora, tener a Ryan cerca se volvía en algo peligroso y más aún si Cris se encuentra cerca. 
 
    Pisó unos últimos escalones hasta escuchar la voz de Cris. Su novio se miraba preocupado, incluso pudo ver lágrimas en los ojos de él, se tocaba la ropa y hablaba, Ryan le tocaba los hombros con delicadeza, lo abrazó como a un niño pequeño. 
 
    —...Ni siquiera sé porque me gritó en frente de todos. 
 
    —Ya sabes cómo son las parejas, pero te digo algo si te grita es porque no te respeta. 
 
    El rubio se acerca con delicadeza, le toca el filo de la camisa para mostrar una sonrisa de apego, un apego que provoca miedo en Jassiel. Cris al sentir ese movimiento mira los ojos de Ryan, que están llenos de comprensión. 
 
    —A veces pienso eso —soltó herido—, él pierde muy rápido el control. 
 
    Ryan lo estaba envenenando con sus palabras para ponerlo en su contra, no podía dejarlo hablar una palabra más. No podía creer que sea capaz de todo eso en una sola noche. No solo lo acosó, lo tocó de forma imprudente en el mismo lugar que estaban sus madres y su ex pareja. Ahora tocaba a su ex novio, lo abrazaba y lo envenenaba en su contra. Está llegando muy lejos en un solo día.  
 
    —Él no te conviene, no te amargues... 
 
    Pisó con mucha fuerza para que se escuchen sus pisadas tanto que las plantas de sus pies quemaron, la voz de Ryan se detuvo al verlo de pie, a lejos se podía notar su plena molestia. 
 
    — Cris, ¿podemos conversar? 
 
    Cris lo pensó varias veces, por momentos quería hacerlo, pero por otros dejaba que las cosas queden en blanco, pero se decidió por la primera. Tenía unas cuantas cosas que decir, que mejor ahora que pueden estar solos. 
 
    A pesar de haber escuchado eso Ryan se quedó quieto, esperando que las palabras salgan de las bocas de la pareja y quedando él como espectador. 
 
    Al ver que el rubio no planeaba irse Jassiel lanzó una directa orden que planeaba que por lo menos esta vez aquel rubio sí haga caso. 
 
    —Ryan, ¿podrías dejarnos a solas? 
 
    — ¡Ah, sí! —dejó su rasgo de asombro fingido—. Que torpe soy, yo me retiro, un gusto haberte conocido, Cris, espero poder vernos algún día de estos —extendió su mano para despedirse de Cris, voltea a ver a Jass, quien recibe una mirada sexy de su parte—. Jassiel, despídeme de tus madres, ya es muy tarde y mañana tengo que trabajar. 
 
    —Pierde cuidado, lo haré —levantó la mano mermando importancia a su pedido. 
 
    El rubio se perdió entre la oscuridad que inundaba al lugar y cuando pudo sentir que el chico estaba lejos, su boca se abrió para hablar. Por primera vez en esta larga noche se siente seguro, sin esos ojos potentes sobre él. 
 
    —Perdón, perdí el control —volvió a disculparse aun sabiendo que sus pedidos quizá no tengan ningún efecto. 
 
    En el rostro de Cris se puede ver la decepción. 
 
    — ¿Y fue mi culpa? 
 
    —No, no lo fue —respondió lanzando su mirada al piso avergonzado. 
 
    Cris niega con la cabeza al darse cuenta del poco control que tiene Jassiel sobre sus emociones. 
 
    — ¿Por qué te desquitaste conmigo entonces? 
 
    Jassiel estira sus brazos con enojo al darse cuenta que no tiene una respuesta apta para eso. 
 
    —Solo, solo… —no había con que justificarse está vez—, solo olvídalo. 
 
    —Como si un olvídalo sirviera —escupió molesto Cris. Pero Jassiel volvió a podrir el asunto al decir una insolencia. 
 
    —Cuentas veces funcionó el olvido conmigo por lo que tú me hiciste —todavía hay fantasmas del pasado que hieren sus presentes. 
 
    Negó con su cabeza con molestia al escucharlo, otra vez lo mismo de antes. 
 
    —Ahora yo soy el culpable, porque siempre sacas a relucir en nuestras discusiones mis errores del pasado. 
 
    Se dio cuenta de su error, en vez de arreglar todo lo hecho a lo peor. Ya no tiene solución nada, cada vez empeoran mucho más sus peleas, cada vez sacan más a relucir todos sus malos actos cuando tiene la oportunidad de hacerlo.  
 
    —Perdón, soy un tonto —tocó su frente al darse cuenta de la estupidez que soltó su boca. 
 
    —Adiós —se despidió, giró su cuerpo y bajó un escalón. 
 
    —No, espera —no podía dejarlo así—. Lo lamento, ¿sí? 
 
    Eso no servía para Cris, estaba tan molesto que realmente no quería estar con nadie ahora. Pensó que tendría una gran noche, donde se divertiría, donde se reiría a carcajadas, pero en vez de eso, solo recibió malos gestos de casi todo el mundo.  
 
    Aun así, miró a Jassiel parado ahí, con una cara de perrito arrepentido, con su rostro inundado de tristeza, sin saber encontrar las palabras adecuadas. Se había prometido a sí mismo que va a cambiar su relación con Jassiel, que va a poner todo de su parte para que eso mejore.  
 
    —De acuerdo —perdonó de mal gusto, como si lo hiciera por lastima. 
 
    — ¿Quieres quedarte? —pidió sabiendo que su respuesta sería una negativa. 
 
    —No —negó sin verlo a los ojos—, estoy cansado. 
 
    —Okey, nos vemos —se acercó al castaño, trató de darle un beso en los labios, pero Cris retiró su boca de la dirección del beso que venía. Jass sintió algo romperse y le terminó dando un beso en la mejilla. 
 
    —Cuídate —se limitó a decir. 
 
    Empezó a perderse en la oscuridad, debía dejar una advertencia en su chico, no podía dejarlo así, al menos sabiendo que Ryan vive en el primer piso y bien puede algún día formar una conversación con él, siendo peligrosa para Jass. 
 
    — ¡Espera! —grita muy fuerte, tan fuerte que Cris pegó un salto del susto, Jassiel baja los escalones con rapidez al darse cuenta que puede irse, Cris muestra impaciencia al apuntar con sus pies la salida—, una cosa más, no quiero que te acerques a Ryan, ¿sí? 
 
    El pedido le cayó como un balde de agua helada a Cris quien se sorprendió por lo que su ex novio pidió. 
 
    — ¿Y por qué? —pregunta confundido.  
 
    —Es un desconocido, yo no lo conozco y es mejor irse con cuidado con ese tipo de personas que no conoces. 
 
    Su molestia ignoró la indirecta que trato de dejar Jass en él. No lo conocía al chico, no esta tan interesado en ahondar tanto el tema así que de mala gana aceptó.  
 
    —Como quieras. 
 
    Sin más bajó las escaleras. Jass lo vio perderse una vez más haciendo que su amor siempre se vea afectado por las circunstancias del resto. 
 
    Su enojo era grande bajaba tan molesto por aquellos escalones que deseaba decirle unas cuantas verdades a Jassiel, pero decidió callarlas ya que no quería terminar como un chico malcriado frente al chico que le gusta. 
 
    Siguió bajando tan perdido que su cuerpo brincó al escuchar un grito muy fuerte. Es la segunda vez en la noche que alguien grita su nombre con desesperación.  
 
    — ¡Cris! —pudo jurar que su corazón casi sale de su pecho por el susto. Se recompuso al ver al rubio ceniza parado ahí mientras fumaba un cigarro. 
 
    —Ya iba de salida —apuntó la puerta de la salida. 
 
    Ryan suelta el humo de su boca provocando una imagen muy sexy, la luz de las farolas de la calle iluminan un poco ese misterioso rostro.  
 
    —Así veo, pero la noche aún no acaba —hablo Ryan con confianza—. ¿Qué dices? ¿Te animas ir a un bar? 
 
    —No..., no lo sé —lo pensó por momentos, pero su respuesta sería un no; estaba molesto y Jassiel le había pedido que no hable con Ryan, no es precisamente un novio obediente pero no quiere tener más problemas de lo que ya hay con Jass. 
 
    —Nada es mejor que un par de cervezas después de una discusión de pareja —sugirió el muchacho con una sonrisa, una sonrisa que demostraba mucha confianza, seguridad y calidez. 
 
    Cada palabra para él era cierta en este momento, que podía pasar ahora sí se encontraba ahí molesto. Había tenido una noche de lo más terrible, terminar todo con algo de diversión sería mejor que cualquier cosa.  
 
    —Tienes razón, vamos. 
 
    Jassiel jamás imaginó que lo peor podía suceder sin la supervisión de su mirada, Ryan sí escuchó la conversación de ellos hace unos minutos, no podía quedarse con el placer del no saber y ahora tenía una razón más para revocar el pedido de Jass en Cris. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Las luces cegaban por todo el lugar, la música sensual y lujuriosa impactaba y revotaba en todo el lugar, a simple vista parecía ser una discoteca como cualquier otra, como un antro al que va cualquier persona y así parecía con la única diferencia que había una pasarela que dividida el lugar en dos lados, de un lado habían chicos bailando y del otro lado estaban mesas con personas bebiendo y esperando ver el espectáculo. 
 
    Cris no olvidó el nombre del lugar al que entraron, las grandes filas que tuvieron que pasar para poder entrar al club nocturno más exclusivo de la ciudad, del país y se podría decir del mundo «Ángeles Caídos», nunca en su vida pensó en venir a un lugar así, gastaría en una noche lo que ha ganado en un año.  
 
    En el mostrador del bar, había muchos clientes que estaban de pie pero Ryan y Cris estaban sentados y cada uno bebió el vaso con el líquido que contendría en el cristal. 
 
    —Dos whiskeys más, por favor —pidió Ryan haciendo con sus dedos el número de vasos al bartender que se encontraba al otro lado de la barra—. ¿Y bien? 
 
    Le preguntó debido que el rostro de Cris no era de sentirse cómodo al estar en un lugar. El bartender acercó los vasos y cada uno tomó el respectivo. 
 
    —Hay mucha gente aquí, hace mucho calor. 
 
    Le dio un sorbo para terminar con la sequedad de su garganta debido al calor que sentía en ese momento debido a que el lugar estaba lleno de personas. 
 
    —Sí, además en unos pocos minutos se presentaran un par de chicas. 
 
    Ryan apuntó a la pasarela haciendo alusión que en algún momento habrán un grupo de mujeres que van a provocar a la mayoría de hombres que se encontraban en el lugar. 
 
    —Nunca había venido aquí —respondió Cris, y no pasó ni unos minutos más cuando una mujer comenzó a caminar en la pasarela de cristal y metal con unos movimientos grotescos que le parecieron un tanto asquerosos a Cris—. Además creo que no soy de los que le gusta ver chicas desnudarse. 
 
    Ryan tomó el vaso, bebió el líquido mientras sus ojos a lo lejos admiraban el baile estúpido y la simulación del acto sexual de una chica tonta. 
 
    — ¿No? —Ryan sabía muy bien el gusto de Cris—. ¿Entonces te gusta ver a chicos haciéndolo? 
 
    El ceño de Cris se frunció e inclinó un poco su cabeza, se giró para no seguir viendo aquella mujer dando un espectáculo erótico que no le provocaba. 
 
    —Podríamos decir que sí, pero en la mayoría de Night Clubs solo presentan a chicos musculosos que empiezan a desnudarse, y como que no son de mi gusto aquellos tipos. 
 
    — ¡Bingo! —gritó Ryan ya que el sonido de la música inundaba el lugar además de los gritos que acompañaban el estruendo que no dejaba oír—. Pues te traje al lugar indicado, hoy no solo se van a presentar chicas también unos jovencitos y uno que otro travesti, a eso de la una de la mañana, hasta eso podemos seguir bebiendo. Claro, eso sí, solo podemos verlos bailar porque los más exclusivos son los más caros. 
 
    Con sus dedos llamó la atención de nuevo del bartender para que siga trayendo un par de vasos con una fuerte bebida alcohólica. 
 
    —No lo sé, no estoy muy seguro. 
 
    La idea era mala de estar en un lugar donde bien podría encontrar una persona con quien engañar a Jassiel y peor aún estar en un lugar como estos después de una pelea con aquel chico que en este momento estaba en su casa descansando en una cama. 
 
    —Escucha, si no te gusta lo que veas —apunta la pasarela—, me lo dices y nos vamos. 
 
    —De acuerdo —respondió Cris y con rapidez bebió el próximo trago. 
 
    —Pero te aseguro que te va a encantar, yo tampoco soy del que me gusta ver hombres musculosos bailando como zorras en celo, se ve asqueroso —con su mano apunto a la pasarela—. Prefiero a carnes delgadas y más jóvenes. 
 
    —Algo más en común —se sinceró Cris, pero en sí es cierto, Cris es un homosexual que prefiere a cuerpos algo más femeninos, muy contrario a Jassiel quien al ver un cuerpo musculoso se moriría de pasión con solo ver. 
 
    —Nos parecemos mucho, Cris —la idea de Ryan de contener a Cris en dicho lugar había funcionado, ahora venía la segunda parte de su plan—. Oye, voy al baño un momento, ¿sí? Enseguida regreso. 
 
    De inmediato se puso de pie ante la afirmación de Cris quien se quedó sentado mientras bebía otro vaso de whiskey. El rubio ceniza giro su mirada en Cris quien estaba de espaldas, era su oportunidad, no se fue a los baños, fue acercarse donde se encontraban los bailarines que en algún momento se presentarían. 
 
    Habían muchas personas en aquel lugar, un pasillo lleno de gente con personas de aproximadamente unos cincuenta años quienes buscaban un cuerpo joven para satisfacer sus deseos sexuales, también habían jóvenes pero eran muy pocos. Paso el mar de gente que encontraba en el lugar y se topó con dos hombres musculosos quienes no dejaban el paso libre. 
 
    Ni siquiera se hablaron, ni siquiera dijo una palabra bastó con una mirada que ya conocía la respuesta para dejarle el camino libre y el rubio siguió su trayecto hasta llegar donde se encontraban a muchas personas, chicas en prendas menores, a hombres musculosos listos para salir a escena y a uno que otro horror por ahí. 
 
    —Vaya, vaya, ¿pero qué tenemos aquí? —un cuerpo con prendas brillantes se acercaba, sus pestañas eran largas y exageradas, sus finas cejas le daban una tonalidad de asco para Ryan, un travesti en sus peores años comenzó a acercarse a Ryan con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿El viento te trajo? o ¿Necesitas algo, precioso? 
 
    Levantó su mano y con una de sus grandes uñas largas tocó la piel de Ryan solo por sentir un gustoso placer. 
 
    —Hola, Clandestina —Ryan no podía ocultar su cara de asco al ver a aquel ser que tenía su cara con unos horribles colores, unos labios demasiados gruesos que parecían hinchados o mordidos y ese maquillaje espantoso. 
 
    — ¿Y qué quiere el niño precioso? —Clandestina comenzó a tocarle el pecho—. ¿Qué fantasías quieres conocer hoy? 
 
    —Necesito un par de cosas. 
 
    Se limitó a decir mientras con sus ojos observaba a un par de jóvenes que estaban vestidos como unos bomberos con prendas muy pequeñas, tenían un cuerpo delgado y suficientemente apetecible para uno que otro viejo asqueroso que no pueda obtener eso en la calle. 
 
    —Sabes que siempre estoy dispuesta a cumplir tus deseos sexuales —le susurro en el oído. 
 
    —Está noche no lo harás conmigo, necesito no solo uno, necesito a varios. 
 
    — ¿Una orgia? —gritó emocionada Clandestina mientras que con sus manos aplaudía, los dos chicos que estaban más cerca le dieron una sonrisa que fue de vuelta de aquella forma tan sensual y llena de conquista por parte de Ryan. 
 
    —Uhm, pues sí —hablo mientras seguía viéndolos a los chicos y con su dedo los apuntó—. Quiero a esos chicos que se van a presentar hoy, a un par de travestis y si quieres una que otra puta más. 
 
    —Vaya, hoy te convertirás en un animal —gruñó aquel ser que para Ryan era despreciable. 
 
    Conocía el lugar desde hace años, conocía a Clandestina desde hace mucho tiempo y una que otra noche lograba sacarle dinero, no se iría con mentiras porque no las necesitaba ahora, le agarró de la mano y subieron unas cuantas escaleras, jaló una cortina que dejaba ver el night-club en su totalidad, con sus ojos buscó al chico castaño que lo dejo en la barra y lo encontró. Con su dedo lo apunto para que Clandestina lo vea. 
 
    — ¿Ves al chico que está en la barra? —con su cabeza afirmó, de su boca se escuchó un suspiro de emoción—. Bien, quiero que se metan con él. 
 
    —Uy, pero si está hermoso, yo le hago lo que sea —Clandestina hace unos años era la estrella favorita y la travesti más deseada de la ciudad, hoy por hoy trabajaba y administraba a los «Ángeles Caídos», buscaba uno que otro chico guapo y joven como Ryan para buscar satisfacción, los papeles se invirtieron con el tiempo para “ella”—, pero, precioso, tienes que saber que yo te lo hago gratuito, pero hay otros que tal vez te cobren, eso es seguro. Es guapo no lo niego, pero aquí todo es con dinero. 
 
    —No importa, consígueme al menos a unos cinco, necesito también algunas drogas y quiero que luego de unos treinta minutos se acerquen a nosotros, nos conversen y ya saben lo que tiene que hacer. 
 
    Clandestina sabía muy bien lo que ese rubio es capaz de hacer, por lo visto de entre toda esa ciudad, esa mujer es la única que conoce un poco el pasado oscuro de Ryan, aunque lo que sabe en unos años le costará su vida.  
 
    — ¿Qué planeas está vez, precioso? 
 
    —Eso no te incumbe. 
 
    Ryan y Clandestina se volvieron socios en algunas ocasiones, Ryan llevaba a las ovejas al lugar, con la ayuda de Clandestina lograba embaucar a unos cuantos tontos, pero Ryan siempre fue impredecible y nunca seguía o hacía el mismo patrón de embauque. Por lo que para ella era difícil saber qué idea o esquema de ataque se formaba en aquella brillante mente. 
 
    —De acuerdo, sabes que yo no te cobraré con dinero —con uno de sus manos jaló el brazo de Ryan, quien tuvo un ligero contacto visual que era duro, frívolo y hasta cierto punto sin vida, como si aquel ser que está delante de él es simplemente un juguete, una cosa que le serviría para llegar a su objetivo; la mano de Clandestina se posicionó en el bulto de Ryan—. Sabes lo que yo quiero, tengo una jaulita para ese pajarito tuyo. 
 
    Era obvio, el pago por todo sería con sexo para Clandestina. Siempre ha sido su pago con ella, después de tantos años, después de tantos favores y silencios, el único pago ha sido el sexo.  
 
    —Esa palabrería guárdatela para cuando te pague, así y por lo menos se me para. 
 
    Con rapidez se soltó de su agarre y salió del lugar, bajó las escaleras y vio a todos esos bailarines, hombres musculosos, mujeres con cuerpos despampanantes, chicos vestidos como angelitos y diablillos, travestis con pocas prendas, en fin un sin fin de bailarines que saldrían en escena. Para todo aquellos que se encontraban en el lugar ver a tan gallardo joven era como encontrar un oasis en un desierto. 
 
    Logró ganarse el suspiro de la mayoría y siguió su audacia de conquista, le dio una nalgada no a uno, sino a varios sin importarle quien fuera, mientras pasaba por ahí con su caminar seguro, tomaba a alguien para robarle un beso, estrujarle la nalga a un hombre musculoso, lamer los pechos de alguna chica hermosa. Era un cerdo en su andar.  
 
    Comenzó a acercarse a Cris quien veía a muchos lados y no observaba algo concreto. 
 
    — ¿Y bien? —preguntó acercándosele con una sonrisa. 
 
    —Tienes que igualarte, ten —Cris con una de sus manos le paso un vaso, mientras que encima de la barra se encontraba en espera para terminar resbalando por la garganta de Ryan. 
 
    —Pues, me igualo —enseguida tomo un de los vasos y bebió el contenido, y sin parar bebió el otro, un chico que caminaba de forma coqueta se acercó a ellos, tenía muy marcado su trasero por el pantalón que estaba muy pegado al cuerpo—. Mira esto —y sin pensar y ni aún pestañear le dio una nalgada. El joven pegó un grito y Cris no pudo contenerse de la risa, aquel chico era conocido para Ryan pues trabajaba en el night-club y seguramente Clandestina lo envió. 
 
    —Hola, reyes —habló de manera coqueta mientras que con su mirada buscaba encender pasión en Cris, principal objetivo—. ¿Me invitan una copa? 
 
    —No una, sino dos —respondió Ryan, Cris no esperaba que aquel joven se sentaría en una de sus piernas de manera coqueta y algo loca 
 
    Cuando sintió esas nalgas sentarse en su pierna derecha, pudo sentir como algo en su pantalón creció, suspira al sentir el fuego creciendo en su interior.  
 
    —No creo que sea bueno esto. 
 
    Se limitó a conquistar, otro chico apareció y se sentó a la derecha de Ryan, aquel desconocido le dejó algo en la mano, una pastilla blanca. Dos vasos más fueron entregados por el bartender, en uno de ellos dejó la pastilla y esperó a que se disuelva y finalmente le entregó el vaso de cristal a Cris. 
 
    —Amigo, tienes que olvidarte de todo, y lo bueno de esto es que solo será por una noche, son agujeros para una sola noche. 
 
    Cris afirmó con la cabeza y levanto el vaso para finalmente darle el trago, un trago que lo llevaría al «globo», y así fue como cayó en la mejor sensación de euforia que alguna vez sintió en su vida, si en algún momento Cris fue tímido se podría decir que eso acabó, bailó con varias personas, besó a muchos, no le importó si fueran mujer u hombre, tampoco le hizo caso a la edad, la sensación de felicidad era absoluta, mientras bailaba con varias personas que lo manoseaban Ryan lo miraba desde lejos con un vaso en sus manos, el joven ya se había divertido lo suficiente y el efecto de la droga no duraría para siempre. 
 
    Llegaron a un hotel cercano al night-club, donde la mayoría de los cuartos eran ocupados para tener relaciones, un lugar no muy lujoso pero si lograba dar una buena impresión, Cris cantaba mientras abrazaba a dos personas que venían a su lado, (o más bien lo cargaban). 
 
    —Vamos, quiero que lo suban al último cuarto, yo me encargo de pagar —se acercó a la recepcionista y le pagó el cuarto por una noche, un joven caminaba con dirección al ascensor, Ryan lo detuvo de un zarpazo—. Espera, necesito que tú te quedes un minuto conmigo. 
 
    Aquel joven se giró con una sonrisa, no todos los días tenía relaciones con chicos tan apuestos y de buen cuerpo. 
 
    — ¿Vas a alquilar otro cuarto para nosotros? —inquirió ilusionado ya que en algún momento el carisma de Ryan lo sedujo. 
 
    —No seas imbécil, ten esto —de uno de sus bolsillos sacó una cámara y una grabadora de vídeo—. Quiero que filmen todo lo que va a pasar dentro de ese cuarto, como un video porno amateur, háganle lo que ustedes quieran, pero escucha bien, no quiero que le sigan metiendo droga, quiero que en el video y en las fotos se lo vea despierto y algo consiente —mete su mano en su bolsillo para sacar una pastilla de Sildenafil que compró en una farmacia cercana—. Dale esta pastilla azul, así tendrá la verga parada toda la noche sin necesidad de excitarlo. Vete de aquí, en diez minutos entro yo. 
 
    Con sus manos lo alejó de una manera tan prepotente que aquel chico se sintió algo ofendido y furioso al conocer el verdadero carácter de Ryan, alguien que deja de ser sencillo y simpático cuando ya no puede sacar provecho de las personas que lo rodean. 
 
    El último jovencito que entró hizo caso en todo lo que le dijo Ryan, se encargó de explicarles a sus compañeros de oficio, así como de darle la pastilla a Cris. En menos tiempo de lo que pensaron las cosas se fueron encendiendo. En la habitación los presentes se degustaron del cuerpo de Cris, se encargaron de hacerle un buen sexo oral ya que para eso les habían pagado, una fantasía que cualquier hombre en sus cinco sentidos quisiera tener la tuvo Cris quien no alcanzaba a saber lo que era cierto y lo que no.  Tan solo miraba como su pene duro y erecto era probado por todos los presentes. Varios de los presentes lo besaban y otros lo obligaban a que les practique sexo oral. Muchos gemían al ser penetrados, otros le daban una buena felación a Cris quien el sentir los labios, lenguas y manos en su miembro lo hacían sentir lo mejor del mundo. Parecía que la masculinidad de Cris no tenía dueño ya que pasaba de lengua en lengua y la cámara y la grabadora de video dejaba en sus cintas una imagen que quedaría grabada para siempre y con pruebas. 
 
    Ryan abrió la puerta y se acercó a una mesa, podía escuchar jadeos, gemidos, gritos y palabras sucias por todo el lugar, veía como en la cama Cris estaba siendo usado como un juguete por travestis, putas y gigolós. Se acercó a una pequeña nevera de donde sacó una botella, de un cajón sacó unos cuantos vasos para todos sus “ayudantes” y de un congelador sacó algo de hielo. En cada vaso colocó un somnífero muy potente, luego unos cubos de hielo para finalmente verter la bebida. Si quería que su plan funcione tendría que dejar a todos en la vía del delito. 
 
    —Ya terminó como más de 4 veces —escuchó a una de las mujeres. Con rapidez se sacó su camisa y en una charola llevó los vasos. 
 
    —Tenemos que irnos, paganos —habló un chico quien se cambiaba. 
 
    —Bien hecho —todas las miradas se concentraron en él, Cris estaba en la cama todo desnudo, con su pene erecto todavía y en un profundo sueño—. Vamos a celebrar antes de eso, tengan —a cada uno de los presentes les dio un vaso y si fuera de manera inocente estos lo tomaron sin esperar que al beberlos quedaría como Cris—. Aquí está su paga. 
 
    No pasaron unos minutos cuando algunos de los cuerpos dejaron de estar de pie y quedaban tendidos en el suelo, unos buscaban la salida pero se tropezaban y quedaban dormidos en el suelo, Ryan solo los veía caer, no sentía algún remordimiento si la dosis los mataba, al contrario le parecía algo normal, como un suceso que sucede todos los días. 
 
    Con sus brazos levantaba los cuerpos de cada uno de los que estaban en el suelo y los ponía en la cama, organizó tan bien los cuerpos: Cris en medio de la cama con las manos y cuerpos regados por su cuerpo. 
 
    Vio el pantalón negro de Cris en el suelo, de uno de los bolsillos sacó el teléfono del chico y vio la hora. 4:35 a.m. Desbloqueó el teléfono, revisó entre los contactos y lo encontró «Jass ♥». 
 
    Tenía que esperar unas cuantas horas, así el sedante se iría de los dormidos y así también podrá tener un fuerte arranque de rabia por parte de Jassiel (quien debe de estar dormido entre las colchas calientes) y obtendría a un inconsciente e irracional Cris que no podría dar una respuesta coherente, un espectáculo digno de ver. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Ryan tomó el teléfono de Cris, comenzó a buscar entre los contactos y lo encontró muy rápido Jass ♥, esperó el tiempo necesario y al ver la hora mandó un mensaje a Jassiel con la dirección del hotel y haciéndose pasar por Cris, si fuera poco Jassiel creyó y ante el pedido lo primero que hizo fue levantarse de la cama y comenzar a vestirse. La pelea de anoche fue dura, muy ruda que sintió que las cosas entre los dos habían quedado completamente rotas. Pero en su cabeza imaginó la mejor oportunidad para cambiar todo eso. Descartó las razones por las cuales Cris lo invitó a un hotel en el área de las discotecas y clubs, ignoró por completo la hora del mensaje que fue enviado, lo único que desea Jass es arreglar las cosas con Cris.  
 
    Ryan salió de la habitación con una sonrisa malévola en su rostro, tomó el ascensor llegando a la recepción del hotel con singular gracia. 
 
    —Buenas días, señorita —llamó sonriente, la mujer se giró con una sonrisa en la cara—. En unos minutos vendrá un joven buscando a Cris Jiménez el de la habitación 256-B, quiero que le dé la llave de la habitación, por favor. 
 
    —Muy bien, lo haré con gusto —respondió la mujer con una sonrisa—. Solo dígame el nombre de la persona. 
 
    —Jassiel Espinoza—habló rápido, le dio más información y se marchó al momento de darle la paga del día, con una sonrisa triunfante salió del lugar con un juego sucio muy bien perfeccionado. 
 
    Jassiel salió muy bien vestido de su casa, bajaba las escaleras sin aún entender por qué Cris lo citó en un hotel, pero no le importó, la noche anterior no habían quedado en buenos términos y por tal razón tenía que encontrar una forma de mimar al chico. 
 
    Tomó muy rápido un taxi, le dio la dirección al taxista, el auto comenzó a moverse mientras que el mismo Jassiel se sentía un poco ilusionado al saber que la situación con Cris podría mejorar, pero ahora se disculparía por su actuación pésima la noche anterior, pensaba en varias cosas, sonreía al saber que al estar Cris en un hotel tendría una oportunidad para estar solos y disfrutarse de los dos como aquella vez. 
 
    —Es aquí, joven —de inmediato le pagó al taxista, bajó del auto, miró el hotel, no era muy lujoso pero estaba decente, se acercó al portal y el portero lo saludó amablemente abriéndole la puerta. 
 
    —Adelante, caballero. Es bienvenido —Jassiel agradeció con una sonrisa amigable, caminó un poco más hasta llegar donde la recepcionista. 
 
    —Buen día —la recepcionista le devolvió el saludo—. Disculpe, ¿en qué habitación se encuentra Cris Jiménez? 
 
    —Me podría proporcionar su nombre e identificación, por favor —Jassiel le dio su identificación y pudo corroborar el nombre que aquel chico rubio le dijo—. Es la habitación 256-B, está en el segundo piso, la llave. 
 
    La recepcionista le dio la llave a lo que Jass la tomó sin imaginarse todo lo que iba a suceder, caminó directo al ascensor, pero desde lejos lo miraba aquel chico rubio ceniza que tras el ventanal de cristal lo podía admirar, una sonrisa escapó de su rostro. Todo lo planeado sin duda resultaría. 
 
    Jassiel llegó al piso respectivo, quedó frente a la puerta y la tocó al no intentar se descortés ya que no sabía que estaba haciendo dentro Cris, lo primero que pensó fue encontrárselo desnudo, tocó reiteradas veces pero no hubo respuesta, insertó la llave, la giró abriendo lentamente la puerta para no intentar ser imprudente. 
 
    — ¿Cris? —lo llamó, pero no contesto—. Cris, ya llegué… Vine como me pediste… ¿Dónde estás? 
 
    Jassiel comenzó a caminar y lo primero que se topó fue con varias copas y bebidas alcohólicas, el cuarto desprendía un olor fuerte a alcohol y a sexo, su curiosidad comenzó a matarlo y lentamente caminó temiendo lo peor, caminaba lento hasta que alcanzó a divisar prendas tiradas sobre el suelo, sus ojos comenzaron a agrandarse, su respiración se volvió agitada, siguió su camino hasta llegar a ver lo peor. 
 
    — ¡Que cinismo! —susurró al ver a Cris tirado en la cama completamente desnudo, con sus brazos extendidos, con su pene flácido y lleno de humedad, en la misma cama estaban chicos, travestis y una mujer, se llenó de un asco tremendo al ver todo eso— ¡TÚ NO TIENES VERGÜENZA! 
 
    Gritó con tanta rabia haciendo que todos pegaran un brinco ante el grito, Cris se talló los ojos al sentir la luz en sus ojos, al igual que el resto de los individuos. 
 
    — ¡¿Jass?! 
 
    Soltó de su boca con sorpresa, sus ojos estaban gigantescos, su mirada se llenó de miedo al verlo a Jassiel parado ahí, de inmediato Cris tomó una sábana y se la enredó en la cintura, se puso de pie de un brinco, los gigolós y prostitutas hicieron lo mismo, cada uno comenzó a vestirse y a rebuscar su ropa del suelo. 
 
    — ¡Calma, calma, Jass, yo te voy a explicar! —Cris trató de tocarlo pero Jassiel lo apartó de un manotazo que casi le golpea la cara. 
 
    — ¿Qué vas a explicar? ¡¿Qué?! —vociferó molesto tan lleno de rabia que quería golpear a Cris con un palo—. Yo no necesito escuchar nada, yo lo estoy viendo. Yo te vi tirado en la cama con una tarea de mancebas y gigolós. 
 
    Cris intentó acercarse de nuevo, pero Jass caminó alrededor del cuarto para que Cris no lo toque, se sentía asqueroso sin estar sucio, había visto cosas horribles, pero esto superaba todo. 
 
    —Déjame explicarte. 
 
    — ¡¿Qué vas a explicar?! —preguntó, Cris ante la intrigante miró al piso al ver todo lo que había pasado, Cris sencillamente no entendía que fue lo que hizo y por qué lo hizo ya que recordaba muchas cosas de la noche anterior—. Que te encontré desnudo en un antro, donde la noche anterior hiciste una orgía, que descubrí tu lupanar, es eso. ¿Me hiciste venir aquí para esto? ¡Para descubrir tu desenfrenado jolgorio! 
 
    Cris levantó la mirada al no entender lo último dicho por Jassiel, él jamás lo había llamado, esa era la parte qué no entendía de toda esta pesadilla que un principio creyó creer. ¿Cómo fue que Jass llegó al hotel? Miró a los lados y ese rubio de anoche ya no estaba. 
 
    —Yo no te he llamado —intentó defenderse sin resultado. 
 
    — ¡Cierra la boca! —gritó Jass, Cris tomo su pantalón que estaba tirado en el suelo y del bolsillo sacó su teléfono celular, lo revisó, vio el mensaje que había sido enviado—. ¿Cómo tuviste las agallas para hacerme esto? 
 
    —Cálmate, por favor —al revisar el mensaje si aún entender quién lo había enviado ya que él no lo había hecho, lanzó el celular en la cama—. Quiero que me escuches. 
 
    Pero todo intento de calmar a Jassiel fue en vano ya que estaba muy ofuscado y molesto, casi todo alrededor veía borroso de la rabia que tenía. 
 
    — ¡Cierra la boca, mentiroso! —lo mandó a callar mientras Cris a cada insulto se sentía en una completa desgracia—. Te rogué tanto para esto, te rogué tanto para que no me hagas esto ¿Por qué lo hiciste? Y lo peor de todo es que no solo tuviste el valor para engañarme, te superaste, te superaste a ti mismo al hacerlo con varios en una misma noche, todo un record. 
 
    Y con su mano el menor apuntó a los trabajadores sexuales que seguían vistiéndose y soportando la escena de la pareja. 
 
    —Déjame que te explique. 
 
    — ¡Cállate! —todo acabó para Jassiel al ver como Cris intentó tocarlo, sintió asco y la única forma de repelerlo era golpeándolo, levantó su mano y le dio un fuerte golpe en la cara haciendo que Cris pierda el equilibrio y se tape la mejilla por el fuerte golpe que recibió—. No quiero escucharte. 
 
    —Déjame decirte lo qué paso, piensa en lo nuestro —suplicó triste, avergonzado, pero Jassiel no quería ni explicaciones y pero aún perdones. 
 
    — ¿Y tú pensaste en lo nuestro antes de tener algo con estos prostitutos? —los volvió a apuntar, pero una de las prostitutas al ya no soportar los berrinches del muchacho comentó. 
 
    —No exageres, niño bonito —Jassiel se giró lentamente al escucharla, la vio de pies a cabeza a tal mujer que estaba parada con mirada coqueta y segura con un cigarrillo en su boca. 
 
    — ¡¿Qué?! —indignado vociferó ante la cínica mujer que no planeaba irse. 
 
    —Sí, soy una prostituta, pero tienes que saber que tu noviecito recurrió a mí porque tú no lo satisfaces, la culpa no es mía —habló de manera segura, pero tal chica quería ir más lejos, miró a Cris y aún llena de pasión se mordió el labio—. Además, tu noviecito es toda una bestia, pudo con todos nosotros al mismo tiempo. 
 
    Jassiel casi vomita al escuchar eso, se acerca a la chica para intentar golpearla, pero Cris lo detuvo ya que la rabia e ira del chico era muy peligrosa. 
 
    —Cálmate, Jass —le dijo al oído para intentar calmarlo, así como lo calmaba antes, pero no funcionó—, no la escuches, te está provocando. 
 
    Movió su cuerpo con rapidez y quitó los brazos de Cris de su cuerpo. 
 
    — ¡Ya te dije que te calles! —lo apuntó con su dedo para que se quede quieto y no hable, se giró y vio a todo el grupo de trabajadores sexuales—. En cuanto a ustedes piara de facinerosos salgan de aquí. 
 
    La misma chica audaz que habló hace unos minutos le respondió sin verle a los ojos a Jassiel. 
 
    —Lo haremos cuando nos paguen. 
 
    — ¡Sal de aquí, mesalina desvergonzada! —tomó una botella que estaba cerca y la lanzó en dirección a la prostituta, la mujer al ver el objeto volar lo esquivó, de inmediato la botella estalló contra la pared cayendo en mil pedazos en el suelo. Los gritos de los asombrados prostitutos los tomó por sorpresa y un par salió del cuarto asustados, pero Jassiel no paró y comenzó a lanzarle objetos de la habitación, una lámpara voló y casi le da en la cabeza a un travesti, un cenicero estalló contra la puerta. 
 
    — ¡Para, Jass! —lo agarró Cris de nuevo al ver como intentaba atacar a los otros—. ¡Perdiste el control! 
 
    — ¡Suéltame! —replicó—. ¡Que los mató! 
 
    —Quiero que te calmes —le rogó al ver que la puerta se había cerrado y quedaron de nuevo solos. Jass muy rápido alejó el cuerpo de Cris con un par de golpes que casi le dan en la cara. 
 
    —Yo no voy a aguantar más, ya vi de más. Eres un desgraciado, mi madre siempre tuvo razón acerca de ti, eres un canalla, un lagarto, un miserable —Cris se acercó y el menor chocó sus brazos con el pecho de Cris haciendo que caiga encima de la cama—. No quiero volverte a ver nunca más, y de momento quédate ahí, en la cama que ese es tu lugar, ¿no? Date la satisfacción de quedarte en tu mancebía, apestas, tienes un olor desagradable. 
 
    Jassiel corrió hacia la puerta y Cris de un brinco se puso de pie, le agarró el brazo. 
 
    —Por favor dame la oportunidad de hablarte. 
 
    —No me toques más —se soltó del agarre con desagrado—. Nosotros nunca más debimos habernos conocido 
 
    A pesar de los gritos de Cris para que se detenga, él no se detuvo, salió del lugar, tomó el ascensor y escapó del lugar con una cascada de lágrimas que escurría por sus ojos, su corazón estaba completamente roto. 
 
    « ¿Por qué me hizo esto?...yo lo amo tanto y él simplemente me engañó». 
 
    Era lo único que pensaba, por qué hizo Cris eso y peor aún por qué lo invitó a ir al hotel solo para ver tan desagradable encuentro. Era una locura, con todas sus letras. 
 
    Caminaba por la acera y no supo en qué momento llegó a su casa, abrió la puerta y de golpe la azotó con tanta rabia que si fuera de cristal hubiera estallado en mil fragmentos. 
 
    Ryan al escuchar la puerta cerrarse se acercó a la puerta de su apartamento, muy lentamente la abrió y vio como un taciturno Jassiel sollozaba con tanta tristeza , imaginó que su plan había resultado, una sonrisa apareció en su rostro, abrió la puerta por completo para salir al pasillo principal. 
 
    —Jass —lo llamó acercándose al joven quien cubría su cara con las manos—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí —le contestó, Ryan le tocó el brazo pero Jassiel no le daba la cara, muy lento Ryan le tocó la barbilla, le giró el rostro para poder verlo, sus ojos estaban rojos, su rostro hinchado y una tristeza grande que lo mataba. 
 
    — ¿Qué te paso? —inquirió preocupado; aunque ya sabía la respuesta. 
 
    —Nada, estoy bien —respondió escapando de la mirada del rubio ceniza que en este momento por primera vez no actuaba de esa manera audaz y coqueta, de esa manera sexual, ahora estaba preocupado y tranquilo. 
 
    —Me estás mintiendo —relució el rubio ceniza seguro de sí mismo, haciendo que Jass tiemble por unos segundos ante lo dicho. 
 
    —No te interesa —entre su mente Jass se castigó así mismo por responder de forma tan petulante, pero no estaba de humor. 
 
    —Ven aquí, necesitas un abrazo —Jassiel al escucharlo y al ver los brazos de Ryan abiertos se lanzó a ellos como si fuera su única salvación. 
 
    Colocó su cara en el pecho fuerte y prominente del rubio, siguió sollozando mientras sus manos tocaban la espalda de Ryan, el rubio ceniza lo tocó de una forma delicada, para que se sintiera en confianza, no podía dejarlo escapar ahora era su momento. La camisa de Ryan comenzó a empaparse de lágrimas y Jassiel ya no soportó tanto dolor, entre balbuceos, confesó todo. 
 
    —...él me engaño, Cris me engañó, me puso un lindo para de cuernos, estoy tan decepcionado de él... 
 
    Ryan soltó una sonrisa de su rostro, ya se quitó de encima a Cris, ahora tenía el camino libre para enredar a Jassiel a su antojo. 
 
    —Tranquilo, eso sucede —palmeaba la espalda del joven reiteradas veces—. Tal vez él nunca fue para ti. 
 
    Aunque ese pecho seguro y fuerte de Ryan era cómodo Jassiel tuvo que alejarse ya que de cierta manera no era correcto para él. 
 
    —Voy a mi casa —le dijo al secar su rostro con sus manos. 
 
    Comenzó a alejarse, Ryan tenía que actuar, este momento era importante ya que Jassiel estaba frágil y débil, y estando así sería mucho más fácil manipularlo y hacer que más rápido caiga en sus brazos, tenía que hacer que Jass siga estando a su lado y así poder consolarlo y subir la vara en lo más alto. 
 
    —Si subes Estefanía te vera llorando y se molestara —mencionó el rubio, Jass se detuvo y sabía que lo dicho por él era cierto, no se imaginaba a sus madres preguntado por lo que había pasado y un «te lo dije» en estos momentos sería como una bofetada, no quería ser parte de un interrogatorio largo y muy extenso, el rubio ceniza se acercó al chico y con suavidad le tomó el brazo—. Quédate en mi apartamento hasta que te calmes. 
 
    —No lo sé —contestó inseguro al saber lo que paso la última vez que entró a ese lugar. 
 
    —Solo vamos a conversar, no te voy a hacer nada. 
 
    Asintió con la cabeza, Ryan colocó su brazo alrededor del cuerpo del joven para darle confianza, el rubio ceniza abrió su puerta dejando que un temeroso Jass entre al lugar. La puerta se cerró dejando un momento perfecto y muy oportuno para Ryan, para poder aprovecharse del menor, de la fragilidad de su nueva víctima. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    La puerta del departamento comenzó a abrirse muy lentamente. Del rostro de Ryan estaba enmarcada con una sonrisa muy grande, gustosa sabiendo todo lo que comería, su pequeña presa ya estaba más que acorralada, tan solo debe de abrir sus grandes fauces para devorarla. 
 
    —Puedes pasar, siente cómodo. 
 
    Un Jassiel muy temeroso daba pasos que parecían tocar muy ligeramente el piso como si se tratara de vidrio. Ryan no podía quitarle la mirada a la parte baja de Jassiel, mordía su labio al verlo caminar, le daban unas ganas tan fuertes de romperle ese pantalón, lanzarlo a su cama y utilizarlo como un orificio para liberar una fuerte descarga sexual en aquel jovencito delgado. 
 
    —Gracias, Ryan —se sentó en un sofá—. Eres muy amable. 
 
    El rubio ceniza arregló un poco su camisa para dejar ver un poco más sus brazos que estaban tan bien tonificados y bronceados, unas ganas tan grandes de lanzarte a uno de ellos y admirarlos por unas cuantas horas. 
 
    — ¿Quieres algo de beber? —preguntó poniéndose demasiada cerca de Jassiel. El chico se hizo un poco hacia atrás al ver como la pelvis estaba tan cerca de su cara. 
 
    —No, estoy bien así —tembló al ver a Ryan, no podía dudarlo, el tipo estaba tan guapo que es imposible ignorarlo—. Gracias. 
 
    —No me agradezcas que yo haría cualquier cosa por ti —le expresó sin medirse el rubio al sentarse junto al chico quien al sentir el choque de piernas como aquellas veces que lo hacía, los nervios de Jassiel sin duda crecían. 
 
    Esa era la razón, Jassiel amaba esa forma osada de actuar del muchacho, esa forma de no medirse ante sus movimientos o ante sus palabras, era algo que amaba. 
 
    —Eres muy dulce, eres la primera vez que actúas así conmigo —le confesó Jass. 
 
    Y sí, era cierto, Ryan no solía ser tranquilo cuando estaba junto con Jassiel, era todo lo contrario. Jassiel no estaba acorralado contra alguna pared mientras el osado joven practica un frotismo alucinante o estando una mano tocándole los muslos o un miembro fuera bajo las telas de una mesa. Ryan estaba sentado junto a Jass, tranquilo y sin sobrepasarse. Algo digno de admirar. 
 
    — ¿Así? ¿Cómo? —le preguntó inclinando su cabeza y con una sonrisa atrayente. 
 
    —Cuando estábamos solos siempre actuabas de esa forma tan sensual, tan conquistadora y alocada, tan lanzada, no respetabas mi espacio. 
 
    Ryan dejó escapar una sonrisa que heló los huesos de Jassiel. No podía negarlo, el chico es demasiado hermoso y guapo que provoca en él que todo su sistema falle.  
 
    —Me disculpo por eso, en verdad —se justificó el joven rubio—. Pero creo que era la única forma en la que fijes en mí ya que tú parecías solo tener ojos para Cris, yo intenté ser dulce contigo pero no funcionaba, por eso luego comencé a acosarte. Me disculpo por eso, solo quería un poco de atención de parte tuya. 
 
    Esas palabras fueron sencillas y tomadas en serio por parte de Jassiel, el chico Ryan parecía tan arrepentido y estaba tan tranquilo como el agua quieta de un lago, un lago que tiene un gigante lagarto esperando dar la mordida de ataque. 
 
    — ¿Y acorralarme contra la pared servía? —preguntó cómico el menor. 
 
    —No me dejabas otra opción —le contestó entre carcajadas—. Eres realmente hermoso, nunca en mi vida había conocido un chico tan bello y precioso como tú, además sé que eres muy inteligente y eso enamora mucho. 
 
    Iba muy rápido, Jassiel ya estaba sonrojado al solo escucharlo. Pero aun así seguía siendo ese Ryan seductor desde los primeros días en los que lo conoció, solo que ser sin tan sensual o atrevido como antes. 
 
    —Pues tú piensas muy diferente a como piensa Cris —nombrar a Cris era algo que le quitaba la alegría de los ojos—. Si soy todo lo que dices, ¿por qué él me engañó? 
 
    —No sé qué debe pasársele por la cabeza a él —le tomó las manos haciéndolo sonrojar aún más y temblar más rápido—. Solo mírate en un espejo, Jass. Eres perfecto. 
 
    —Me he visto y parezco un fideo —contestó sintiéndose lo peor. 
 
    Entonces una carcajada se escuchó de Ryan, Jassiel no entendía muy bien esa carcajada pero aun así se la contagió, no era precisamente una broma era algo que él pensaba pero estar serio no mejoraría. 
 
    —Me haces reír, hasta eres muy cómico —habló el rubio—. Pero tú no eres un fideo, ¿quién te ha dicho semejante estupidez? 
 
    —Me he visto en el espejo como has dicho. 
 
    Por la cabeza de Ryan pasaba hacerlo sentir diferente, esa era su especialidad y necesitaba hacerlo sentir diferente, haciéndolo verse como lo mejor, y decirle unas cuantas cosas exageradas ayudaría a que Jassiel caiga en sus redes de engaño. 
 
    —Estás delgado y la gente delgada tiene muchas ventajas, no tienes que hacer ejercicio todas la mañanas para no engordar como yo, además tienes un bonito cuerpo —una sonrisa escapó—. A mí me encanta. Ya te dije, mírate. 
 
    Ryan se puso de pie y comenzó a buscar por todos lados. Se perdió y Jassiel no sabía que iba a hacer o que fue a buscar, el joven rubio ceniza regresó con un espejo en su mano derecha. Se puso de rodillas en el sofá y se colocó atrás de Jassiel, el menor vio como un espejo se puso frente a él. 
 
    —Eres precioso, ¿ve a ese chico qué está en el espejo? —Ryan le tocaba ligeramente el cuello mientras veía como Ryan se veía en el espejo. 
 
    —Sí, soy yo —contestó con pesimismo. 
 
    —Pues ese chico que ve ahí se ve completamente perfecto: tienes unas mejillas tan rellenitas que dan ganas de apretarlas y no soltarlas, esos labios tan gruesos que tienes; seguramente Cris debió sentir el mismo cielo al besarte. Y ese cabello oscuro que tienes, es tan suave y si pudiera enredarme en él sería un verdadero privilegio. Y tus ojos son tan perfectos que me recuerdan al chocolate. 
 
    Todo lo que dijo provocó un cosquilleo dentro del estómago de Jassiel haciendo que una corriente eléctrica lo inmovilice. 
 
    Pero hubo algo que lo dejó sorprendido, Ryan le dio un beso en el cuello haciendo que una erección se forme en los pantalones de Jassiel. 
 
    —Estás exagerando —movió su cabeza para repelerlo. 
 
    —No lo hago, solo te digo lo que veo y mis ojos ven a un chico perfecto y asombroso en todos los sentidos de las palabras. 
 
    Era una trampa, las palabras bonitas sin duda eran otra parte innata de Ryan, su gran moratoria y su facilidad para halagar sin duda era la especialidad del rubio ceniza. Logra ver las cualidades de las personas, las saca para que se reluzcan, hace que el ego de las personas crezca para así tener su completa confianza. 
 
    —Olvídalo, te he tratado mal estos días y no merezco palabras bonitas. 
 
    El escuchar palabras bonitas por parte de él cuando hace unos días le dijo que se aleje y que no lo quería cerca de él. 
 
    —Yo también me comporté como un patán frente a ti todo este tiempo, acosándote y no sabes lo mucho que me duele saber que lo que te hice, ha provocado que tú no me tengas confianza. 
 
    —No suelo confiar en muchas personas, soy algo raro —confesó el menor. 
 
    En la cabeza de Ryan se formó una idea aún más tentadora para poder conquistarlo, tenía que hacerlo ver como dos gotas de agua, jugar a dar pena, jugar a ser una víctima y con una que otra palabra bonita a su aspecto ayudaría. Ser un maldito conquistador, caballero y halagador dejaría una fuerte perspectiva en Jassiel. 
 
    —Y yo también lo soy, no has visto las estupideces que hago y no confió en las personas. Cuando estaba en mi ciudad recuerdo que me enamoré de un chico muy guapo, era perfecto para mí, estaba tan enamorado de esa persona que le rogué muchas veces para ser mi novio, mi pareja para quererlo toda la vida entera. Él aceptó, pero al cabo de un tiempo cambió conmigo, al poco tiempo descubrí que me engañó con un amigo mío en una fiesta de la ciudad. Recuerdo que quise matarlos a golpes a ambos. Por esa razón actué así contigo, porque a los chicos de ahora les gusta ese tipo de chicos, les gusta solo tener sexo ya que es más fácil conseguir eso que un corazón sincero. 
 
    Parecía ser lo mismo que Jassiel, parecían haber sufrido las mismas cosas, que ellos dos habían sido unos pobres enamorados a los que les rompieron el corazón. Por un momento Ryan parecía copiar todo lo que le había sucedido a Jassiel, a su favor claro, acaparando la de Jassiel y colocándola a manera de mascara en la suya. Jassiel se sentía fascinado, parecía que Ryan y él son almas gemelas que han nacido separadas y juntarse un día para siempre. 
 
    Jassiel no solo lo veía extremadamente atractivo, era un chico perfecto, tan sexy que cualquiera quisiera tenerlo para siempre en sus brazos. Se imaginó lo detallista que puede ser Ryan si fuera su pareja, lo que nunca fue Cris con él, era algo que deseaba. 
 
    —Bueno, creo que estás muy arrepentido de lo que hiciste, tu acoso fue como intoxicarme. Pero al parecer tenemos algo en común. 
 
    — ¿Qué tenemos en común? —preguntó el rubio intentando fingir no haber entendido. 
 
    —Que a los dos nos engañaron —afirmó Jass. 
 
    Tenía que seguir con su truco de sin saber nada, alejado de la realidad de Jassiel para que el chico menor no sospeche. Después de todo, él había elaborado la artimaña en la que metió a Cris en ese sucio hotel y a Jassiel fue quien lo descubrió. 
 
    —Espera… —hace un puchero de inconformidad—. ¿Cris te engañó? 
 
    —Creí habértelo dicho allá fuera —Ryan movió su cabeza a forma de negación. 
 
    —No te escuché, creí que se trataba de otro asunto. Pero como lo lamento, Jass. Te entiendo tanto, tú y yo la hemos pasado muy mal en el amor —tenía que dejar un fragancia de veneno para alejar aún más a Cris y Jass—. Pero te diré algo, yo entendí que ese chico que te conté no fue bueno para mí y me di cuenta a tiempo a pesar de ruegos y perdones yo no volví con él, me di cuenta que fue un error, ese maldito no solo se aprovechó de mí haciéndome quedar como un imbécil frente a todos. Él confesó ante toda mi familia mi homosexualidad, me echaron de la casa y me dieron una fuerte golpiza, me sentí tan mal cuando no me apoyaron, me sentí tan solo y abandonado que incluso quería matarme. Pero decidí pasar todo lo sucedió y trate de seguir adelante y olvidar a toda esa gente horrible que alguna vez afirmaron quererme. 
 
    La cara de sorpresa de Jassiel era grande, todo lo que contó Ryan lo dejó pasmado, pensar que alguien le pudo haber pasado todo eso era algo que ni en una pesadilla podría querer vivirlo. 
 
    — ¡Oh, Dios mío! —le tomó las manos al chico rubio ceniza—. No sabía que todo eso había pasado contigo. Lo lamento tanto. 
 
    Jassiel se puso de pie y miró por unos segundos a Ryan quien tenía una lágrima en su rostro. Se le rompió su corazón al ver a ese chico tan grande y fuerte con una cara triste. Se aproximó al rubio y le dio un fuerte abrazo. 
 
    —Yo debería darte aliento, pequeño —apretó aún más el cuerpo del menor—. Tú ahora me estás abrazando. 
 
    Se alejaron y Jassiel deseaba darle un beso en la mejilla, pero no lo hizo ya que lo creyó incorrecto. Moría de ganas, pero sabe que eso no es correcto. 
 
    —Oye, cuando me viste llorar hiciste lo mismo en el pasillo, me gusta ser reciproco con la personas que son buenas conmigo. 
 
    —Y yo me intereso mucho por ti, eso no lo dudes ni por un segundo —habló Ryan con certeza viéndolo a los ojos. 
 
    Un dedo pasó muy delicadamente por el extremo del labio de Jassiel haciéndolo estremecer, el rubio dio un paso hacia delante chocando su pecho contra el de Jass. El menor de los dos se sentía tan débil que ahora después de todo lo sucedido, una mano se posó en la cintura de Jassiel mientras que estaban tan cerca de chocar sus labios, el rubio relamió sus labios y con fuerza agarró la cabeza de Jassiel, la aproximó a la suya. 
 
    Comenzaron a besarse de forma lenta y adecuada, Ryan deseaba romperle los labios a besos y hacer que su plan de hacerlo suyo y liberar una fuerte descarga en él, utilizar como siempre utilizado a las personas como objetos. Los dedos de Ryan tocaban con ligereza la cintura de Jassiel haciéndolo estremecer al movimiento. 
 
    Una imagen en el fondo de todo, vio al rostro de Cris aunque sus ojos estuvieran cerrados y con su mano alejó al rubio. 
 
    —No creo que sea correcto —expresó molesto consigo mismo. 
 
    No podía creer que no pueda cobrar venganza de Cris por todo lo que le hizo.  
 
    —Perdón, no quiero sobrepasarme contigo. 
 
    Ryan talló sus labios con su fuerte mano. Jassiel movió su cabeza en afirmación. 
 
    —De acuerdo, me tengo que ir. 
 
    Ryan se acercó al cuerpo de Jassiel, con su dedo le tocó suavemente el rostro al menor. 
 
    —No quiero que sigas llorando, tú rostro se va estropear si dejas caer una lágrima más por alguien que no vale la pena —Jassiel apretó sus labios al escucharlo. 
 
    Mira el suelo sonrojado, no puede creer que ese rubio sea tan potente, no solo en lo perverso que raya hasta en lo malo, sino también en lo romántico.  
 
    —Gracias por dejarme estar contigo por este tiempo —caminó hacia la puerta, con su mano la abrió. 
 
    —Gracias a ti por regalarme un poco de tu tiempo —y el audaz le dio un beso provocándole casi un paro cardiaco. 
 
    No pudo seguir más ahí porque a cada segundo se volvía más débil, la puerta se cerró dejando a Ryan de nuevo solo con un problema entre sus piernas. Jassiel estaba completamente enamorado del rubio, le mostró su lado más humano, su lado más tierno y caballeroso bañado de los mejores halagos que había escuchado en su vida. Ryan era el partido perfecto y era el indicado para olvidar a Cris. 
 
    Ryan se deleitó en sus mentiras, todo lo que dijo acerca de su familia, de su ex novio y demás fueron completas mentiras para engañar a Jassiel y enamorarlo. Conquistar al chico se estaba haciendo muy fácil y no quería llevárselo a la cama de una forma tan sencilla, aunque tenerlo en su cama haciéndole mil y un cosas diferentes, era su imaginación pervertida. 
 
    Se quitó la camisa y la lanzó al sillón donde antes estaban sentados Jassiel y él. Se acercó a su closet, lo abrió y de ahí dentro sacó una foto que había sacado de redes sociales. Un auto foto de Jassiel reposaba en sus manos, se veía tan lindo en aquella foto que su miembro se puso a cien por cien. 
 
    Se lanzó a la cama, desabotonó su pantalón y se lo bajó. El bóxer se movió y liberó el gran miembro de Ryan que era más largo que su mano. Agarró su miembro con su mano, colocó la foto de Jassiel frente a la de él y comenzó a moverla de arriba hacia abajo. Observaba cada facción de Jassiel en la foto mientras se masturbaba con mucha fuerza, sus ojos se posaron en los labios de Jassiel y no pudo contenerse más y su semilla fue liberada en diferentes direcciones. 
 
    —Algún día te haré todo mío y cumplirás mis más depravados fantasías, maldito culo bonito —bufó excitado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    
No habían razones para seguir llorando, Jassiel pasó unos días terribles dónde lo único que hacía era llorar en su cuarto o en el baño esperando que nadie lo vea estar tan frágil. Su madre Luna intenta por todos sus medios ocultar la verdad a Estefanía lo sucedido con su hijo. 
 
    Los primeros dos días no comió, el ver un poco de alimento le provocaba náuseas y el sentir que en cualquier momento terminaría vomitando en la mesa no era algo que le gustaba. 
 
    Mientras estaba en su cama ignoraba todos los mensajes que le enviaba Cris pidiendo una solo oportunidad para verlo y explicarle todo lo sucedido, pero Jass no quería ninguna explicación. Para él todo lo que había visto ya era respuesta y Cris en su mente solo era una simple basura que se degustaba de acostarse con lo que se moviera. 
 
    Pero entonces el tercer día todo cambio. Un libro muy pequeño le fue enviado sin un remitente, tan solo tenía una carta muy pequeña donde tenía inscrito una frase. 
 
    «No quiero verte llorando, espero que te sirva este libro, es mi favorito. R». 
 
    Ese mismo día en la noche recibió una caja de chocolate, al siguiente un ramo de rosas con algunas frases de una que otra canción, al cuarto día un peluche junto con una foto de él asomó en la puerta del apartamento, cuando vio aquella foto quedó sin habla. ¿Cómo fue que aquel chico sacó una foto de él? De cierto modo lo asustaba al pensar en eso, pero al instante lo olvidó porque los presentes seguían llegando. Relojes muy caros, una que otra carta escrita a mano con algún escrito favorito de Jassiel e incluso una corbata llegó como obsequio en una tarde lluviosa. Jassiel soltó una carcajada al ver el regalo y no dudo en pensar que a Ryan se le estaba acabando las ideas. 
 
    La puerta fue tocada, Jassiel hundió su cabeza en la almohada, no pretendía responder a nadie ni querer hablar con nadie. La puerta volvió a ser tocada, lleno de rabia le dio un golpe al colchón y se puso de pie con toda su ira envolviéndolo. 
 
    —Cariño, sigues sin poder levantarte de esa cama —habló Luna abriendo la puerta antes que Jass se acerque a está. Resopló al ver que se había levantado de por gusto de su sabroso amante que es un colchón, unas cuantas sabanas y una caliente almohada. 
 
    —Má, ya estoy de pie —alzó sus brazos al techo y lanzó otro resoplido al verla parada ahí—. Estoy muy bien, aún estoy con vida. 
 
    No quería sonar grosero con su madre pero hay días en los que son simplemente malos, estas casi dos semanas lo único que pudo hacer fue esconderse de todo y los únicos momentos en los que se le escapaba una sonrisa era cuando un obsequio de Ryan llegaba a su casa. 
 
    —Pues parece todo lo contrario —respondió Luna sentándose en la cama junto a su hijo—. Tu cara está completamente hinchada de tanto llorar, tienes unas ojeras tan grandes que pareces no haber dormido en semanas. 
 
    —Es difícil poder dormir después de todo lo que ha pasado —murmuró viendo aquella sabana azul marino manchada—. Estoy tan mal, má. Es horrible lo que siento, es un dolor tan fuerte en mi pecho que ni siquiera sé cómo explicarlo, no entiendo por qué sucedió todo eso conmigo, él fue tan falso cuando hablaba, todas esas cosas que prometió no fueran nada para él. 
 
    Acordarse de Cris era inevitable para él, saber que ese chico al cual aún ama lo engañó es difícil de afrontar no solo para Jassiel, sino para toda persona enamorada. 
 
    —Sé que es difícil, cariño —lo tomó de las manos, lo vio a los ojos tratando de no dejar caer una lagrima—. Pero tienes que aprender a levantarte y afrontar los problemas de la vida, es difícil afrontar un engaño de ese tipo. De solo tener a ese desgraciado en frente de mí, perdería mi cordura y me lanzaría a golpearlo por lo que te hizo, pero sé que no serviría así como no sirven las lágrimas que caen por tu rostro. ¿No te das cuenta, acaso? Él bien puede estar disfrutando de su vida como un loco mientras tú le lloras y te pierdes en ti, no sería mejor lo contrario. Que tú deberías estar feliz de no haberte quedado con alguien que no te merecía, de haberte alejado de alguien que seguramente te hubiera hecho sufrir toda tu vida. 
 
    Jassiel lo pensó por algunos segundos, su madre tenía razón en muchas cosas. ¿Qué hubiera sido de él si con Cris hubieran tenido algo serio? Al pensarlo mejor para Jass, Luna llegaba a lo correcto, era muy difícil el hecho de tener una relación con un mentiroso, con un hombre que solo le interesa el sexo. 
 
    —No quiero seguir sufriendo pero qué puedo hacer. 
 
    —Dejar de pensar en él —contestó Luna rodando los ojos—, lo único que se interpone entre tú y ese chico, son tus lágrimas. Todos amamos los días soleados, pero también debemos saber que hay días nublados, tormentas y los días lluviosos, no es difícil convivir con ellos pero aun así lo hacemos. Además quiero que dejes de llorar, que salgas de este cuarto porque ya no puedo seguir mintiéndole a Estefanía, me es difícil cubrirte con ella. Ha preguntado mucho por ti y le he inventado que tienes un fuerte resfriado. Cariño, te espero abajo, ¿de acuerdo? 
 
    Luna salió por la puerta mientras Jassiel quedó sentado en la cama solo por una vez más, con una rabia pegada a su cuerpo, pero con algo más en él. No podía dejar que las cosas lo hundieran más, no podía dejar que los resultados de un mal juego lo lleven a una locura completa, no podía dejar que todo lo que está en su cabeza le haga daño. Ya había llorado mucho en todos estos días. Días en los que se alejó de sí mismo, días en los que todo para él había acabado, pero Jassiel sabía que era falso. 
 
    « ¿Por qué llorar por un maldito cuándo hay un rubio hermoso que está tras él?» Pensó en su cabeza, una sonrisa escapó de su boca y una idea se formó en su cabeza, en su pesada pero aún necesaria cabeza. 
 
    Podría bajar e ir y conversar con Ryan, pero todo se le esfumó al sacudirla y pensar que sería un imprudente o un necesitado, pero no podía contenerse las ganas de bajar y verlo, verlo por un momento y escapar. Un niño tonto sí, pero un tonto que quiere encontrar un corazón. 
 
    Se puso de pie, mandó todas esas sabanas y cobijas a la lavadora, colocó unas limpias, limpió todo el lugar, llevó al lavado los platos, vasos y cubiertos que habían pasado días en los muebles. Limpió cada esquina de su pieza, con la escoba se encargó de limpiar el piso para luego trapearlo. La música de su cuarto llenaba por completo al apartamento y Luna al escuchar el barullo soltó una risa al ver que su hijo poco a poco comenzaba a superar su decepción amorosa. 
 
    La puerta fue tocada una vez más. 
 
    Jassiel se acercó a la puerta con rapidez, de un jalón la abrió viendo como un arreglo floral apareció en su cara, con lentitud vio como unos piernitas acompañaban al arreglo. 
 
    — ¡Quítamelo! ¡Quítamelo! —gritó el pequeño—. Pesa mucho... 
 
    Jassiel agarró el arreglo, lo colocó en su cama, había flores de muchos colores y en el centro unas rosas rojas que formaban un corazón. 
 
    Entre las flores descansaba una carta, Jassiel tomó la misiva con sus manos, pero un suspiro muy cercano le hizo pegar un grito. 
 
    — ¿Quién te las envió? —preguntó el pequeño Salvatore. 
 
    — ¡Sal de aquí, enano! —gritó y con su dedo apuntó a la puerta. 
 
    El pequeño acercó su cara a la carta con curiosidad por lo visto no tuvo la intención antes de hacerlo. 
 
    —Pero yo también las quiero ver… 
 
    Jassiel tomó por los hombros a su hermano, lo giró con fuerza y a empujes y gritos lo sacó del dormitorio. 
 
    —A ver perros, sal de aquí. 
 
    —Ojala te provoquen una alergia. 
 
    Cerró la puerta de un fuerte azote. 
 
    Con lentitud movió su cabeza hacia la cama y vio aquel arreglo floral, sintió un déjà vu ya que la última vez que estuvo un ramo de rosas en su cama se le vino encima una ola de problemas. 
 
    Lanzó un fuerte suspiro, pero con rapidez abrió la carta, tiene que saber qué es lo que dice en esa misiva. 
 
    «Sé que es muy pronto para llamarte o para pedirte algo, pero estoy seguro que lo necesitas en estos momentos. Muero de las ganas por verte aunque sea por un segundo pero parece que contigo no tengo suerte. 
 
    Sabes lo que siento yo por ti y es un deseo que realmente no te puedo ocultar porque en todo este tiempo te lo he venido demostrando. Puedes creer que soy un lunático y lo acepto, que soy un acosador despiadado, también soy eso, pero de lo que sí estoy seguro es que tú me gustas de esa manera que nunca nadie me ha gustado. 
 
    Me pregunto qué se debe sentir al besar esos labios tan perfectos que tienes ahí remarcando tu rostro, me muero por besarte en algún pasillo o en algún lugar oscuro. Quiero tocar tu piel una vez más, aunque sea por un segundo como aquella vez en la que mis asquerosas manos tuvieron la audacia de percibir esa piel tan delicada, tan suave y limpia que me hace derretir en unas ganas de pegarte un buen mordisco. 
 
    No sé a dónde voy porque una vez que te veo caminar todo eso acaba, mi visión se nubla por completo. ¿Te han dicho alguna vez que tienes unas piernas muy hermosas? Hasta una mujer quisiera tener las que tú tienes, y tú eres diferente, mucho muy diferente a otros. Eres inteligente, astuto y muy aventado. 
 
    No pienso removerme y contenerme a conquistarte porque sí no lo logro ahora alguien más lo hará y no pienso soportar ver que otro te haga feliz, no pienso dormir tranquilo al saber que alguien más está tocándote, que alguien más este besándote, que un desmerecido quiera hacerte sentir el amor de verdad que quizá yo solo te puedo dar. 
 
    Anoche soñé contigo, soñé que te hacía el amor en una noche tan fría donde el único calor que recibíamos fue la de nuestros cuerpos desnudos y sedientos de un tacto más. Me imaginé en la forma en la que mi boca recorrió tu cuerpo, busqué cada espacio tuyo y lo hice enteramente mío, estuve dispuesto a hacerte subir la temperatura de una fría habitación al simple tacto de mis manos en ti, te hice estallar en mis sueños. 
 
    Siento vergüenza de decirlo pero incluso me imaginaba como es estar dentro de ti, y esos pensamientos azotan mi cabeza a cada instante, fueron reiteradas las veces que me imaginé estar hundido en ti, que nada pudiera separarnos y llegué al final, en ese borracho final, tan ebrio de amor por ti, y me imagino una noche contigo, una noche maravillosa, me imagine un año junto a tu cuerpo y fue cuando concluí que necesito una vida contigo para hacerte sentir lo mejor de mí. 
 
    No sé si podré contenerme un segundo más, no sé si podre y es algo muy loco, pero para eso tengo una sola idea que quizá me quite esas ganas de subir a tu apartamento y decirles a tus madres lo mucho que te quiero a mi lado, esas ganas que tengo de arrancarte la ropa y hacerte mío en el frio piso. Por eso y más: ¿Quieres ir a cenar conmigo hoy? 
 
    Si aceptas te esperare a las ocho de la noche en mi dormitorio y te llevaré a un lujoso restaurante, espero que me des una oportunidad, sí no lo haces seguiré intentando.» 
 
    —Ryan 
 
    Tembló al leer esas palabras, en su cabeza imaginó todo lo que había escrito aquel rubio ceniza, lo imaginó a su lado, imaginó un beso suyo. ¿Cómo fue qué aquel chico puso su mundo de cabeza? ¿Cómo fue posible que aunque parezca un acosador no deje de sentir ese deseo por tenerlo a su lado? ¿Cómo? 
 
    Posó su mano en su abdomen y tuvo que ver hacia más abajo ya que la tela de su pantalón le molestaba, vio cómo su erección se enmarcaba en la tela. Si con simples letras lo hizo sentir deseoso no se imaginaba estando en la cama. 
 
    Sacudió los pensamientos de su cabeza, parpadeó una vez más y el reloj ya apuntaba las seis de la tarde. Quedaban dos horas para las ocho. 
 
    Se metió a la ducha, se dio un baño acompañado con sus manos para tratar de bajar sus impulsos. Imaginó que Ryan era su boleto de salida para olvidar a Cris y tenía que usar esa oportunidad. 
 
    Escogió el mejor traje de su closet para la noche, cepilló y secó su cabello, lo peinó y le pidió ayuda a Luna para que lo ayude con ciertos toques más. Se puso su mejor loción, colocó en su mano el reloj que el mismo Ryan le envió hace unos días, se miró al espejo mil veces más y sus nervios estallaron por ver aquella barba, por ver aquel rostro fuerte, por sentir ese toque tosco de esas manos bruscas, de perderse en la oscuridad sin vida de la mirada del rubio ceniza. 
 
    Abrió la puerta y no contestó ninguna pregunta que Estefanía le hizo, solo tenía una imagen en su cabeza. Bajó cada escalón imaginándoselo, imaginando a aquel chico rubio. 
 
    Un suspiro más e iba caer al suelo. 
 
    Esperaba en el pasillo, el rubio miró su reloj y faltaban alrededor de diez minutos, pero la espera acabo para él, lo vio bajar con lentitud y no pudo evitar morder su labio y olvidar por completo sus planes de la cena y cargar a aquel joven, meterlo en su apartamento y azotarlo contra una pared. 
 
    Se contuvo de no hacerlo y de olvidarse por completo de su erótica idea, de olvidarse del gran bulto que se le marcaba, se olvidó ese loco placer de agarrar un látigo y maltratar aquel cuerpo de aquel chico. 
 
    —Sabía que llegarías —con paso seguro se acercó al menor—, sé que eres todo un caballero por eso tenía la seguridad que no me dejarías plantado. 
 
    Jassiel bajó la mirada ante esa dominante vista de Ryan que lo examinaba por completo y por segundos se sentía desnudo ante él, Ryan provocaba una corriente eléctrica en su cuerpo dándole la seguridad que podía decir “si” a lo que sea. 
 
    —Después de todos los regalos que me has hecho, tantas cartas, tan lindos obsequios, creo que es la única forma en la que yo encuentro en forma de pago, aceptar tu invitación a cenar. 
 
    «Pago.»  
 
    Pensó Ryan, para él la única forma de pago era viéndolo tirado en un mueble mientras lo embestía, el rubio se imaginó a Jassiel tirado en la cama mientras lo usaba, mientras le daba unas fuertes y sonoras nalgadas, escuchar suplicas para que se detenga mientras usaba su cuerpo como un artefacto de las más sucias parafilias. Pero eso sin duda vendría después, ahora tenía que seguir en su plan de conquistador y hacer que Jassiel caiga redondo y enamorado en él. 
 
    —Y te aseguro que haré todo lo posible para que esta noche sea perfecta e inolvidable para ti. Eso más que nada...inolvidable. 
 
    Sin contenerse se acercó a Jassiel posó su mano en la espalda del joven, Jassiel al sentir el contacto soltó una risita, su cuerpo se llenó de un frio corrosivo mientras sentía como lentamente la mano bajaba por su espalda hasta casi llegar a su trasero. Suplicaba para que no se detenga, pero el rubio ceniza quería gastarse sus últimas cartas que le darían la seguridad absoluta de ilusionarlo. 
 
    Sería una larga noche, una noche con sabor a copulación. Eso sí era seguro, de eso Ryan estaba más que seguro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    
El lugar simplemente es hermoso, el bello mantel color beige con aquellas velas deja en completa elegancia el momento, el vino estaba siendo servido por el camarero mientras la mirada de Ryan sigue clavada en la de Jassiel. 
 
    Por un segundo sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, aquella mirada lo hacía tener un sensación de estar siendo arrastrado por la corriente de un rubio. 
 
    Por un momento pensó en todo. Hace una semana estaba llorando por Cris, un pobre tonto que le rompió el corazón de la peor manera posible, pero ahora todo cambió. Ryan estaba ahí con ese rostro inerte y frívolo que a veces expide una falta de empatía. 
 
    ¿Cómo no amarlo? Se preguntó para sí mismo, si se ha comportado como un verdadero caballero, si ha hecho todo lo posible por hacerlo sonreír, no le importaban los obsequios y está lujosa cena en un restaurante que nunca en su vida había pisado. Los sentimientos estaban expuestos, sí, lo estaban. No podía dudar que Ryan es raro, alguien que cambia muy rápido de carácter y de actitud. Por días es un chico maleducado y osado, en otros días es cariñoso, caballeroso y sincero, es capaz de abrirse y mostrarle sus sentimientos. 
 
    Pero… ¿lo quiere?  
 
    Difícil pregunta de responder, no es tonto y tampoco un ilusionado que por primera vez se enamora. Sabe muy bien cuáles fueron las intenciones de este chico al inicio, pero no puede dudar que de ese osado muchacho es de quien se enamoró y ahora es aún más porque le mostró el otro lado de la moneda. Pero está también Cris y tiene que ser sincero consigo mismo. Un corazón no se arregla de un día para otro. 
 
    — ¿Todo está bien contigo? 
 
    Su mirada se perturba al escucharlo, la mirada la sube y deja de ver aquel filete de carne tan sabroso que probó. Y está ahí, con esa mirada oscura, sin una expresión simbólica de felicidad, pero muestra seguridad. 
 
    —Me siento un poco extraño estando aquí, debió costarte un ojo de la cara para cenar está noche aquí. Además todos los regalos que me has dado seguramente debieron costarte mucho. 
 
    —Olvídalo completamente —contestó bebiendo un poco más del vino que pidió—. A parte, hablando de obsequios, tengo uno más. 
 
    — ¿Otro? —interroga emocionado. 
 
    De uno de los bolsillos sacó una pequeña caja de terciopelo, lo miró a los ojos dándole una sonrisa haciendo que le tiemble la maldita conciencia. 
 
    —Sí, es para ti...ábrelo. 
 
    El rubor en las mejillas de Jassiel apareció una vez más. 
 
    —No podría aceptarlo, Ryan —otro más y ya no podía seguir ahí. Ryan se comportaba tan atenta que lo enamoraba. 
 
    —Solo hazlo, abre el obsequio. 
 
    Volvió a insistirle haciendo que Jassiel tome el obsequio a regañadientes. Su mano comenzó a temblar, la abrió y el brillo voló hacia sus ojos. Una hermosa pulsera de plata esperaba ser sacada de la cajita. 
 
    —Es muy hermoso, Ryan —agradeció—. Es muy lindo. 
 
    —Vamos, quiero que te lo pongas en tu mano derecha. Así cada vez que veas ese brillo me recuerdes a mí. 
 
    Lo hizo temblar una vez más, podría no parecer torpe, pero ahora lo era y la pierna de Ryan que estaba muy cerca de la suya lo hacía temblar una y otra vez. Sacó la pulsera de plata de la cajita y se la colocó. Una vez puesta le mostró como le quedaba en su mano. Una sonrisa apareció en el rostro del joven rubio. 
 
    —Perfecto, sabía que en tu mano se vería preciosa. 
 
    No dejaba de mirarlo, era como una droga peligrosa y abrazante que obligaba a quedarse distraído, como un meteorito en el olvido de la infinita galaxia del enamoramiento e ilusión. 
 
    Volvió a mirarlo sin cruzar ninguna palabra, el rubio lo atrapó con su vista haciendo que una vez más quede en desventaja. No podía negarlo, estaba siendo muy tonto. 
 
    —Podría saber en qué piensas. 
 
    Levantó su mirada y de su boca se soltó una sonrisa, se derrumbó una vez más al ver esa mirada fuerte que remarcaba seguridad. 
 
    —En muchas cosas —se limitó a contestar ante sus mejillas ardientes. 
 
    — ¿Podría saber qué cosas? 
 
    Preguntó arqueando sus cejas. Jassiel bajó la mirada ante dicha pregunta. ¿Cómo responderle? ¿Cómo hacer para no perderse en su mirada? 
 
    —No sé cómo explicarme —bajó su mirada—, es difícil al menos para mí. 
 
    Las manos de Ryan se deslizaron por la mesa hasta llegar a los finos dedos de aquel chico que murió de nervios al sentir el tacto. 
 
    —No sabré si no me lo dices, ten confianza en mí —el rubio humedeció sus labios—. Solo dime lo que sientes y estoy muy seguro que te comprenderé. 
 
    ¿Cómo decirle? Tenía muchas razones para decirle «me gustas», pero lo aceptaba, sonaría ser un desesperado. Quería por primera vez escuchar algo lindo de ese chico rubio, la carta que le dejó lo dejó sin armas sin haber apuntado a matar, pero lo escrito puede ser maravilloso, ¿y las palabras? 
 
    Estaba tan confundido que lo único que buscaba era un respuesta sensata de todo. El aire se cortaba al verlo sentado ahí sin expresión alguna. 
 
    — ¿Por qué haces todo esto? ¿Cuál es la causa en particular para darme tantos regalos, para sorprenderme, para sacarme una sonrisa? 
 
    Una sonrisa apareció en el rostro de Ryan, de esa manera tan seductora que lo hace vibrar. Jassiel se controló por no sacar su teléfono móvil y tomarle una foto. Se veía perfecto sonriendo. 
 
    —Creí habértelo explicado todo en aquella carta —habló—. ¿O acaso hasta ahora no te das cuenta? Tú me gustas de muchas formas diferentes, Jass. Me gustaría gritarlo al mundo entero para que sepan que quiero tener una oportunidad contigo, no quiero ser simplemente tu amigo, quiero ser más que eso, quiero tener una razón entre nosotros dos y en la noche no fingir un adiós cuando me muero porque pases una noche conmigo. 
 
    ¿Cómo puede ser tan seductor, romántico y frío al mismo tiempo? 
 
    ¿Raro no? 
 
    En la cabeza de Jassiel no le entraba esa idea tan fácilmente, se le escapaba sin poder por qué existe personas como él que atraen miradas de todos. Pero nunca en su vida se había sentido tan especial, nunca Cris hizo eso por él porque el chico no necesitó enamorarlo ya que Jassiel siempre estuvo enamorado de él. 
 
    —Te confieso algo...nunca en mi vida alguien me ha dicho lo que tú has hecho. Nadie se había metido tanto conmigo para tenerme de su lado. No sé ni siquiera porque te gusto, no soy la gran cosa —se encogió de hombros ante lo que pensaba. 
 
    Ryan tomó la copa en la que reposaba un vino tinto apetecible y la llevó a sus labios, dejándose degustar del sabor apetecible de la bebida y pensando las palabras perfectas para enamorar a Jassiel. El tonto chico estaba sonrojado y eso le daba un paso por delante a él, degustarse de ver esa sonrisa rebelde y seguramente está noche mismo disfrutaría del cuerpo de joven. Pero siendo Ryan sincero quería algo más que eso, ¿pero no sabía qué? 
 
    Pensó una y otra vez el rubio mientras le veía a los ojos. ¿Qué provecho sacaría de Jassiel que no fuese sexo? 
 
    Vacilaba. ¿Tal vez dinero?, no. ¿Sexo?, eso es seguro. ¿Amor?, no, él nunca se enamora... ¿Posesión?, eso lo hacía sentir fuerte. 
 
    La respuesta fue simple en su astuta cabeza: Sexo y Poder. 
 
    —Tú no eres una cosa, tú eres una condición para que me enamore —ironizó en su cabeza para sacar esa respuesta ya que para él las personas no tienen diferencia de los objetos. 
 
    —Eres muy directo, no te muerdes la lengua para hablar. 
 
    Depositó la copa en la mesa, levantó su mirada y arrugó la frente. 
 
    — ¿Prefieres que me comporte como un mentiroso o hipócrita? 
 
    —Claro que no, en lo absoluto —contestó con una sonrisa—. Pero cada vez... 
 
    No sabía que decirle. Para él su forma de actuar es extraña, se comporta de una manera tan elegante frente a sus madres, hace unas semanas fue un acosador con él y ahora se comporta como todo un caballero sacado de un cuento encantado. 
 
    — ¿Cada vez qué? 
 
    La pregunta lo sacó de sus pensamientos, sacudió su cabeza antes de contestar. 
 
    —No, olvídalo —sonrió con nerviosismo—. Fue una tontería. 
 
    —Una tontería que deseo escuchar —insistió el rubio tan frío como cuándo lo conoció—. Todo lo que viene de ti es de mí interés. 
 
    — ¿Podrías cambiar de conversación? —pidió avergonzado y nervioso. 
 
    —De acuerdo, lo que tú decidas, Jass. Muy bien —colocó una mano encima de la otra—. ¿Qué quieres para tu futuro? ¿Algún plan? 
 
    Por lo visto ahora sí tenía un respiro de su vida, ya no se sentía aprisionado como antes.  
 
    —Planeo ingresar a la universidad, envié mis papeles, solo estoy esperando su carta de admisión. 
 
    — ¿Qué planea estudiar el jovencito? 
 
    —Periodismo —respondió—. Me encanta mucho, estoy muy entusiasmado por lograr estudiar y al final llevar a la práctica todo lo aprendido. 
 
    —Espero que todos tus sueños se cumplan y sé que lo lograras. En un futuro será un gran periodista. 
 
    Le sacó una sonrisa, fue fácil darse cuenta que son muy diferentes. Ryan parece ser un chico que quiere conseguir todo mientras Jass es un muchacho que simplemente se conforma con simples cosas. 
 
    —Eres muy optimista, soy todo lo contrario a ti. 
 
    —Si ser contrario a ti provoca una sonrisa en tu rostro, déjame decirte que haré todo lo posible por seguir haciéndolo. Tu sonrisa es un digno espectáculo de ver. 
 
    Jassiel no se dio cuenta en qué momento estaba sonriendo o tal vez siempre lo estuvo haciendo, una vez más se sonrojó pensando que esta relación tan insana sería mucho mejor entre más tiempo pase. 
 
    Una cena muy buena, una noche llena de sonrisas, miradas y una que otra provocativa escena que pudo ser muy bien controlada por Jassiel. Caminaban por la acera cada uno con un café caliente para reducir el frío que calaba sus huesos. 
 
    —La cena estuvo fabulosa, me divertí mucho —habló Jassiel—. Hace días que no lo hacía. 
 
    Llegaron a las afueras del edificio que es propiedad de sus madres. Jassiel abrió la puerta principal y juntos entraron al lugar. Con unos pies nerviosos pudo aproximarse a esa puerta que desde hace días tenía miedo de acercarse. 
 
    —Todo lo que ha pasado ha sido para ti, Jassiel —habló el rubio acercándose al cuerpo de Jass—. Me alegra que lo disfrutaras. 
 
    Una mano voló a la cintura del menor, los labios de Jassiel comenzaron a temblar una vez más, las frentes de ambos chocaron, ese olor a colonia era provocadora, lo inhumano e infeliz podría ser una fingida razón de estar enamorado. La espalda de Jassiel chocó contra una de las paredes, las manos de Ryan comenzaron a recorrer el espacio libre de los muslos de Jassiel, un beso se posó en el cuello del acorralado, la pasión subía. 
 
    Apartó el cuerpo de Ryan con una de sus manos ante la incorrecta situación. 
 
    —Creo que tengo que irme... 
 
    Intentó caminar pero algo lo sujeto fuerte del brazo. 
 
    — ¡No lo hagas! —rogó Ryan, tenía que encontrar la manera de que se quede, de hacerlo suyo, ya no podía negarlo más—. Si tú quieres puedes acompañarme está noche en mi departamento, podríamos ver un partido de futbol, una película o lo que tu decidas. 
 
    Jassiel lo pensó entre sus adentros. Era un buen momento en verdad, había una acción que lo obligaba a decirle que no, pero moría por estar junto con Ryan, solos y sin que nada interrumpa. 
 
    — ¿Será una buena idea? —preguntó lleno de miedo a un “no”. 
 
    —Estar junto a ti siempre será una buena idea. 
 
    Sus oídos se llenaron de un zumbido, un frío le caló los huesos, sus labios temblaron. La puerta fue abierta por Ryan dejando espacio libre para que Jassiel entre. Lo dudó por unos cuantos segundos. Giró su mirada a Ryan y esa frivolidad de antes ahora le daba seguridad. Sin más entró. 
 
    La tela de araña fue hecha por Ryan dejando que un insecto indefenso e inocente como Jassiel quede en enredado en ella. Está vez Ryan usaría todas sus artimañas y engaños para que Jassiel no saliera de ese cuarto sin haber gritado lo suficiente por un buen orgasmo. Las escusas se acabaron y dejó ser atrapado y lo más seguro es que Jassiel sería arrastrado a la más oscura pasión que pudo haber conocido. 
 
    A Ryan solo le hacían falta unas cuantas palabras inventadas, un plan perfecto , unas manos audaces y sería justo que hoy hará que Jassiel llegue a las estrellas y así dejar espacio libre para que ese mismo chico sea quien cumpla las más depravadas parafilias favoritas de Ryan. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Jassiel se sentó en un sillón mientras Ryan se acercó a una mesa donde se encontraban muchos DVD y CD. Una televisión plasma le hacía dar un lujo. 
 
    —Tengo muchas películas, ¿cuáles quieres ver? ¿Terror? ¿Romance? ¿Acción? —Jassiel le veía la espalda y esa voz lo hizo erizar al pronunciar en un susurro—. ¿Porno...mencionarte más? 
 
    Tembló. Sin duda lo hacía temblar con solo oírlo y verlo. El mejor regalo sin duda era escuchar esa voz rasposa y grave. 
 
    —Cualquiera está bien para mí —habló—, tú decide. 
 
    —Terror será entonces —mencionó saboreando sus palabras. 
 
    La película que se puso más bien era de un suspenso pero las escenas gore la hacían tenebrosas. Se trataban de un asesino en serie que mataba por simple placer. A cada momento que veía ver la sangre saltar u objetos punzantes clavarse en cuerpos hacían pegar gritos y brincos a Jassiel. 
 
    —Siempre he pensado que las películas de terror son muy divertidas, pero está es un asco —habló el rubio ceniza mientras llevaba una palomita de maíz a su boca. 
 
    —Estás loco, no sé porque te deje que la pongas —Jassiel se aferró aún más a la almohada que tenía junto a su cuerpo. 
 
    La película en cambio para Ryan era aburrida, sin gracia alguna, para él eso no representaba la gran realidad de la vida. La realidad de la locura. 
 
    —Son tan distintas a la realidad —susurró mirando la pantalla de televisión—. Eso no pasa en la verdad. Solo observa todo y ponle tus sentidos para entenderla, dudo mucho que todos los psicópatas maten y descuarticen a todos, no creo que existan un tipo solitario que ataque a un grupo de jóvenes que buscan sexo y diversión. 
 
    —Son unos malditos psicópatas por eso lo hacen, ellos matan sin razón alguna. 
 
    Se formó una sonrisa y movió su cabeza de lado a lado negando y no aceptando lo dicho por Jassiel. 
 
    —Estoy muy seguro que no todos lo son y sí en algún momento lo hacen será por una razón especifica de la cual solo pueden sacar provecho de sí mismos —frunció el ceño y miró a Jassiel—. ¿O me equivoco? 
 
    —No lo sé, jamás he estado junto a un psicópata y jamás lo estaré. 
 
    Su mirada se concentró en la pantalla y vio como otro personaje murió partido por una cierra eléctrica. Jassiel gritó de miedo, a él simplemente le fascinó ver como sangre corría y la cámara capturaba la perfecta escena. 
 
    —Si supieras, culo bonito... 
 
    Susurró. 
 
    Se recompuso al escucharlo hablar. Tenía que comportarse, no podía estar pegando gritos como un loco por una simple película. Dejar una impresión de un chico débil y tonto no estaba en sus planes. 
 
    — ¿Dijiste algo? —pregunta Jassiel al no haber escuchado lo último que dijo. 
 
    Ryan carraspea un poco. 
 
    —Te pregunte qué harías si a ti te pasara lo mismo que a la protagonista de la película. 
 
    — ¿Qué pregunta es esa? —lo miró con extrañes—. No lo sé, primero dejaría de gritar como un maldito loco y guardaría la calma, agarraría un palo y se lo rompería en la cabeza... 
 
    La película se volvió estúpida una vez más para Ryan y no le causaba interés. Si quería ver sangre se degustaría haciéndolo en vivo, como matando un pájaro –para él–, eso causaba más emoción. 
 
    Giró su cabeza, vio las perfectas facciones de Jassiel. Si tuviera la oportunidad de quedarse junto a él ni siquiera lo dejaría salir a ninguna parte, lo tendría solo para él, para admirarlo y conquistarlo. 
 
    —Tienes unos perfectos ojos —mencionó—, son tan maravillosos que enamoran de tan solo verlos. ¿Te lo han dicho? 
 
    Jassiel giró su cabeza ante el halago y su corazón se congeló al verlo. 
 
    —No, es la primera vez que me lo dicen —miró a otro lado—. Gracias. 
 
    —Pues lo diré más seguido para que tengas la seguridad de que son preciosos y esos labios son tan provocativos, nunca había visto unos como los tuyos. 
 
    Ryan muy lentamente comenzó a acercar su cuerpo al de Jassiel. 
 
    —Gracias, pero... 
 
    Trató de evitar el contacto visual y así hacer que se aleje, pero el rubio sigue acercándose. 
 
    —Muero por probarlos —propuso el rubio lujurioso. 
 
    —No sería correcto...—contestó Jassiel preocupado. 
 
    —Incorrecto sería no hacerlo. 
 
    Y sin más los labios delicados de Jassiel se estampan con los de Ryan. Por fin Jassiel siente la gloria de una noche fría que puede calentarse por el beso. Una mano de Ryan se coloca audazmente en la cintura y va bajando lentamente. 
 
    —Por favor, Ryan, esto está mal... 
 
    En su cabeza se forma un cartel gigantesco que dice «ENGAÑO», si sigue haciéndolo se sentirá sucio, se sentirá como Cris. De inmediato se pone de pie y se aleja, pero Ryan va tras él. No es momento para que su ovejita se le escape, ya está en la cueva del lobo y es necesario que si sale del lugar salga sin lana. 
 
    —No sabes cuantas veces me he controlado por no follarte delante de todo el mundo solo para no que no me tachen de indecente. Si este no es el momento dudo que exista otro, estoy seguro y tú también. 
 
    —Terminé una relación hace unas semanas, sería indecente de mi parte hacerlo ahora contigo, aquí. 
 
    —No mezcles las cosas, Jassiel. Tú más que nadie quiere que esto suceda, no me dirás ahora que no te estás conteniendo. Siempre que estás junto a mí estás excitado y no lo niegues, hace días aquí en mi apartamento estuviste, ahora lo estás de nuevo y con un problema entre las piernas que bien podemos solucionar. Tú quieres mis besos y yo los tuyos, tú quieres hacerlo y yo estoy más que ansioso por dejarte adolorido por una semana completa, lo noto ahora. 
 
    Se llena de silencio todo el lugar. Hay una razón que lo atrae para que salga del lugar con los hombros caídos, con las manos en los bolsillos y con un problema entre las piernas. Pero hay otra más fuerte que lo provoca a lanzarse encima de Ryan. 
 
    No saber qué hacer es una molestia, no hacerlo sería un arrepentimiento y hacerlo sería un delirio. 
 
    Sus ojos siguen conectados, la mirada oscura e inerte de Ryan lo provoca a caer junto a él, lo provoca verlo y unas grandes fuerzas por tocarlo. Esa camisa abierta le deja ver el hermoso cuerpo. Admira cada pedazo de su cuerpo, su respiración aumenta al verlo tan caliente y necesitado. 
 
    Su mirada viaja por ese abdomen, por esos brazos que parecen darle seguridad, como inclina su rostro y admira el rostro, cada detalle, esos ojos inertes y misteriosos, esa barba tan perfectamente afeitada. Clava su mirada en sus rosados pezones. Hay una necesidad por pasar su mano por todo ese cuerpo. 
 
    Piensa un poco más y sé da cuenta de todo, piensa en su madre, en unas palabras de Ryan y finalmente en el engaño de Cris. 
 
    Ese recuerdo le da la seguridad de todo. 
 
    —A la mierda. 
 
    Todo pasa tan rápido que sus ojos brillan y su mirada se mueve. Ryan suelta una sonrisa al verlo acercarse hacia él. Jassiel da un brinco, el rubio ceniza lo toma con sus brazos mientras que el menor enreda sus piernas en el cuerpo del macho de mirada inerte. Sus dedos se sacuden en el cabello del rubio mientras un beso llega, un beso fuerte, ansioso y salvaje. 
 
    Jassiel cierra sus ojos al sentir con la fuerza en la que lo besa, la lengua del rubio se inserta con fiereza dentro de la boca de Jassiel, una mano de Ryan vuela hacia la cabeza de Jass, presiona con fuerza la cabeza del menor para profundizar el beso que sigue siendo salvaje y dominante. 
 
    El corazón de Jassiel late con tanta fuerza que pierde la noción del tiempo. 
 
    Ryan sabe a menta, a provocación, a delirio, a locura; Jass tiene una sensación a fresas, a dulzura, a tristeza. Las manos de Ryan se aferran con fuerza al cuerpo de Jassiel, la mano derecha sostiene el cuerpo completo del menor mientras la izquierda lucha por que su beso sea aún más desgarrador. La mano derecha del rubio se coloca en las posaderas de Jassiel, dos dedos se colocan en la entrada por encima del pantalón del chico haciéndolo lanzar un gemido desesperado. Ryan se regodea de su fulminante acción. 
 
    Jassiel ya cayó, cayó muy redondo. 
 
    Los jadeos de Jassiel siguen mientras esas manos intrusas desean colocarse dentro de él. Sus cuerpos arden, el beso sigue siendo agresivo, Jassiel lo agarra por los cabellos con fuerza. Ryan roza su mano en la espalda provocando que su erección grite por ser liberada. 
 
    Lo incorrecto ahora es correcto. 
 
    Ryan camina un poco hasta llegar a la cama, suelta el cuerpo de Jassiel, el chico cae encima de dicha cama rebotando algunas veces. Sus miradas siguen deseosas, siguen siendo poderosas. 
 
    —Hoy te voy a enseñar lo que es follar de verdad. Pero tendrá un precio y será el futuro cojeo que tendrás mañana. 
 
    Jassiel lo observa suplicante de que lo haga suyo. Un brillo en sus ojos lo delata por completo. Una sonrisa le llega como respuesta a Ryan. El rubio sube en la cama con aquella mirada que una vez fue inerte ahora se vuelve tentadora. El deseo de Jassiel era simple, tener esos brazos junto a su lado, pasar su mano por ese pecho y abdomen, y como lo dijo Ryan sentir por primera vez lo que es follar de verdad. 
 
    Las manos de Ryan se colocan en los muslos, los acaricia con fuerza, los aprieta con fuerza y masajea lentamente, los ojos de Jassiel brillan. Lentamente va subiendo, pasando sus manos por el abdomen del joven y de un solo jalón la camisa se abre, los botones salen volando por todo el lugar. 
 
    —Oh, Dios...Ryan —jadea Jassiel. 
 
    Las manos ásperas y toscas tocan cada parte del abdomen y pecho del menor. Jassiel vuelve agarrarlo por los cabellos. El sendero sigue y una de estas se coloca en el cuello haciendo que la cabeza mire al techo mientras que la otra juega con el pezón izquierdo de Jass. 
 
    El cuerpo del chico tiembla al sentir esa humedad que empieza en la piel cercana a los pliegues de su pantalón, esa lengua muy audaz va subiendo hasta llegar al ombligo donde el rubio se deleita en saborearlo en pequeños círculos provocan una sensación toxica. La lengua sigue su recorrido hasta llegar al primer pezón donde con fuerza comienza a chuparlo haciendo que la boca de Jassiel de un grito. Jassiel nunca pudo sentir tal sensación que le rompe la verdad. 
 
    El corazón de Jassiel sigue latiendo más rápido y su respiración aumenta. 
 
    Ryan aspira esa esencia embriagante, realmente no le importaba mucho lo que sentía el joven, le importaba el sentir de él mismo, pero era necesario esforzarse lo máximo para tener a Jassiel a su lado. Con la punta de su lengua siguió el contorno del pezón, lo muerde una vez más provocando que el mismo se endurezca. Jassiel lanza otro gemido y el cabello del rubio vuelve a ser jaloneado. 
 
    A gatas llega hasta la boca de Jassiel y una vez más lo vuelve a besar, estampa su boca con la otra, el movimiento sigue y aún más fuerte. Ryan sigue encima de Jassiel y con aquellas manos ásperas masajea el cuerpo. Un gemido más y cierra los ojos ante el tacto. Las erecciones de ambos chocan. Un beso más y un jalón de cabello sacan un gemido. Ryan le dio un ligero mordisco en el cuello. Con fuerza el rubio agarra las manos del menor y las coloca encima de la cabeza del chico. 
 
    Jassiel no opone ninguna resistencia haciendo que el ego de Ryan crezca, para el rubio un orgasmo no es satisfacción, para aquel rubio la única satisfacción que puede obtener es el dominar a las personas, de tomar el control de las personas y las cosas –aunque para él entre cosas y personas no hay diferencia alguna–. Jassiel se aferra a su cabello al sentir otro beso salvaje en su cuello. 
 
    —Dime que te gusta... ¡Dímelo! —exige Ryan. 
 
    —Me... encanta... 
 
    —Esta noche vas a salir jodido de aquí, lo juro. 
 
    Con su mano comienza a darle palmadas en los pezones y abdomen dejando toda la piel roja por el choque de su mano y el cuerpo de Jassiel. Los ojos de Jassiel brillan al sentir de esa forma tan brusca en la cual lo trata, el rubio se lanza una vez más al cuello del menor dándole reiterados besos y mordiscos que dejan salir gemidos vibrantes. Jassiel le da más espacio para que el osado joven acabe con esa forma agresiva de hacerlo hervir con un par de besos. 
 
    —Es hora de que sepas los que es sentirse perfecto...porque lo vas a ser solo por esta noche...—susurra el rubio. 
 
    
Desabotona el pantalón. Las manos de Jassiel se relajan al no sentir aquel tacto tortuoso. El menor no puede dejar de morderse el labio al ver como aquel osado muchacho le besa el abdomen mientras le quita los pantalones. Una mano vuela hacia la espalda del mayor, recorriendo cada espacio de esa espalda ancha y bronceada, sintiendo cada pedazo, cada musculo que se mueve hasta llegar a uno de los hombros. 
 
    — ¡Mierda! —maldice el rubio al intentar bajarle los pantalones, pero se volvía una guerra incesante, Jassiel lo miró por unos segundos y de su boca escapó una sonrisa. 
 
    El miembro de Jassiel palpita al sentir como el pantalón quedó fuera de su posición. Los ojos del menor brillan ante la placida lujuria que lo enciende, era la primera vez en su maldita vida que sentía esa pasión tan desgarradora, tan asesina y obsesiva a la vez. 
 
    El chico ruega una vez más entre sus pensamientos para que Ryan se desnude, para que lo desnude pero nada sucede. Lo único que ve es a un Ryan con un brillo misterioso en sus ojos, se ha encargado de quitarle los zapatos y lo ha dejado en bóxer. 
 
    Jassiel abre los ojos exageradamente al ver como de un movimiento rápido ya están frente a frente, su mirada es inexpresiva, vacía y sigilosa, pareciera examinar con sumo cuidado todo lo que acontece. Por un momento Jassiel llega a sentir un miedo, un miedo por aquel chico rubio. 
 
    Sonríe, aquel rubio sonríe. La seguridad llega de nuevo a Jassiel, dándole paso al mayor a tener ventaja sobre el menor. El rubio entrelaza sus manos en el cuello de Jassiel, sin mirarlo un poco más coloca su erección encima de la masculinidad de Jassiel, un gemido ahogado y el movimiento comienza. Ryan frota rápidamente su erección contra la otra, los dos cuerpos comienzan a rozar, las dos erecciones se friccionan de una manera violenta, las prácticas de este tipo sin duda son la especialidad del rubio ya que el segundo se ahoga de placer al sentir tremendas cascadas de placer que lo recorren por todo su cuerpo. 
 
    La estimulación es demasiado fuerte, la mirada de Ryan lo asesina de tan solo verlo y los besos apasionados lo llevan a otro nivel. La parte más sensible de Jassiel está siendo estimulada de una manera tan apetecible que sus ojos se nublan y está apunto de correrse. No quiere terminar tan rápido, no quiere verse como un inútil precoz que no puede sostenerse con tan simple práctica, con una de sus manos intenta alejarlo pero Ryan lo sujeta aún más fuerte del cuello. La espalda de Ryan se contrae y toma impulsos para seguir con el movimiento, la boca de Jassiel se expande. Intenta moverse una vez más pero le es imposible, es mucho más fuerte y la fuerza que impone lo hace tener certeza de su confianza. Se deja vencer y coloca su cabeza en el cuello de Ryan, abre un poco más sus piernas para darle espacio y Ryan lo aprovecha, sus movimientos son aún más rápidos y aniquilantes. 
 
    —Ryan..., ya no puedo más... Para..., por favor —entre gemidos—,...no voy a aguantar..., me corro. 
 
    —Si lo vas a hacer, hazlo en mi nombre. 
 
    Una presión aún más fuerte. Un gemido más al sentir la presión de su miembro contra la tela del bóxer que ni siquiera ha sido removido. Su cabeza pesa, su respiración se agita, sus músculos se contraen, sus mulos gritan aunque no tuvieran voz para hacerlo, una O se forma en su boca y gruñido sale de su boca. 
 
    — ¡RYAN! —gimió inútilmente y siente claramente como tiras blancas empapan su miembro y la tela de su bóxer. 
 
    Se siente vencido y avergonzado, es como una locura, es una desgracia haberse venido tan rápido pero no pudo controlarse y Ryan no ayudó para detenerlo. Suspira una vez más y cierra sus ojos al compás de las gotas de sudor que caen por su frente. ¿Ilógico? ¿No? No hizo nada y está empapado de sudor. 
 
    —No hay mejor sinfonía que escucharte gemir —añadió el chico rubio, Jassiel abre sus ojos y ve como el rubio tiene entre sus dientes la tela de su bóxer—. Espero que esto no te haya dejado cansado porque solo es el comienzo. 
 
    Jassiel tiembla al ver como el audaz rubio le guiña el ojo. La tela del bóxer es deslizada muy lentamente mientras el contacto visual no se quiebra entre los dos amantes. Su dureza es palpada por la mano de Ryan, el miembro vuelve a llenarse de sangre. Ryan libera una sonrisa. Por encima de la tela una mano frota la polla de Jassiel haciéndolo gemir una vez más. 
 
    El bóxer voló por los aires. Jassiel estruja con sus manos las sabanas al sentir unos labios lujuriosos alrededor de su falo. Con su lengua limpió cada uno de los rastros de semen del pene, saboreando cada gota, cada centímetro de Jassiel. El menor cierra los ojos y se deja llevar por el intenso placer. 
 
    — ¡Oh dios...! 
 
    El menor sintió claramente una ligera mordida en su masculinidad haciéndolo pegar un grito. Desde abajo Ryan lo mira con deleite, su máxima forma de complacer es de esta forma, le encanta jugar con las personas y captar los gustos de cada persona. Una mano tosca recorre el cuerpo de Jassiel, iniciando desde la lampiña piel del ombligo, pasando por el abdomen, subiendo hasta uno de los pezones al que estrujó con fuerza finalmente hasta llegar a la boca. Introdujo su dedo medio en la boca de Jassiel y el menor comenzó a succionar al compás de cómo Ryan chupaba su miembro. 
 
    Un gemido más se escucha y deja de chupar el dedo. La lengua comienza a jugar con el glande haciéndolo delirar de deseo. Jassiel no puedo hablar solo gemir, se estremece en la cama, siente los labios aprisionándolo una vez más y en uno que otro momento los dientes. Una mano se coloca en sus bolas, las toma con delicadeza. Las manos de Jassiel se entierran en su cabello al no poder controlarse. Es mucho para él, pero lo hace. Las manos del menor vuelan a la cabeza de la de rubio y se entierran en su cabello. Jassiel comienza a moverse y a estremecerse en la cama. Se va a correr y Ryan lo sabe y sin más se traga entera y de un solo golpe toda la polla de Jassiel. Su piel sensible lo hace prisionero de estaxis. 
 
    — ¡Otra vez no! —gritó—. Me vengo... 
 
    Su cuerpo se estremece y los músculos se contraen una vez más. Las tiras blancas vuelan dentro de la boca de Ryan. El cuerpo de Jassiel siguió agitándose de manera violenta. El éxtasis llegó de nuevo en él y rechazó la idea de contenerse al mirarlo a los ojos. El semen tibio empapa toda la boca de Ryan. 
 
    Lo tragó como si fuese saliva. Con su lengua limpió cada rastro que quedó en sus labios. Con su mano limpia las gotas de residuos que quedaron juntas a él. Toma las manos de Jassiel y lo obliga a ponerse de pie. Aún sin poder recuperarse de un doble orgasmo Jassiel lo hace, sin fuerza en sus piernas y lo mira a los ojos. 
 
    Sus pies no pueden soportar el peso, parece que va a caer en cualquier segundo. Quedan frente a frente. Jass colocó su mano en el pecho de Ryan para poder soportar el peso de su cuerpo. Se siente mareado, algo noqueado por todo. Está rendido sin haber hecho mucho. Nunca en su vida se había cansado tanto, se sentía débil. Sus piernas temblaban y pudo sentir que casi se avecina un calambre en su pierna derecha, como si hubiera corrido una maratón. 
 
    —Tienes un sabor exquisito —mencionó—, espero y no te rindas. Porque ahora es tu turno, culo bonito. 
 
    Respira agitado y cansado. 
 
    —Estoy agotado... 
 
    —Ponte de rodillas —lo agarró por los hombros y lo obliga a hincarse de rodillas—. No quiero que hables, solo arrodíllate y pídele perdón a este para que no te rompa en dos 
 
    No dice nada más. No sonríe, se muestra inexpresivo y es un caos en la cabeza de Jassiel. De tan solo escucharlo se infundió un miedo, era obvio lo que tenía que hacer, era obvio lo que Ryan le pedía a Jassiel. Que le haga lo mismo que le hizo él. 
 
    Una mirada más y Jassiel asiente en afirmación desde abajo. Con su mano izquierda palpa el gigantesco bulto de Ryan. Se puede escuchar un ligero gruñido. Jassiel no piensa en más que ser reciproco, dos increíbles orgasmos son imposibles de superar o igualar. Pero por lo menos la dará uno, uno que lo haga sentir vivo y que quite esa mirada vacía de Ryan. Pasa su lengua por los labios. Con su mano derecha ahora acaricia ligeramente el increíble miembro que se puede notar. Con sus dos manos agarra el filo del bóxer y de un golpe baja la tela. 
 
    Su quijada casi cae al suelo. Sin duda es enorme y Jassiel quedó totalmente impresionando al ver como al ser liberado salta ligeramente y desde la punta chorrea líquido pre seminal. 
 
    —Quiero que lo chupes, Jass —susurra—. Intenta agotarme para no enterrarme en ti. Pero dudo que lo logres. 
 
    El miembro de Jassiel se vuelve a endurecer. Piensa lo necesario, piensa en cómo lo va a hacer. Aspira ese aroma que desprende la polla del rubio. Huele a jabón, a colonia y a sudor. Su mano tiembla al ver el grande tamaño de ese miembro, sabía que tal falo no entraría completamente en su boca. Con su mano se atreve a tocarlo desde la base, pasando por la gran vena que resalta. 
 
    — ¡Es enorme y gruesa! 
 
    Su lengua está lista. La sinhueso lame la punta del miembro. Pasando por el frenillo haciendo que un gemido se escuche de Ryan. Baja por la vena que más resalta hasta la base. 
 
    — ¡Chúpala, Jass! —exigió—. Si te detienes juro que te castigare. 
 
    Una de las manos se coloca en la base de la gigante polla. A Cris siempre le practicó sexo oral, lo hacía delirar, lo sabía; sabía que a Cris le gustaba sus felaciones. Pero Cris no es Ryan y decide dejarse llevar por el instinto de hacerlo como lo hizo con él. Con su lengua humedeció delicadamente el prepucio del pene, eso le daba un poco de seguridad y control a Jassiel. No intentaba ser un tonto y comenzó a dejar un par de besos en el pene siguiendo con el contacto visual y una sonrisa se dibujó al ver como Ryan cerró sus ojos a favor de la estimulación. 
 
    Tenía que verse sensual de alguna manera. Presionó una vez más la cabeza del pene con sus labios y succionó levemente. Con su lengua libre jugaba con el gran miembro. Le dio un mordisco. Sin más y con un peso en sus hombros introdujo todo la masculinidad en su boca. El gemido de Ryan se escucha y lo toma por los cabellos con fuerza. 
 
    El líquido pre seminal empapa sus labios. Lamió cada una de las gotas que intentaban escaparse y rematar en el suelo. Del miembro sigue brotando lubricante natural. Es un sabor salado que en algún momento al sentirlo lo hace delirar. La polla de Jassiel sigue dura mientras chupa la cabeza de la masculinidad dónde a sabiendas sabe que es la parte más sensible. Con su mano derecha se masturba, con la izquierda sujeta el miembro mientras chupa cada centímetro del gran falo. Jassiel recuerda una que otra porno vista, intenta hacer lo que hacen esos vídeos y con ánimos de darle placer intenta llevar toda la polla hasta el fondo de su garganta. Intenta meterla toda pero ve que es algo imposible y se rinde. 
 
    Presiona sus labios al contorno del miembro. Ryan lo toma por las mejillas y de vez en cuando le da unos ligeros golpes. Con sus dos manos agarra la cabeza de Jassiel y el menor no espera el siguiente acto. La cadera de Ryan comienza a moverse de adelante hacia atrás, introduciéndose en la boca. Ryan le está follando la boca. Su boca comienza a doler al estar tanto tiempo abierto. El menor podía sentir claramente cada centímetro adentrarse en él y en un momento a otro llegaban las arcadas. 
 
    —Perdiste —mencionó—. Dejaste que yo llevara el ritmo. 
 
    Se detiene por completo. Se miran a los ojos. Jassiel no desea otra cosa más que sentirlo entre sus entrañas, sentirse lleno por él y no hay otra razón para declararse el gran perdedor de este pequeño juego. 
 
    —Voy a follarte, pero no como a lo que estás acostumbrado. Lo haré duro y sin compasión. 
 
    Suena tan decisivo a romperlo en dos. Colocó sus manos en los hombros de Jassiel y lo puso de pie. Se miran por un segundo y sigue sudado al igual que el rubio ceniza. Se sentía tan tonto y menudo al verlo desnudo. Su abdomen con algunos músculos marcados, ese falo tan duro y apuntando hacia él, esos ojos inexpresivos viéndolo, esas piernas tan tonificadas y algo bronceadas. 
 
    Sus cuerpos chocan una vez más. Lo tomó con fuerza por las mejillas y su lengua barre por completo en la parte interior de la boca de Jassiel. Las manos de Ryan se colocan en la espalda y muy despacio va bajando hasta llegar a su culo. Se escucha un golpe de carne, le ha dado una fuerte nalgada, una, otra más y el beso sigue. 
 
    El cuerpo de Jassiel fue levantado. Enredó sus piernas en el cuerpo y uno de los dedos de Ryan se colocó en la entrada de Jassiel y con ligero cuidado se introdujo en él. 
 
    —Sé que te gusta. 
 
    —Ajá... 
 
    La mano se coloca en la parte baja para sostenerlo y la otra se encarga de introducirse en él. Jassiel lo mira por cada segundo y parece estar cerca de la vida, se olvida de todo y se lanza a los labios de Ryan sin pensarlo ni un segundo más. 
 
    Jassiel pegó un grito al ver cómo una vez más cayó encima de la cama de una manera tosca por la forma brusca al ser lanzado por Ryan. 
 
    El rubio se acerca a una mesita de noche, abre un cajón y de ahí saca una botella y un preservativo. Se coloca el condón en su miembro y del botellón saca el lubricante para embarrarlo en la longitud de su miembro. 
 
    Se acerca a la cama. El rubio con su mano obliga a tumbarse sobre su espalda a Jassiel, con sus manos separa las piernas del chico y se colocó entre ellas. Se miran por unos segundos y de ese rostro del rubio se forma una sonrisa, una sonrisa peligrosa y posesiva. 
 
    Se agacha un poco. Mira la entrada por donde su miembro seguramente va a entrar. Lame dos de sus dedos y sin pedir perdón o permiso entra en él haciéndolo pegar un brinco. 
 
    —Primero fue uno, ahora son dos, luego vendrá uno más y sabré que estarás preparado. 
 
    La cabeza la lanza hacia atrás al sentir como los extremos viaja por dentro de él. Rompiendo cada pedacito de él, haciéndolo delirar. Su pasión ya no es un maquillaje y su deseo no es algo amable como lo fue con Cris. Ahora su pasión es delirante y su deseo llega a ser toxico. La mano libre se posa en el miembro y lo comienza a estimular al ver que Jassiel está lejos de estar relajado. 
 
    Un dedo más. Jassiel comienza a agitarse una vez más ya que Ryan encontró su punto G, no soporta más y puede sentir claramente que su orgasmo está próximo a llegar. 
 
    —Ya estás listo. 
 
    Menciona el rubio. Se coloca entre las piernas y coloca la punta de su miembro en la entrada. Su cuerpo está a mil por mil y siente claramente cómo se va adentrado lentamente en él. Suavemente comienza a mover sus caderas. Jassiel se da por vencido al sentir como todo el miembro entro dentro de él, si sigue moviéndose lo partirá en dos, eso es seguro para él. Lo sujeta por la cintura al llegar hasta el fondo. Un gemido escapa una vez más y ya está desgastados sus gritos, su voz está ya ronca de tantos alaridos. 
 
    —Te follaré duro. 
 
    Todo el cuerpo de Ryan se recarga en el de Jassiel; las uñas de Jass se clavan en la espalda. Un mordisco cae en su cuello. Sus manos se colocan en los pezones y sigue estrujándolos hasta que se unen por un beso. 
 
    El lubricante ayuda mucho a que no exista dolor, las caderas comienza a moverse, la carne comienza a chocar, el sonido inunda el lugar, los gemidos y chapoteos hacen ecos y al abrazo entre ellos se hace más fuerte. Los actos hacen que sumen importancia total. 
 
    Todo surge. La polla de Ryan entra y sale por la entrada de Jassiel. El deseo por fin llega a Ryan, por fin siente algo de éxtasis, no tanto pero si lo suficiente. El sexo oral no lo hizo sentir deseoso, ahora no se siente cien por ciento excitado. Lo único que realmente lo excita y lo lleva a seguir es que Jassiel ya es de su propiedad, ya lo sentía parte suya, sentía que formaba parte de su cuerpo, como un brazo, como una pierna. Su obsesión por él crecía al estar tocándolo. A Ryan le importaba el sexo solo por una razón: El dominio absoluto. 
 
    Ryan lo besó con fuerza dejando los labios de su amante rojos. Los movimientos se vuelven más violentos, más fuertes y profundos. Jassiel lo único que puede hacer es gemir y como las embestidas profundas hacen que su próstata choque contra el miembro. Los movimientos se vuelven rápidos, Ryan comienza a gemir deliberadamente. Jassiel ya no soporta ni un segundo más. 
 
    —Ya no aguanto... 
 
    — ¡Maldita sea! —por su lado grita Ryan. El movimiento sigue rompiendo dentro de Jassiel, adentrándose aún más, Ryan pega su frente contra la de Jassiel, con fuerza lo agarra de los cabellos y un gruñido feroz escapa de la boca de Ryan. Jassiel puede sentir claramente como su interior es llenado, el semen vuela por dentro, hacia todas las direcciones posibles y siente esa caliente esencia que lo hace delirar. El sentir como su rubio ceniza llegó a su órganos lo hizo llegar a su respectivo éxtasis. La tercera y última vez que Jassiel llegó a lo más alto, a lo más espectacular. Nunca en su vida había tenido una calidad y cantidad de sexo como ahora. 
 
    Aturdido debido a tres eyaculaciones seguidas, a tres orgasmos seguidos hizo que el menor se desplome. Suspiró cansado, agotado, rendido pero ante todo complacido por Ryan quien al parecer también había quedado vencido por su acto. 
 
    El objetivo de Ryan llegó, estaba ya a su merced, vio como el cuerpo de Jassiel estaba alejado y con su mano jaló el brazo del chico. El jalón hizo que sus cuerpos se unan vez más, su brazo lo pasó por atrás del cuello de Jassiel. 
 
    —Desde hoy en adelante eres completamente… y solamente mío. 
 
    Si voz sonaba fuerte y contundente, pero más que nada posesiva. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Ryan de inmediato se puso de pie luego de haber dormido las horas suficientes. Escuchaba unos ligeros ronquidos por la habitación y sí, no había sido un sueño como el de muchas veces de sus noches en donde soñaba tener un coito con Jassiel. Ahora era completamente cierto que el chico estaba acostado en la cama, podía ver claramente como daba unos ligeros ronquidos, como abrazaba la almohada. 
 
    No pudo dejar de verlo. Aquel chico sin duda se veía perfecto en aquella cama, en su cama. Le encantaba tenerlo cerca, es cierto que para un principio solo quería follarlo por mera gana, pero ahora es diferente. Su sentir hacia Jassiel es diferente en todos los sentidos. Podía ver ese cuello que ahora tenía varias marcas de sus bruscos besos, podía verlo como dormía plácidamente, ayer le escuchó gemir en su nombre, le enseñó lo que era sentirlo suyo. 
 
    Podía ver como por ese cuello llegaba a ese pecho. Por lo delgado que Jassiel es podía ver esas deliciosas clavículas que se marcaban, le daban unas ganas de morderlas o seguir admirándolas por algunos segundos. Su mirada seguía su recorrido hasta llegar a esos pezones, anoche chupó de los dos como si fuesen un par de caramelos de carne, no lo dudaba le daban unas grandes ganas de destrozarlos por simplemente ver un poco de sangre, pero no quería estropearlos por su simple morbo. 
 
    La esbelta espalda de Jassiel tenía un recorrido final, Ryan se contuvo de no colocar su mano en aquella espalda por no despertarlo y hacer que su observación acabe. Ayer esa espalda estuvo bajo su pecho mientras gemidos explotaban en sus oídos, una imagen se vino en su interior. Veía claramente como sus manos tocaban esa espalda sudada que se movía con rapidez por sentir mucho más profundo su pedazo de carne en el interior del menor. Mordió su labio al recordarlo. 
 
    Y finalmente como cereza sobre el pastel podía ver como la sabana tapaba un poco el culo que ayer disfruto. Se puso de pie al no poder contenerse. Ayer disfrutó de cada centímetro de todo ese cuerpo, disfrutó lamer y besar cada centímetro de aquel pedazo de carne que en muchos de los casos lo compara con algo inferior a él. 
 
    Se colocó su bóxer de inmediato. Era muy seguro que en unos minutos el chico de la cama se despertará entre palabras, sucesos, recuerdos y cuerpos desnudos. Entre todo eso le entraría la pulcritud y saldría corriendo de ahí. Era algo que no soportaría, verlo salir de su habitación y ver que ese chico actué como si nada entre ellos ha pasado. 
 
    Ryan nunca ha sido alguien miedoso pero existe algo que él no puede soportar y es el hecho que cuándo se obsesiona con alguien su deseo más grande es mantenerlo el mayor tiempo posible cerca de él. No importa si en unos meses esa persona lo acaba aburriendo, el hecho está en que quiere enamorarse, él lo intenta de unas y mil formas, intenta por todos los medios sentir que las personas de su alrededor son importantes, pero su ego no lo deja y luego ese sentimiento lo confunde con obsesión, y esa obsesión se convierte en acoso y en la mayoría de las veces todo eso termina en un caos lleno de sangre. 
 
    Fue directo a la cocina. Comenzó a preparar café, luego en el sartén colocó algo de tocino y huevos. Todo lo puso en un plato. En la misma sartén frió un pan algo duro con orégano y mantequilla, hizo un jugo de naranja y todo lo puso en una mesita para llevárselo a Jassiel a la cama. 
 
    Odiaba las despedidas y al menos si esa persona era alguien de su completo interés. Caminó hacia la cama con aquella bandeja en sus manos. Pudo ver como Jassiel comenzó a removerse de entre las sabanas. 
 
    Jassiel bostezó un par de veces, refregó sus ojos con sus manos y la primera imagen que vio fue a Ryan con aquella mirada inerte que lo observaba. Todo lo de ayer le vino a su mente de nuevo, recordó cada instante, cada momento, cada palabra, esos gemidos que lo hicieron quedar sin voz. Pudo sentir claramente como la vergüenza en él se infundo. 
 
    —Buenos días —murmuró con algo de timidez. 
 
    —Buen día —saludó Ryan—. Te traje algo de comer. Seguramente que luego de lo de anoche lo necesitas. 
 
    El sonrojo en las mejillas de Jassiel se hizo a notar provocando una risa burlesca en Ryan por tal acción. 
 
    —Muchas gracias —tomó el tenedor, lo hundió en la comida y se llevó una buena porción a su boca. Por todos los medios Jassiel intentaba no sentirse sofocado ante tan penetrante mirada de Ryan. Quien al parecer disfrutaba verlo comer. 
 
    No había emociones por ahora que delate a Jassiel. Es cierto que había tenido el mejor sexo de su vida –eso nadie lo duda–, pero sin duda habían muchas cosas que él no llegaba a entender. Y era lo que iba a pasar entre él y Ryan. Sin duda que ese chico causaría la envidia de todos si lo presenta como su novio, ¿pero Ryan estaría dispuesto a aceptar algo cómo ese tipo? 
 
    El momento sin duda es incómodo, pero en el fondo hay un rayo de esperanza. Si Ryan no quisiera algo serio con Jassiel, él no estuviera ahí sentado viéndolo comer, él no le habría hecho un desayuno tan bueno como el de ahora. Eso hacía que Jassiel tenga más seguridad si se aproxima una relación. Pero no una relación como la de Cris que se caracterizó por ser llena de problemas, no cometería el mismo error dos veces. 
 
    Los pensamientos de Ryan en cambio se limitaban en no dejarlo ir. Si pude manipular a la gente tan fácil como lo hace, puede hacer lo mismo con Jass, decirle que se quede con él, que no salga de ese departamento nunca para tenerlo siempre a su lado y cumpla todos sus deseos por el fin de su vida. 
 
    — ¿Cómo estás después de lo de anoche? 
 
    —No te mentiré, si hay un poco de dolor, pero posiblemente en unos días desaparezca —habló con un poco de sonrojo en sus mejillas. 
 
    Ryan movió un poco sus labios. Sus ojos se quedaron en misterio y de una forma lenta luego de haber aclarado la garganta le habló en el oído derecho. 
 
    —Te dije que estarías jodido el día de hoy —la piel se erizó—. Pero me gusta que te duela, eso te recordara que estuve dentro de ti. 
 
    Muy lento se alejó de Jassiel con una sonrisa ruda y sexy que lo dejaba ver tan sensual. Jassiel recogió mucho más las sabanas ya que se comenzaron a levantar luego de tan candentes palabras y una erección en este momento sería un verdadero problema. 
 
    —Pues te recordaré entonces... 
 
    Murmuró invadido por las ganas de lanzarse encima de él. 
 
    —Yo también te recuerdo —respondió el mayor—. Recuerdo lo que anoche hicimos, te recuerdo gimiendo, gritando y rogando para que parara. 
 
    —Por la forma en la que lo dices hace que me de vergüenza de lo que hice anoche. 
 
    —De lo que hicimos —corrigió—. Tus esfuerzos y los míos fueron los mismos, aunque yo hice un poco más que tú. 
 
    Una imagen plagada de «precoz» se le vino de inmediato a la mente. Anoche Ryan se encargó totalmente que la noche fuese maravillosa para él, pero Ryan no la paso tan bien que se pueda decir. Se sentía molesto consigo mismo. 
 
    —Perdón —le tocó las manos—. Después del primero, me sentía agotado y todo terminado. 
 
    Se movió un poco para quedar un poco más cerca. 
 
    La primera idea que se le vino a la cabeza a Ryan fue tenerlo suplicando mientras él de una manera monstruosa se aprovechaba de ese chico de mil y un maneras diferentes. Escucharlo gritar, escucharlo pedirle perdón, verlo como un completo esclavo sexual. Esa sin duda era su fantasía más grande, un amante que esté dispuesto a todo entre las sabanas, que no le importe el dolor, que no le importe la sangre, que no le importe el miedo y la muerte. Que lo único que logre es hacerlo sentir el amo y dueño de ese esclavo. Que ese esclavo se quede para siempre a su lado, atado a una cuerda, sin importar la muerte ni siquiera como separación. 
 
    Ryan se acercó a ese chico mientras las sabanas rozaban su cuerpo. 
 
    —Pues pídeme perdón de otra manera... 
 
    Le susurró una vez más en el oído derecho. Haciendo que el cerebro de Jassiel se adormeciera. 
 
    — ¿Cómo? 
 
    —Anoche me esforcé mucho —murmuró—. Supongo que ahora te toca a ti esforzarte. 
 
    Con su mano muy suavemente retiró la sabana del cuerpo de Jassiel. Al sentir el aire en su piel pudo sentir como cada vello de su cuerpo se erecto tal como su miembro. A gatas llegó a los labios de Jassiel, sin ningún tipo de educación barrió con aquellos labios suaves y rojos, sujeto el cabello con fuerza provocando que un gemido escapara de la boca de Jassiel. 
 
    El orgullo de Ryan crece más, típico de un narcisista como él. Como si se tratara de un pedazo de carne suyo, como algo de su propiedad. Con lentitud su mano viaja por la espalda de Jass hasta llegar al culo de este. Lo aprieta, lo jala y le da unas cuantas nalgadas. Su parte favorita de tener sexo es cuando les da nalgadas a sus amantes, le recuerda tanto a la forma de matar un cerdo con un martillo. 
 
    Jassiel sigue enamorado y embobado por el loco. Jassiel besa el pecho de Ryan, por cada momento batalla por no morderle los pezones y el miedo a lastimarlo, pero no se contiene de chupar y jalar de ellos tal como Ryan lo hace con su trasero. No puede contenerse más, si Ryan tomó la iniciativa era la hora de que él no se quede atrás. Su mano navegó muy lento por el marcado abdomen de Ryan hasta llegar al caliente, palpitante y erecto miembro del rubio. Lo sujetó con fuerza con su mano y un suspiro escapó de su boca. 
 
    —Complace a tu dueño... 
 
    Susurra Ryan en su oído. 
 
    No puede contenerse más a esa sensación de obedecer a susurros. Repartió unos cuantos besos a ese abdomen plano. Pasó por el valle de vellos que conecta el ombligo con la mata de vellos que se esconden bajo el bóxer. 
 
    Las sabanas caen al suelo. Ryan sujeta la cabeza de Jassiel con sus dos manos y sin más lo arrempuja para que haga lo que tiene que hacer. Lo sujeta con fuerza, con un miedo inmenso como para que escape de tal fibrosa sensación. Sin decir más y sin chistar mete todo el miembro a su boca, una y otra vez hasta llegar al fondo de su garganta, donde se contuvo de no dar arcadas. Pasó su lengua por la cabeza del pene de su rubio. Lamió cada pedazo, iniciando por el glande, sacando su lengua y lamiendo el frenillo, bajando por el tronco hasta finalmente llegar a las bolas, donde las lamió y chupó con mucho cuidado mientras su experta mano estimulaba el miembro duro y deseoso de sentirse en la entrada del menor. 
 
    Gime desesperado al sentir todo eso en su boca. Ryan simplemente lo mira desde arriba, ve como ese chico se esfuerza por dar lo mejor y eso lo convierte en la persona perfecta para que este a su lado eternamente. De un momento a otro Jassiel puede sentir claramente como Ryan se retuerce o se sacude por la deliciosa felación. 
 
    Jassiel nunca en su vida había sentido lo que siente ahora. Ryan cansado de no poder tomar el control de las cosas mueve con fuerza la cabeza de Jassiel con rapidez, solo se escuchan las fuertes arcadas que da por momentos al no poder tener completamente ese miembro en su boca el menor. Pero sin duda le encanta verlo en esa posición tan devastadora. 
 
    — ¿Te gusta, Ry? 
 
    Pregunta el menor y el mayor le responde con un gruñido. 
 
    De inmediato Ryan toma su miembro con la mano y aleja la cabeza de Jassiel. Con su mano hizo que el menor de los dos se recostara en la cama y el subió encima de él, haciendo que sus miembros se choquen una y otra vez mientras sus labios se encargaban de darse la mejor satisfacción posible por no separarse. Desliza su lengua muy lentamente dentro de la boca de Jassiel, no le importa lo que le menor opine o si pone objeción, solo quiere divertirse y está es una gran manera de hacerlo, de hacer que el delirio por disfrutar de aquel cuerpo rompa la barra de todo lo no conocido. 
 
    Con su rodilla separa las piernas de Jassiel. Ryan no lo soporta más y lo único que quiere es estar dentro de él, disfrutar cada pedazo de ese chico y ahora es el momento. Coloca su polla contra la entrada de Jassiel y sin esperar un segundo más se hunde dentro de él. Las uñas de Jassiel se clavan en la piel de Ryan. 
 
    —Dios...Ryan... 
 
    Gime ante la estocada. 
 
    Se escucha como Ryan gruñe al estar hundido en el menor, siente claramente lo estrecho que está Jassiel y como esa estrechez le fascina, le encanta sentir la humedad de ese chico, le encanta sentir ese sensación caliente. 
 
    El miembro sale y entra con rapidez. Coloca sus manos a los lados de la cabeza de Jassiel y con rapidez comienza los movimientos, no le importa si es brusco y sí le hace daño, le importa muy poco ahora todo. Sus labios se mueven por iniciativa y se topan con los rojos labios de Jassiel, los muerde hasta dejarlos hinchados. El golpe de carnes retumba por todo el lugar, Jass explota en gemidos al sentir como su punto G es estimulado de una forma descomunal. Las piernas de Jassiel se estiran más y al recibir un fuerte choque se enrienda en Ryan, gimiendo, suspirando, gritando al sentir como ese dolor se mezcla con una increíble sensación. 
 
    Se aferra aún más a Ryan. Siente claramente como todo en su interior va a explotar. Ryan con su mano levanta la pierna de Jass y la coloca en su hombro, obligando a que la penetración sea mucho más profunda y cómoda para él. Lo penetra con tanta fuerza que se escucha claramente como sus bolas chocan contra las de Jassiel. 
 
    —Disfruta, culo bonito —gruñe una vez más. 
 
    Lo toma por la cintura y hace que se gire de manera violenta, Jassiel se apoya de sus rodillas y manos en la cama. El miembro de Ryan sale de la entrada de Jass. Lo agarra de los cabellos, le da una fuerte nalgada para luego hundirse una vez más en él haciendo que la espalda de Jass se arquee de inmediato al sentir el miembro dentro de él. 
 
    Claramente se escuchan los gemidos de desesperación. Es el momento exacto dónde Ryan acelera los movimientos, haciéndolos más profundos, más rápidos sin importarle si es violento o no. Lo sujeta del cuello y borra todas sus expresiones e intenta controlarse por no ahorcarlo como suele hacer la mayoría de las veces. Solo se concentra, viendo un cuello siendo estrangulado con fuerza y es cuándo todo en él funciona. 
 
    Sus músculos se contraen, su miembro se estira una vez más y se sacude violentamente dentro de Jassiel. No importa más el suceso. Se entierra una vez más para dejar toda su semilla dentro del chico y recomponerse de su buen orgasmo. 
 
    Jassiel siente claramente como es llenado por los chorros de semen de Ryan, como todo ese líquido lo inunda por completo y es cuando despierta de su sueño. Sin pensarlo y sin definir sí está bien o mal, gira su cuello y besa los labios de Ryan. 
 
    —Tengo que irme —mencionó Jassiel poniéndose de pie. 
 
    —Por favor, no lo hagas —rogó Ryan—. Quédate un poco más. 
 
    El rubio con su mano sujetaba el brazo del menor, lo jalaba una y otra vez intentando hacer que regrese a la cama. Una noche más haciendo que sus recuerdos no vuelen. 
 
    —Ya es tarde. Mi madre debe de estar molesta porque anoche no llegué a dormir y seguramente me regañara y me dirá que soy el peor hijo de este mundo —Jassiel levantó su pantalón que estaba en el suelo y se lo puso. 
 
    —Eso tiene solución. Sal de esa casa y ven a vivir conmigo. 
 
    La propuesta lo hizo helar por completo. Otra vez provocaba que en él exista una luz para una relación seria y comprometida, no como la de Cris que le temía al formalismo. Eso hacía que llegue a compararlos y de esa comparación quien salía victorioso era Ryan. 
 
    —No creo que fuese tan fácil hacer eso. Pero tendré la idea en mente y quizá algún día tu pedido se vuelva realidad. 
 
    Se acercó a la cama y sin ningún tipo de miedo y con total seguridad acercó sus labios a los del rubio ceniza. Tocó y se movió muy lento para disfrutar la tranquilidad de ese chico. 
 
    —Está bien —se alejaron—. Tienes suerte por hoy que te deje ir de aquí, pero estás cerca de mí. Así que no tengo miedo a perderte. 
 
    Una vez más en el día provocaba que Jassiel se quede en blanco y al segundo piense en aquellas palabras que dice aquel chico rubio de mirada inerte y sin vida. 
 
    — ¿Miedo? —preguntó acercándose a la cama. 
 
    Rayan movió la lengua. Siempre se ha caracterizado por ser alguien que se aburre de la gente de la cual ya ha sacado provecho y ahora Jassiel entraba en su lista negra de aburrimiento. 
 
    —Vete a casa. 
 
    Habló de esa forma tan segura y ruda que tiene. Hizo que otra vez el chico en frente de él quede frío. Fue no solo una manera de no responderle la pregunta, también es una manera de decirle que se largue de su casa. Y es raro, un desayuno increíble, luego de tener otra oleada de sexo y para terminar unas palabras secas con pizcas de mal humor provocan que todo lo de la mañana se vaya a la basura. 
 
    Sin más Jassiel se despidió de Ryan, sus esfuerzos por descifrar todo lo voto por las escaleras ya que no deseaba fastidiar como un niño tonto a aquel rubio que no quería mostrarse débil o siquiera mostrar sus sentimientos. 
 
      
 
    Con el control remoto cambiaba los canales de la televisión. Todo, absolutamente todo en la televisión le parecía absurdo. Trató de ver un partido de futbol pero simplemente no le gustó, intentó reírse con unos dibujos animados pero simplemente le provocaron dolor de estómago. Todo para Ryan es una verdadera mierda que no sirve para nada. En estos momentos se arrepiente de haber dejado que Jassiel se marche, ahora mismo podría estar viendo la televisión y al mismo tiempo podría recibir una buena felación por parte de ese chico, peno no. Está solo en su apartamento y con todos sus ánimos en el suelo. 
 
    El sonido en la puerta lo hizo brincar. La puerta fue tocada de una manera muy brusca. Para empeorar todo, tenía que ponerse de pie solamente para abrir una puerta y ver el rostro de alguien. Sin más lo hizo y mientras se aproximaba a está deseaba que fuese Jassiel. 
 
    Con paso lento y suspirando de pereza, abre la puerta y para su sorpresa ese chico está ahí. Frente a él está Cris, con la cara molesta, con su labio siendo mordido por sus dientes, con los puños listos para dar unos golpes. 
 
    — ¿A qué debo tu visita? —no se molestó en saludar, ni tomar en cuenta lo de esa noche, ni siquiera mostró interés, tan solo lo dijo como si fuera el repartidor de pizza.  
 
    — ¡¿A qué se debe mi visita?! —masculla molesto—. Deberías saberlo maldito idiota. 
 
    Ryan intenta fingir estar ofendido, en su cara muestra indignación. 
 
    —Escucha, amigo. No sé qué te sucede, pero Jassiel vive en el piso de arriba. Te equivocaste, su casa es unos cuantos pisos más. 
 
    De inmediato intenta cerrarle la puerta en la cara, pero Cris lo detiene colocando su pie antes de que la cierre. Cris molesto empuja de la puerta para abrirla más y sin pedir permiso con furia entra en el departamento. 
 
    —Debería enojarme por eso —Ryan apunta la puerta abierta en señal de estar molesto por la forma en la que el chico entró a su propiedad. 
 
    — ¡Tú no tienes que estar molesto! ¡Quien está molesto soy yo! ¡Cómo pudiste haberme dejado ahí! 
 
    — ¿De qué hablas? —Ryan se hace el desentendido pero sabe muy bien a lo que el chico que está frente a él se refiere. 
 
    —De lo que hablo es de por qué me dejaste con todas esas prostitutas y gigolós en aquel hotel. No sé qué diablos me pasó, no sé por qué hice todo eso. Recuerdo cada cosa, pero no entiendo porque lo hice. 
 
    —La culpa no es mías que hayas hecho todo eso —atacó Ryan sin ningún tipo de remordimiento. 
 
    Para Cris todo había sido un dolor de cabeza. Tuvo que pasar todo este tiempo pensando en todo, recordando cada detalle de lo que hizo, recordaba cada cosa que paso, pero por la euforia de esa noche cometió graves errores, eso era lo más terrible de todo. Pero hubo el gran problema de que no solucionaba la llegada de Jassiel al hotel. 
 
    —Hasta que uní todo y no entiendo cómo fue que Jassiel me encontró en ese hotel. El único que sabía lo que hice eras tú, tú estuviste conmigo esa noche. Y sabes lo que es peor. Acabo de enterarme que tú y Jassiel están juntos, Dylan me lo dijo. Me dijo que tú le has estado enviando presentes estos últimos días..., y me pidió que por favor no intervenga entre ustedes dos. 
 
    Se escuchó una carcajada por parte de Ryan al verlo en esa actitud. Al escuchar tantas palabras que para él era simplemente mierda que no se puede soportar. 
 
    — No me dirás que estás celoso —a paso lento se acercó al más molesto de los dos—. ¿Qué más te dijeron? 
 
    —Que eres una mierda de persona —escupió. 
 
    De golpe y con rapidez Cris se lanzó encima de Ryan, un puño tras otro, pero ninguno sirvió para que Ryan caiga derribado. Se escuchó un fuerte golpe, Cris se retorció, otro golpe más en la cara y el ex novio de Jassiel cayó al suelo. 
 
    Colocó su mano en el frio suelo para ponerse de pie mientras que con su mano se tocaba el labio que estaba lleno de sangre. El sabor a metal de la sangre provocó que le dieran arcadas, pero las arcadas también fueron por sentirse un inútil frente a ese chico sin sentimientos. 
 
    Ryan se acercó muy rápido al adolorido muchacho. Lo sujetó con fuerza de la mandíbula para que lo vea a los ojos. Y en su mente tan retorcida ideó las mejores palabras para acabar con la porquería de hombre que tenía frente a sus ojos. 
 
    —Escucha muy bien. No soy tu maldito niñero que está dispuesto a cuidar tu maldito trasero de tus asquerosas acciones. Ahora los chismosos te han contado mucho, pero no lo necesario. Cierto es, ayer y hoy él estuvo aquí. Ya debes saber lo muy bueno que es en la cama. Le has enseñado muy bien a hacer un buen oral, me gustó mucho y me seguirá gustando porque seguiremos haciéndolo las veces que me dé la gana hasta que me canse de él. 
 
    Pudo sentir como se le formó un nudo en la garganta. Cris no solo quiere a Jassiel, no solo lo ama, pero es un amor diferente al que muchos puedan haber escuchado, visto, leído o amado. Sus ojos se cristalizaron al escuchar en la forma en la que hablo de su ex novio. 
 
    —Hijo de perra. 
 
    La paciencia se le acabó. Con su fuerte brazo levantó el cuerpo de Cris del piso. Deseaba con todas sus fuerzas agarrar un cuchillo de la cocina y enterrárselo en el abdomen. Pero sería jodidamente cansado lidiar con la limpieza de sangre y ocultar un cuerpo. 
 
    — ¡Ahora lárgate de mi apartamento y no vuelvas nunca! —abrió la puerta de su apartamento y como si se tratara de una funda grande de basura, lanzó el cuerpo en el pasillo—. O te ira peor a como hoy. 
 
    La puerta se cerró con un furioso y descontrolado Ryan, con un Cris adolorido y sollozante en el suelo, y con un Jassiel feliz y contento que permanecía en su cama recordando cada momento que pasó con el violento rubio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Cris luego de haberse reunido con Ryan, y luego de que este le dio una fuerte paliza quedó tendido en el suelo, luego de varios quejidos y sollozos se logró recomponer. Cris quería tomar la opción de irse del edificio ya que todos sus intentos con Jassiel se volvieron vanos de pedirle perdón y no quería sentir otro buen golpe que lo dejara tendido en el suelo como lo estuvo hace unos minutos. Pero aun así se puso de pie con todo su orgullo lanzado al suelo, se limpió con su mano la sangre que emanaba de su labio. Era el momento de dejarse de mensajes y decirle toda la verdad a Jassiel, tenía que alejarlo de ese violento busca pleitos de Ryan que lo único que quería era aprovecharse de Jassiel. Lo ama lo suficiente como para ver que alguien más le haga daño. 
 
      
 
    Ryan victorioso volvió a quedarse en la tranquilidad de su apartamento sin antes burlarse y lanzar una fuerte carcajada luego de haber cerrado la puerta. Le parecía tan patético el hecho de que alguien como Cris se le haya enfrentado de tan osada manera. Simplemente ese chico no era un buen rival para él en una pelea. 
 
    Tomó asiento y entre sus adentros su furia quedó intacta. Por un momento pensó dejarse golpear lo suficiente por Cris para luego todo malherido ir y presentársele a Jassiel e inventarle una historia lo suficiente creíble como para que el chico odiara más a su ex pareja. Lo primero que se le vino a la mente fue un Jass complaciente que esté dispuesto a cuidarlo y darle sus cuidados para verlo sano. No pudo dejar de pensarlo una vez más y cerró sus ojos para imaginárselo entre sus piernas practicándole una buena felación, se lo imaginó encima de él cabalgado como un loco por sentir más profunda una penetración. 
 
    No puedo contenerse ni un solo segundo más y muy lentamente su mano la llevó a su pantalón, imaginaba las mejores partes de estar con Jassiel. Disfrutar de su cuerpo de la forma en la que le diera la gana, abrió sus ojos y vio como la sangre de Cris le había salpicado en su camiseta. No pudo contenerse ni un poco más y bajó el cierre de su pantalón. Ver sangre lo excitaba y hasta ahora no sabía por qué ese sentir se volvía tan asesino. 
 
    Bajó su bóxer, de ahí sacó su miembro grande y palpitante. Los pensamientos se volvieron una completa ilusión, en su mente imaginaba que los labios de ese chico le envolvían su polla necesitada. 
 
    Su mano se movía de arriba abajo. En su memoria buscaba los recuerdos necesarios que lo hacía gemir, recordaba la caliente saliva que bañaba su miembro, recordaba la forma en la que ese chico chupaba su polla. Pero no bastaba. No bastaba recordar todos esos momentos. Hasta que finalmente un recuerdo de su pasado lo hizo poner a mil por mil, recordó sus manos alrededor de una garganta, recordaba que esos gemidos se transformaron en gritos de desesperación, recordó en la forma salvaje y monstruosa que corría la sangre por todos lados, recordó como la vida de esa persona escapó de aquellos ojos. Y finalmente su cuerpo comenzó agitarse violentamente al sentir esa corriente eléctrica innata de su cuerpo, sus muslos se contrajeron y las tiras de semen salieron disparadas de su polla. 
 
    Algo muy típico de Ryan, necesitaba recordar su sangriento pasado para llegar a una plena satisfacción, algo que hasta ahora solo Jassiel había logrado cuando copulaban, Ryan al estar con aquel cuerpo no tenía que recurrir a sus memorias para tener un orgasmo. Bueno, Jassiel no ha sido el único, tampoco el ultimo y no ha sido el primero, ya que la mayoría que se convirtieron en sus “ovejas” ahora reposan en un ataúd bajo tierra. 
 
      
 
    Jassiel estuvo muy tranquilo el resto del día. Lo único que tenía en mente era a Ryan, no se lo podía sacar de la cabeza. 
 
    Estaba completo de sí mismo que Ryan es alguien muy raro que inició siendo alguien descarado, un sinvergüenza y un acosador de lo peor. Pero, ahora es completamente diferente a su percepción. Es alguien muy caballeroso, detallista e inclusive amable cuando se le propone. Se dio cuenta claramente que ese chico rubio era sensible cuando lloró con él, cuando tuvo la confianza de contarle su amargo pasado. 
 
    Suspiró ante todo lo que ha pasado. 
 
    Tenía que darse una oportunidad con él. Le importaba muy poco lo que ahora pasaba con Cris simplemente quiso olvidarse de esas cuerdas que en algún momento lo ataron. 
 
    Tenía que hacer todo lo posible para que Ryan se quede a su lado y lo ame lo suficiente como para empezar una relación seria y no se atrevería a cometer los mismos errores que cometió con Cris. Se comprometería totalmente a quedarse junto a ese rubio, a creerle cada palabra y si llegan a una relación a obedecerle en todo lo que le pida para mantenerlo a su lado. 
 
    Lo aceptaba de cierta forma, no fue un buen novio con Cris, no confiaba en él, tenía unos celos absurdos que acababan en un recompensación de sexo para Cris para que estuviese más calmado y el problema no se volviera más grande. 
 
    Pero sí tenía la oportunidad de quedarse con Ryan dejaría que este tome las riendas totales de la relación solo por sentirse en una relación segura y llena de confianza que la pueda sacar admiración del resto. 
 
    Pero lo que Jassiel no sabía que Ryan es alguien muy promiscuo al que no le importa lo estable, no sabe que Ryan es alguien muy promiscuo, alguien que tiene una cabeza muy rara que no es fácil de entender... alguien que tiene ciertos problemas en aquella cabeza. 
 
    La puerta de su habitación fue tocada y de inmediato se sentó en su colchón cuando escuchó como su madre Luna entraba a su recamara. 
 
    —Hola, cielo —con una sonrisa le dio los «buenos días». 
 
    —Hola, mami —respondió como un niño pequeño de siete años. 
 
    —Pero que tenemos aquí. Por fin dejaste de llorar y estás más contento —Luna se sentía completamente feliz al ver como su pequeño retoño tenía una sonrisa en el rostro. Una madre que quiere a sus hijos jamás desea verlos sufrir y llorar por algo que no vale la pena. Y a Luna le interesaba más la felicidad de sus hijos que cualquier otra cosa en este mundo. 
 
    —Ay, mami —suspiró de amor—. Él estuvo tan grandioso anoche, se comportó como todo un caballero. Me dio un lindo obsequio, me llevó a un elegante restaurante. Se comportó a la altura. 
 
    Luna sabía muy bien las intenciones de Ryan hacia su hijo. Pues el chico le dio a la familia las suficientes pistas posibles ya que cada día de la última semana Jassiel recibió obsequios del rubio ceniza. 
 
    —Me alegro tanto por ti, cielo. Pero ni sabes lo difícil que fue encubrirte con tu madre. Tuve que mantenerla atada en la cama para que no viniera a ver que tú no estabas en tu dormitorio —Jassiel suspiró con fuerza al escuchar eso, su madre Estefanía tiene un complejo de protección tan fuerte con sus hijos que ha ignorado completamente el exterior de su mundo. 
 
    —Vales mil, má —agradeció el hijo—. Te quiero un mundo. 
 
    —Y yo a ti —respondió la madre—. Por favor, Jassiel. Quiero que te cuides mucho, es muy importante que ustedes, tanto Ryan como tú usen protección. 
 
    Con tan solo escucharla las mejillas de Jassiel se tornaron rojas de la vergüenza. Pensar en eso realmente lo había dejado pasmado, no puede creer que su madre Luna los imagine a ambos teniendo relaciones.  
 
    — ¡Mamá! —rezongó con las mejillas rosadas. 
 
    —A callar que estoy hablando yo —hizo un ademán con su mano—. No tiene nada de malo que te de unos cuantos consejos de educación sexual. No me voy a ser la loca y tú el santo, si lo van a hacer, que sea con protección. 
 
    Luna siempre ha sido muy directa y precisa con las palabras, nunca se va con rodeos, incluso con el sexo Estefanía es más recatada con sus palabras. Jassiel mira los ojos de su madre, chilla de gracia mientras la seriedad de su madre trata de imponerse. 
 
    —Sí mamá Estef te escuchara se pondría como una loca —agrega entre risas. 
 
    —Ni lo digas —bufó. Luna se puso de pie con dirección a la puerta, pero algo en su cabeza la hizo girar de inmediato—. Ah, me olvidaba. ¿Te acuerdas de mi amiga Sofía? 
 
    —La recuerdo muy vagamente —con pereza respondió. 
 
    Luna al tener un tema de conversación se acercó de nuevo a la cama donde se sentó para estar más cómoda para hablar. 
 
    —Bueno, su hija ya recibió su admisión para ingresar a la universidad. Es mejor que revises tu correo para ver si tú corriste la misma suerte que ella. 
 
    Al escuchar Jassiel pegó un brinco, se puso de pie, con rapidez se acercó a su portátil. Jassiel rindió un examen muy importante del cuál si sacaba la calificación adecuada podía recibir una beca para sus estudios y así no ser una carga para su familia que tenía que alimentar a todas esas bocas que estaban por ahí. 
 
    Tecleó en su computador, buscó la página en la cual había abierto una cuenta, escribió su clave, su nerviosismo llegaba a un límite indescriptible, tanto que casi no pudo ingresar de los puros nervios. 
 
    Y la frase: «Felicitaciones, usted ha logrado obtener la calificación necesaria» reluce en la gran pantalla de su computador. 
 
    Dio un brinco de alegría al ver esas palabras con azul marcadas en la pantalla. Grito tan fuerte que Luna pegó un grito igual de fuerte de susto. 
 
    Jassiel comenzó a bailar por toda su habitación con el alma en sus manos y una sinfonía que lo vitoreaba como campeón por todo su esfuerzo. Se creía el mejor del mundo, el chico más afortunado del planeta. Luna tan solo optó por felicitarlo, verlo así de contento la llenaba. 
 
    —Seré un futuro periodista —se lanzó a los brazos de su madre y con ella comenzó a saltar—. El periodista de la familia. 
 
    El pecho de Luna se ha inflado de orgullo al sentir a su hijo más seguro que nunca de lo que quiere ser.  
 
    —Así será mi cielo —susurró muy despacio. 
 
    Tiene que compartir su felicidad, está con un grito atorado en su interior que necesita sacar desde adentro de su pecho. 
 
    —Tengo que decírselo a Ryan —tomó un pantalón que estaba encima de una silla junto con una playera. 
 
    —Espera... 
 
    Jassiel no lo pensó ni dos veces. Quería tener una razón para ver a su rubio ceniza y está era un buena razón para verlo de nuevo. Necesitaba tocar esa barba rasposa y sexy, necesitaba ver esa mirada inerte, oscura y sin vida. Se cambió como pudo de ropa, abrió la puerta de su dormitorio y corriendo cruzó la sala, inclusive saltó por encima de uno de sus hermanos. Abrió la puerta del apartamento donde vivían y bajo las escaleras de una manera tan rápida que uno de sus hermanos lo creyó loco, tenía un presentimiento para estar al lado de Ryan y que pueda compartirle su felicidad. Pero su cara de felicidad duró poco al verle la cara a ese chico que lo engañó. 
 
      
 
    Cris se limpió su labio y trató de arreglarse como pudo para subir. Antes de hacerlo en su cabeza repitió un discurso muy bien ensayado para que Jassiel lo creyera. Pero todos sus pensamientos se esfumaron al verlo bajar por las escaleras muy rápido. 
 
    —Jass... 
 
    Una sonrisa apareció al verle el rostro a ese chico del cuál siempre estuvo enamorado, que por una extraña razón por ciertos problemas tontos nunca formalizaron su relación, tal vez por miedo, por los estudios o simplemente porque no se sentía preparado para afrontar una relación. 
 
    — ¿Qué rayos haces aquí? 
 
    Bajó las últimas escaleras mientras mordía su labio con rabia al acercarse con una mirada fulmínate hacia Cris. 
 
    —Venía a hablar contigo —respondió Cris—. Necesito decirte muchas cosas que no quedaron claras ese día en aquel hotel. 
 
    En la cabeza volvió esa imagen de Cris desnudo con toda esa piara de trabajadores sexuales. Sus ojos se llenaron de ira, tenía unas grandes ganas de darle un buen golpe a su ex pareja. 
 
    —No quiero escuchar tus disculpas. No quiero escuchar tu versión de la historia que debe de ser más falsa que cualquier palabra —masculló iracundo—. Y para que entre en la cabeza, no quiero escucharte a ti. 
 
    Ryan desde su apartamento podía escuchar unas voces fuertes que se atacaban pero no lograba saber de quienes se trataban. Algo en él lo hizo reaccionar al saber que Cris estuvo en su apartamento hace un momento y tenía un presentimiento que él aún estaba afuera. Se puso de pie y se acercó a la puerta para poder escuchar. 
 
    —Tienes que escucharme —rogó una vez más Cris—. Necesito que escuches mis explicaciones porque tú y yo las merecemos. 
 
    Jassiel golpeó sus muslos con las manos al escucharlo. 
 
    —Yo no merezco nada, nada de ti. 
 
    Cris logró ver en esos ojos algo que no había visto antes, desconfianza, rabia, asco, resentimiento.  
 
    — ¿Así vas a acabar con todo lo nuestro? 
 
    — ¿Y cómo querías que lo acabemos? —masculló furioso—. Tomando una taza de café mientras me contabas de tus aventuras. Qué lindo, ¿eso es lo que esperabas? Yo si tengo dignidad a diferencia de ti. 
 
    Ryan escuchaba todo con atención y algo en él provocaba en que tome un palo y que se lo rompa en la cabeza a Cris hasta que vea paredes bañadas en sangre. 
 
    —No se trata de quién tiene dignidad o no —resopló Cris. Pero su sentir lo hizo reaccionar de inmediato y sin pensar más fue directo a Jassiel y lo tomó por la cintura acercando sus cuerpos—. Se trata de saber la verdad y la única verdad que puedes creer en estos momentos es que tú y yo nos amamos desde que nos conocimos. No me lo vas a negar ahora, yo te amo mucho y tú también lo haces. 
 
    Jassiel puedo sentir algo en su corazón, él sabía muy bien que en tan pocos días no iba a sanar lo que quedó roto. Tantos años viéndose, amándose en las noches no se podían olvidar en un solo día y eso lo sabía. Pero ahora Ryan estaba en su camino y no podía hacerle eso. Apartó el cuerpo de Cris del suyo de un empujón. 
 
    —Te recuerdo que ese sentimiento se acabó —le aclaró—. Debí haberte dejado cuando te creías el perfecto chico que dominaba todo y al final no tenía nada. 
 
    —Hazme caso —llevó sus manos a la cara frustrado—. Aléjate de él. 
 
    Ante lo dicho Jassiel frunció la frente. 
 
    — ¿De quién? —preguntó con duda. 
 
    —De quien más, de Ryan —gritó molesto—. Sé que tú y él están... 
 
    Desde el apartamento Ryan sintió su sangre hervir. Cris se estaba metiendo una vez más en su camino y estaba dándole créditos para que tome un cuchillo y se lo entierre en el abdomen. 
 
    — ¿Quién te lo dijo? —exigió dando un paso hacia él. 
 
    —No importa quién lo dijo —respondió escupiendo saliva con sangre de su boca—. Sé que es cierto y eso es lo que vale. Tú me advertiste esa noche que me aleje de él y no te hice caso, ahora yo te pido lo mismo... 
 
    No soportó más y abrió la puerta de golpe interrumpiendo a Cris. Los ojos de Jassiel casi se salen al verlo parado ahí con su mirada posesiva, dominante e inerte que muy bien podía aniquilar a todo mundo ahí. 
 
    — ¡Aléjate de él! —demandó furioso apuntando con su dedo. 
 
    —Ryan... 
 
    Susurró Jassiel al ver como la mirada de Ryan era peligrosa y daba terror con tan solo verla. Aquella mirada solo veía a Cris y sentía unas grandes ganas de caerle a golpes y no parar hasta que se ahogue en su propia sangre. 
 
    — ¡Tú no eres quién para darme ordenes! 
 
    Respondió Cris con una mirada segura y dando unos cuantos pasos para demostrarle de lo que estaba hecho y que el miedo no era algo que sentía ahora.
—Necesitas que te de otro golpe, ¿no? —Jassiel queda sorprendido, había ignorado por completo el estado de Cris, pues ahora unió datos, por lo visto ellos ya se habían enfrentado y el ganador ha sido el rubio. 
 
    —Está vez estoy listo —atacó Cris con las palabras—. ¡Lánzate! 
 
    Jassiel no pudo soportar la guerra de palabras que no tenía tregua por ninguno de los dos lados. Ryan parecía querer matar al chico y Cris estaba preparado para una nueva pelea. 
 
    — ¡Basta! ¡Basta los dos! —gritó Jass poniéndose en medio de los dos—. No van a hacer de esto un cuadrilátero de boxeo y matarse como un par de locos. 
 
    Ryan no soportaba verle la cara a Cris y tampoco soportaba que Jassiel este junto a él y lo que le había dicho hace poco lo hacía enfurecer. A él nadie le daba órdenes, él es quien las da. 
 
    —Entra a mi apartamento, Jassiel —ordenó el rubio ceniza. 
 
    Jassiel giró su cabeza lentamente hasta ver los oscuros ojos de Ryan que estaban bañados en rabia y fuerza. Había algo en su conciencia que le ordenaba que lo haga, que entre a ese apartamento, pero no sabía diferenciar si era miedo o respeto hacia Ryan. 
 
    —Él no ira a ningún lado —dio un paso Cris para que Jassiel no le haga caso. 
 
    —Vuelves a tocarlo y te mato —de un fuerte golpe Ryan alejó a Cris de Jassiel. 
 
    Al ver que las cosas empeoraban Jassiel se acercó a Ryan, le tocó el pecho y rogó. 
 
    —Por favor, Ryan... —creyó que esa rabia mermaría. 
 
    —Cállate y metete a mi apartamento —volvió a ordenar el rubio ceniza. 
 
    Sus piernas comenzaron a moverse, su cabeza se hizo un lio. No podía dejar que las cosas con Ryan se vayan al carajo por una estúpida riña de celos. A cada paso se acercaba a la puerta. 
 
    — ¿Jassiel? ¿Por qué...? 
 
    Se giró al escuchar a Cris con la voz rota. 
 
    —Solo vete, no quiero verte nunca más. 
 
    Y sin más, entró al apartamento dolido, con el corazón estrujado, con la mente borrosa. 
 
    —Ya lo escuchaste, ¿o quieres que te lo explique con manzanas? 
 
    La puerta se cerró. Cris quedó afuera completamente confundido. Es cierto que con él Jassiel era muy sumiso, pero no se dejaba gritar, y ahora eso cambió. Ese rubio le dio una orden y él la cumplió. Ahora estaba más que seguro, tenía que alejarlo de él, alejarlo de Ryan. 
 
    Jassiel no dejaba de ver al furioso de Ryan, su cara estaba roja, llena de ira, el cuarto por alguna extraña razón está más oscuro que de costumbre. Siente que ahora ese apartamento es tétrico, da terror estar ahí. 
 
    —Ese hijo de puta me las va pagar —masculló Ryan todo descontrolado. 
 
    Jassiel intentó respirar, tratando de controlar su respiración, pero le es imposible.  
 
    —No entiendo porque reaccionaste así. 
 
    — ¡¿Y cómo querías que reaccionara?!g —gritó ante la estúpida pregunta—. Ese cabrón te estaba hablando como si tú fueses algo de él, te recuerdo que desde anoche tú fuiste mío. 
 
    Entre todo lo sucedido Jassiel liberó una sonrisa. Lo dicho por el rubio le daba la completa seguridad de que ya no eran más que simples amigos y eso fue algo que siempre soñó desde que estuvo con Cris. Tener una relación seria y formal. 
 
    —No sabía que tú y yo ya teníamos una relación. 
 
    —Pues la tenemos, desde anoche —aseguró el rubio viéndolo a los ojos—. Lo peor de todo, el muy hijo de puta te quería poner en mi contra. 
 
    Jassiel soltó una risita, estaba seguro que esa no es la razón, o al menos intenta ignorarla. 
 
    —No es eso... 
 
    — ¡Era eso! —soltó molesto—. Escúchame muy bien, Jassiel. No quiero ver que tú te acercas a él ni a nadie porque la próxima vez que se te acerque lo mato. 
 
    No quería que el problema se volviera más grande. Ahora que ya eran algo más que simplemente amigos no podía dejar que las cosas empeoraran, quería retener a Ryan y dejar amarse por él a la manera que el rubio quiera. Se acercó a Ryan y enrolló sus brazos en el cuello del chico. 
 
    —Olvidemos eso, olvídate de Cris —le dio un casto beso—. Lo importante esta que vine a verte. Estaba tan emocionado de hablar contigo porque por fin fui aceptado en la universidad que quería para estudiar periodismo y con una beca, ¿puedes creerlo? 
 
    Rayan apartó de una manera brusca el cuerpo de Jassiel para acercarse a la cocina. Por lo visto la noticia no le ha causado mayor alegría.  
 
    —Es mejor que vayas olvidándote de esa idea —exclamó muy seguro de su respuesta. 
 
    — ¿Qué? —preguntó sin entender lo que el chico estaba diciendo. 
 
    Ryan agarró un vaso de cristal, lo llenó de agua para luego beberlo. 
 
    —Lo escuchaste, no necesitas ir a la universidad. Ahora eres mi pareja y no necesitas ir a esos lugares a perder tu tiempo, ni siquiera necesitas seguir viviendo con tus madres. 
 
    Jassiel una vez más estaba confundido ante las palabras del chico. ¿Qué carajos le estaba pasando? 
 
    En algún momento lo que paso afuera lo hizo sentir querido, lo hizo sentir amado. Porque cuando alguien siente celos es porque ese sentir aparte de celos es de amor. Pero ahora eso estaba teniendo un vuelco muy extraño. Le estaba prohibiendo hacer cosas, no le estaba dejando ser o hacer las cosas que él quiere.  
 
    —Discúlpame, pero ese es mi sueño —se acercó a él seguro de sus palabras—. No deseo ser un mantenido. Yo quiero ser un profesional, para eso estudié. 
 
    Ryan dejó el vaso en la isla de la cocina. No va a negar que eso de Jassiel realmente le encanta, pero de todas maneras lo negaría. 
 
    Se giró de una forma brusca, da un paso fuerte, se aproximó a su pareja viéndolo a los ojos con dureza.  
 
    —No te quedó claro que no te quiero en un lugar como esos. 
 
    — ¿Y por qué? —cuestionó sin entender las razones. 
 
    Ryan tan solo sonrió con malicia.  
 
    —Porque sería una perfecta razón para que me abandones. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Jassiel mantenía la esperanza que Ryan calme toda esa ira pues comenzó a moverse de lado a lado, como si sus pies le quemaran, como si sus nervios fueran a partirlo en dos y el miedo crecía aún más de perder la oportunidad de estar con él. 
 
    —No entiendo tu miedo —dio un paso hacia el rubio ceniza—. Me parece ilógico, Ryan. 
 
    — ¿Qué es lo que no entiendes? Acaso para ti es difícil entender que te quiero a mi lado por siempre —la distancia se cortó cuando Ryan se aproximó a Jass y lo tomó por los brazos con fuerza. 
 
    Claramente sintió como una corriente de miedo lo paralizó por completo. Miraba aquellos ojos inexpresivos que impactaban con los suyos de una manera tan fuerte y potente que parecía dominarlo por completo. Una semilla de miedo creció en su interior. 
 
    —Yo también te quiero, pero no creo que esa sea la forma... 
 
    — ¿Tú no me amas? 
 
    Preguntó Ryan al escuchar un «te quiero» en vez de un «te amo». La mirada de Jassiel cayó al suelo al notar por el rabillo de su conciencia el error que cometió con sus palabras. 
 
    —No, claro que sí —trató de justificarse—. Tú me gustas mucho, eres muy lindo y atractivo, eres... 
 
    —Hace poco dijiste que me querías, no que me amabas —escupió el rubio ceniza mirándolo a los ojos. 
 
    —No te molestes —con su mano intentó tocarle el brazo pero el rubio se alejó—. Simplemente creo que amar es una palabra muy fuerte y no puedes decir a esa palabra a una persona de la que no conoces mucho. 
 
    La ira de Ryan crecía con cada palabra. Hoy su día no había sido el mejor, técnicamente había sido el peor. Necesitaba una palabra para que todo salga de control y golpear algo con fuerza o alguien, pero lo único cercano en ese momento es Jassiel. 
 
    El rubio sentía unas grandes ganas de darle un golpe por ser tan absurdo y no hacer lo que le ordenaba. Odiaba cuándo alguien no se dejaba manipular y cuándo pasa eso, sus planes fallan. 
 
    —Tú y yo ya nos conocemos desde hace días. 
 
    Le aclaró el mayor. 
 
    —Pero no lo suficiente —habló con la verdad el menor—. Todavía no estoy listo para decir que te amo. 
 
    En la cabeza de Jassiel se formaron problemas que fueron resultado de Cris, ahora ese chico tenía toda la culpa de lo que le ha pasado y deseaba decirle en la cara que lo deje paz. No era posible que luego de todo lo que le ha pasado haya llegado a su vida Ryan. Un chico que a la vista de él se le hace perfecto, atractivo y sexy. Necesita una razón para quedarse más tiempo junto con ese chico, pero está parado ahí con su cara caída de la pena. De cierta manera lo entendía a Ryan, pero él también tenía algo de razón. Con Cris fue amor a primera vista, fue una atracción única y tan seguro por culpa de su juventud le gritó un te amo a los cuatro vientos, pero ahora era diferente, quería hacer las cosas bien y no caer en las estupideces con las que cayó cuando estaba con Cris. 
 
    —Si no puedes decir tan simple un te amo será mejor que te largues de aquí. 
 
    Ryan se acercó a la puerta de salida y la abrió para que Jassiel salga de su apartamento. 
 
    —No te molestes, Ryan —se acercó y le tomó las manos—. Es mi manera de pensar y no la vas a cambiar. 
 
    —Al parecer no podrás —chasqueó la lengua—. Y si no puedes cambiar las cosas por mí será mejor que me olvide de todo lo nuestro. 
 
    —No pienses eso —rogó con el miedo a perderlo—. Me parece una completa locura que te hayas molestado por una niñería como la de ahora. 
 
    A Ryan siempre le pareció divertido jugar con los sentimientos de las personas. Llevarlos a un punto máximo de importancia para luego quitarle todo eso con crueles palabras. Le fascinaba provocar un desequilibrio emocional en las personas. Para luego burlarse de ellos por su debilidad hacia el sentimiento y el afecto. Pero siempre había algo curioso, todas esas personas débiles en algún momento terminaban por provocarle una obsesión toxica hacia ellos, no descansaba hasta hacerlos suyos entre sus brazos y era ahí cuando paraba el acoso, su locura subía hasta ese punto máximo de querer hacer que se queden siempre a su lado y al final el resultado de todo eso era un pésimo desastre. 
 
    — ¿Te parece poco? —preguntó fingiendo indignación—. Primero, viene el muy hijo de perra de tu ex a sacarme en cara unas cuantas cosas. Luego te trata de alejar de mí como si fuese alguien en tu vida para pedírtelo. Me dices que vas a ir a la universidad y para rematar que no sientes nada por mí. 
 
    — ¡Dios! No es eso. Yo no tengo la culpa de las estúpidas decisiones de Cris —el problema no solo se había provocado por la culpa de Cris, sino también por el tema de la universidad y Jassiel necesitaba explicárselo—. Pero es mi sueño y sí quieres que lo nuestro funcione tendrás que aceptarlo. 
 
    A pesar de que lanzó todas esas palabras filosas con la única finalidad de provocar un daño en Jassiel, pero no funcionaron. Ryan se alejó y con su mano golpeó con fuerza a una pared que estaba cercana provocando que de su mano emanara sangre. 
 
    —Si alguien más se te acerca juro que lo mato —susurró mirando la pared manchada de sangre. 
 
    —No hagas eso —Jassiel de inmediato se acercó a Ryan, le tomó la mano para revisársela—. Siento algo muy fuerte por ti, pero no creo que deberías llevar las cosas a ese grado... 
 
    Al escucharlo zafó su brazo y de inmediato con sus dos grandes y fuertes se colocaron alrededor de la cabeza del menor. 
 
    —Entiende, niño. Nadie en esta vida me dice lo que tengo que hacer o no. Si quiero algo, lo tomo. Si deseo algo, lo cumplo, por encima de quien sea. Que se te quede grabado en la cabeza —quitó sus manos de la pequeña cabeza para luego abrirle la puerta—. ¡Sal de aquí! 
 
    Jassiel quedó una vez más frío, era la segunda vez que lo lanza de su casa con tanta autoridad y con esa crueldad. No podía quedarse ahí al ver esa mirada fuerte y prepotente, sus piernas por sí solas comenzaron a moverse. Y sin ni pronunciar alguna palabra salió del lugar con todo su amor lanzado al piso. 
 
      
 
    Su cuerpo estaba tendido en el sofá principal de la sala. Pensó mucho en lo que sucedió y podía tener un nombre para todo lo vivido hoy: Fracaso. No quería tener un cartel en su frente que diga «no puede retener a sus parejas», le parecía ridículo que Ryan haya armado todo ese conflicto por lo de la universidad, de alguna forma entendía lo de Cris, pero lo de sus estudios le parecía tonto y sumamente posesivo. 
 
    — ¿Estás bien, cielo? 
 
    Escuchó la voz de su madre y su cabeza enseguida giró. 
 
    —Sí, estoy bien —le contestó con una sonrisa. 
 
    —Pues no lo parece. 
 
    Luna se sentó tocándole las piernas a su pequeño que seguían tan frías como las veces en las que las acariciaba cuando su retoño estaba pequeño. 
 
    —Tonterías, mamá. 
 
    —Pues sí es así espero que todo cambie y en especial la fea expresión de tu rostro —le dio unas palmadas y se puso de pie—. Por cierto, Estefanía y yo vamos hacer unas cuantas compras, ¿nos quieres acompañar? 
 
    Jassiel no se imaginaba tener que pasar horas y horas esperando a que sus madres decidan entre que mermelada es mejor y más nutritiva. Un completo caos, sí una mujer es difícil de soportar, imaginar dos, es peor. 
 
    —Ni estando loco. Ustedes se demoran horas haciendo las compras —se acomodó en su asiento—. Me quedare viendo mi serie favorita de televisión. 
 
    —De acuerdo, cielo —le depositó un beso en la frente—. Nos vemos más tarde. 
 
    —Que les vaya bien. 
 
    Luego de negar la propuesta de su madre Luna, el chico se quedó acostado en el sillón mientras su mano se ocupaba de aplastar las teclas del control remoto e intentaba de concentrarse en un programa de televisión pero no podía. Tener esa imagen de Ryan molesto lo deprimía. 
 
      
 
    Ryan estaba en su cama, su estómago gruñía de hambre. Se puso de pie y revisó en su cocina, pero no había nada que comer. Fue a buscar dinero en alguno de los bolsillos de su pantalón, pero no encontró nada, rebuscó en los cajones de su cómoda y en su billetera pero no tenía ni un centavo. 
 
    Ryan no tenía un trabajo y en estas últimas semanas gastó el dinero que había conseguido por su cuerpo. ¿Cómo conseguirá dinero? Pensó ir en la noche al club donde llevó a Cris, pero no deseaba acostarse con algún travesti o viejo por dinero. Así que pensó en alguien más, en Jassiel. 
 
    Pero para ir y pedirle dinero tendría que disculparse por su comportamiento que fue nefasto. Tenía que una vez más encontrar las palabras perfectas para que Jassiel ceda. Tendría que decirle algunas cuantas mentiras y todo funcionaría. Y lo mejor hace varios minutos escuchó como Luna y Estefanía bajaron las escaleras y vio cómo se marcharon. Sin pensarlo más, sería más conveniente dar unas lindas palabras como disculpa, sonreír y acostarse con Jass por dinero que con un asqueroso travesti o viejo que está dispuesto a que le den. 
 
    Se colocó una colonia con un olor que lo hacía sentirse vivo, peinó su cabello, afeitó un poco su barba, se colocó una camiseta sin mangas ya que sabía que Jassiel al ver sus brazos desnudos soltaba bajos gemidos de satisfacción, se miró las veces necesarias en el espejo. Era el momento de conseguir dinero a su manera. 
 
    Subió las escaleras, no analizó muy bien lo que diría ya que necesitaba unas cuantas palabras y ya. Conocía lo suficiente a Jassiel para saber que le gustaba. Tocó la puerta con su mano. 
 
    Jassiel al escuchar como la puerta sonó, lanzó un resoplido, se puso de pie con la máxima pereza que alguien puede tener. 
 
    Sus ojos resbalaron al verlo ahí parado, relamió sus labios al ver como se había afeitado. Su nariz sintió ese olor que caracterizaba la sensualidad y el atractivo de Ryan. Parecía una verdadera obra de arte al verlo. 
 
    —¡Ryan! —abrió su boca emocionado—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Vine a verte —sonrió—. Quiero disculparme después de lo que sucedió contigo. Me descontrolé, me puse muy celoso y perdí el control un poco, por eso te traté así. ¿Me disculpas? 
 
    Su mirada por primera vez parecía tierna y mostraba sentimientos, como no decirle que no a ese chico que puede ser sensual y cariñoso al mismo tiempo. 
 
    —Te desconocí por un momento... 
 
    —Lo sé —le tomó por las manos—. A veces pierdo el control con facilidad y no sabes las ganas que tengo de estar contigo y eso se forma una razón por la cual me vuelvo sobreprotector, solo quiero cuidar lo que es mío y por eso te dije todo eso. 
 
    La mirada de Jassiel estaba perdida, ni siquiera lo había invitado a pasar. Sentía muy claramente una punzada en su corazón que lo obligaba a que le dé un sí, pero no podía olvidar la forma en la que Ryan pierde el control y en la forma en la que lo trató. Siempre ha pensado que los celos son una muestra de amor y unas cuantas veces Cris lo celó, pero no de la manera tan violenta y posesiva como lo hace Ryan, a su mirada eso le parecía malo. Pero no podía decir simplemente que no, no quería. 
 
    Ryan podía notar como sus palabras no estaban causando efecto. Dio un paso y con su mano derecha le tocó con suavidad las mejillas. 
 
    —Si me perdonas, juró que no volveré a portarme así. Y estoy muy de acuerdo que vayas a la universidad, si es lo que tú quieres. Pero perdóname. 
 
    Esa última palabra provocó que Jassiel se le abra la mente. Esa palabra para él es mágica y claramente funcionó en él en ese preciso instante. 
 
    —Está bien —cedió con una sonrisa—. Te perdono. 
 
    La puerta se abrió más y viendo que el camino estaba libre se acercó al chico de menor edad. Entrelazo sus manos en la cintura de Jassiel y sin pedir permiso unió sus labios con los otros. Disfrutó esa primavera de esos labios tan delicados, que saben a azúcar. Hundió su lengua en la boca de Jassiel para sentir más de él, una forma de marcarlo. 
 
    —Así me gusta —el beso paró—. Además, fue tu culpa hacerme enojar, yo simplemente reaccioné de esa manera. 
 
    Ryan nunca asumía su culpa y esta vez lo hacía notar una vez más, pero la vacía y tonta mente de Jassiel no lo notaba ya que para él lo hacía en tono cómico. Sin duda Ryan es alguien perfecto en el arte de mentir. 
 
    —No fue mi culpa —soltó de su boca Jassiel. 
 
    —Claro que lo fue —insistió el rubio—. Yo nunca me equivoco. 
 
    —De acuerdo, acepto mi culpa —con una sonrisa inocente y enamorada le dio la razón al mentiroso. 
 
    —Está bien. Pero la próxima vez no me hagas enojar porque no sabré sí podré controlarme —enredó sus brazos en el cuerpo del menor y besó su cuello—. Debería sorprenderme por qué no hay un bullicio en tu casa. ¿Dónde está todo mundo? 
 
    —Pues, Rebecca está con sus amigas, Dylan está en la universidad y los pequeños monstruos están con mi abuela —le respondió para luego dejarle un casto beso en los labios al rubio. 
 
    El camino para el rubio se volvía más libre a cada segundo y era una perfecta oportunidad para aprovecharlo. 
 
    —Entiendo. Ósea que tenemos la casa solo para nosotros dos —restregó su pelvis contra Jassiel. 
 
    —Pues se tendría que suponer que sí —con una sonrisa coqueta contestó. 
 
    —Ósea que podemos aprovechar muy bien el tiempo que tenemos para nosotros dos. 
 
    —Sí es lo que quieres pues se podría decir que sí. 
 
    No lo pensó ni un segundo más. Ryan con sus manos sujeta las de Jassiel y lo arrempuja contra una de las paredes de la sala. Jassiel siente claramente el deseo que se esconde en la situación. Con su mano quita lentamente el cierre del suéter que tiene Jass, la prenda de ropa cae al suelo. Mueve su cabeza en un rápido movimiento y sus labios rozan una vez más con fuerza. Las camisetas caen al suelo y es el momento en que las piernas se enriendan en la cintura de Ryan. El beso se vuelve más salvaje y tentador. 
 
    Ryan siente claramente como las dos erecciones se rozan por encima del pantalón. Puede sentir como todo en él se enciende comenzando ese ardor desde sus labios hasta llegar a sus bolas. Las piernas de Jassiel aterrizan en el suelo, el rubio besa el cuello del joven provocando que salgan gemidos, sus labios se mueven por las pronunciadas clavículas, bajan hasta llegar a los pechos donde se encarga de morderlos y sentir ese sudor propio y apetitoso de su amante. Un gemido escapa de su boca y el rubor llega a mancharle las mejillas. 
 
    Ahora su lengua sigue una trayectoria recta, sigue probando cada musculo de aquel cuerpo, cada pedazo que para él es completamente suyo. Aquella casa con sus dos acompañantes fueron necesarios para formar la dupla perfecta. A tropezones intentaron subir la escalera y cada segundo Ryan se encargaba de penetrarlo con fuerza, luego de tantos jodidos gemidos lograron llegar al pasillo donde estaban los cuartos de todos los miembros de la familia. Ryan logró ver que en el pasillo elegante había una mesa alta con un florero que tenía unos tulipanes, movió a Jassiel y lo colocó encima de esa mesa, de una profunda estocada se hundió en él. En un espejo que está frente a ellos logra ver como Jassiel cierra los ojos y sujetándose con las dos manos de los extremos de la mesa para soportar la estocada. 
 
    Finalmente luego de un arduo trabajo llegaron hasta la habitación de Jassiel donde se encargaron de rozarse por placer, donde se encargaron de acariciarse, de disfrutar cada beso y cada caricia que erizaba la piel de cada uno de los dos. Ryan disfrutó ver como su miembro se hundía una vez más en el apretado culo de Jassiel, sintió como sus uñas se enterraban en su espalda y escuchó claramente como el orgasmo lo dejó sordo por un grito del chico. 
 
    —Estuviste increíble, bebe —con su mano libre Ryan le acarició el rostro a Jassiel. 
 
    —Tú estuviste mucho mejor —le dio un beso a la mano del rubio y se puso de pie dejándose ver tal como Dios lo envió a este mundo. 
 
    — ¿A dónde vas? 
 
    —Quiero ir a bañarme. Apesto a sexo —sonrió y de su armario sacó una toalla que la enredó en su cuerpo. 
 
    —Me gusta que apestes a sexo, me recuerda todas la veces que te he escuchado gemir. 
 
    Verlo hablar de esa forma tan sexy mientras está acostado en la cama provoca que quiera lanzarse a esa cama y seguir haciéndolo como dos animales en celo. 
 
    —Deja de ser tonto —le lanzó un beso y entró al baño. 
 
    ¿Y qué tal sí no le pedía le dinero? ¿Qué tal sí lo robaba y ya? Para Ryan no había diferencia entre pedir y robar, sabe que la última está mal pero qué más da. Lo ha hecho muchas veces. Se puso de pie y rebuscó en los cajones de todos los muebles que están en la habitación, pero para su mala suerte el chico tan bien está sin dinero. 
 
    Las cosas se volvían complicadas. Si se lo pedía era seguro que le diría que no tiene, y eso no convenía. 
 
    De su boca apareció una sonrisa. 
 
    Se acercó a la puerta del baño, le dio dos toques y escuchó como Jassiel le habló desde adentro. 
 
    —Oye, ¿puedo utilizar otro baño? 
 
    —Claro, ve al de Dylan —se logró escuchar—. Está a lado. 
 
    —De acuerdo —sonrió—. No demores. 
 
    —No, no lo haré —respondió mientras refregaba su cuerpo. 
 
    Salió de la habitación de Jassiel. Abrió la puerta de a lado y vio que estaba decorada con banderas de equipos de futbol y fotos de la universidad. Cerró la puerta. Abrió otra más y la cerró enseguida al ver las paredes de colores rosas y dos camas en el centro. Abrió otra puerta más y vio una cama matrimonial. A paso largo llegó a los muebles, revisó en cada lugar, había mucha ropa de mujer. Vio una cómoda grande y se acercó al cajón más pequeño de la izquierda. Vio que estaba repleto de papeles y recibos de bancos, siguió rebuscando hasta hallar una cartera color piel. La abrió sin descaro y vio como estaba repleta de billetes. Tomó todo el dinero y lo guardó en su bolsillo. 
 
    De su boca soltó una sonrisa. Iba a cerrar el cajón, pero logro ver una cajita de terciopelo, conocía muy bien la clase de objetos que tenían guardados dentro de esas cosas. La abrió y vio un hermoso anillo dorado, lo tomó y al notar el peso supuso que era de oro, el aro fue a parar también en su bolsillo. 
 
    Cerró el cajón con una sonrisa ante el botín que recolectó, palmeó su paquete. 
 
    —Sirves muy bien, amigo. 
 
    Una forma de agradecerle a su miembro porque al parecer es la parte que más le gusta a Jassiel en su hundida estupidez. Cerró la puerta, volvió a entrar al cuarto de ese chico quien creía en cuentos de amor escritos en las cenizas de lo que fueron alguna vez hojas de papel.

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Luego de haber robado lo suficiente para subsistir una semana con buena comida, Ryan entró a la habitación de Jassiel. Se acostó en la cama y desde donde estaba lograba escuchar la voz de Jassiel al cantar, cerró sus ojos y se imaginó a un ángel, un ángel que está dispuesto a complacer en todos los sentidos a un demonio. Lanzó un sonrisa, Jassiel era el ángel y él un demonio. 
 
    Se giró quedando boca abajo, agarró una de las almohadas y sintió ese olor que era propio de ese chico que ahora estaba haciéndose de él. Nunca en su vida había visto atreves de un espejo que podía provocar que tan simple olor lo encendiera por completo. 
 
    Jassiel salió del baño y junto con Ryan se encargaron de pasar una buena tarde de ver películas. Para el menor de los dos simplemente le parecía perfecto el momento, ya que eso le demostraba de alguna manera que el problema se solucionó. En cambio para Ryan era completamente aburrido estar viendo películas, por momentos pensaba hacer algo divertido y en su mente recordó algo de su pasado. 
 
    Por el rabillo del ojo al mirar el techo de la habitación recordó como un cigarrillo se posaba en su mano mientras que con la otra sujetaba una mano delgada, claramente recordó como el cigarrillo encendido de ese rojo ardiente se acercó al brazo delgado dejando una horrible marca y un violento grito de auxilio. Recordó como golpeaba a niños y los amenazaba de una forma tan sutil y manipuladora para que hicieran lo que él demandara. Otra memoria más se apareció en su mente, recordaba llantos de niños que le suplicaban que deje de hacerlo, recordara como ajugas se hundían en cuerpos frágiles y débiles. 
 
    De su boca apareció una sonrisa, su pasado en la niñez fue muy divertido –para él–, claro. 
 
    — ¿De qué te ríes? —le preguntó Jassiel haciendo que este gire la cabeza. 
 
    —Nada, me acordé de algo muy divertido —le respondió con una sonrisa. 
 
    Aún en su adultez y sabiendo la diferencia entre el bien y el mal, todo lo que había hecho en su pasado le pareció gracioso. En él nunca ha existido el remordimiento, el perdón y peor la culpa. 
 
    — ¿Y qué es? —con curiosidad cuestionó el menor quien estaba enredado por el brazo del rubio ceniza. 
 
    El rubio una vez tuvo un compinche muy cercano en su vida al que le contaba todo lo que hacía, todo lo que provoca. Algo que muchas personas consideramos como amigo, solo que para Ryan eso indica cercanía y ofrecer sentimientos y eso algo que él no tiene por lo tanto solo lo llamaba colega. Pero ahora no lo tenía ya que hubo problemas entre los dos, un problema al esconder una de sus enrolladas “situaciones”. Ahora seguramente ese antiguo compinche debe de estar sentado en una silla de ruedas por obra y gracia del gran Ryan. Miró a su derecha, vio que lo único que tenía ahora era un chico cursi y tonto que lo está haciendo ver aburridas películas de amor que le parecen en todos los sentidos asquerosos e inútiles. 
 
    Quería saber qué diría Jassiel al escuchar algo real de su pasado para provocarle miedo y ver su reacción. Pero se escucharon ruidos en la sala. 
 
    De inmediato Jassiel se puso de pie muy rápido y se colocó una camisa, se acercó a un mueble y tomó la de Ryan. La prenda voló por los aires y aterrizó en el pecho desnudo del rubio. 
 
    —Deben de ser mis mamás —Jass sacó por debajo de la cama unos zapatos y se los puso—. Debemos bajar. 
 
    Se arreglaron como pudieron y salieron de la habitación, pero una de las puertas sonó haciendo que Jassiel pegue un grito del susto. 
 
    — ¡Mierda, Rebecca! —miró a su hermana—. Me asustaste ¿A qué hora llegaste? 
 
    La chica tenía la puerta algo abierta mientras su mano aún posaba encima del pomo de la puerta. 
 
    —Hace una hora llegué, creí que estabas solo —Ryan navegó por las piernas de la chica, podía ver como sus piernas son esbeltas y de un color canela exquisito, subió más arriba, terminó por verles los muslos y glúteos. Sin pensarlo, le lanzó una sonrisa a la chica quien al instante se sonrojó y su expresión en el rostro cambió—. Hola, Ryan. ¿Cómo estás? 
 
    —Yo muy bien, Beca —le sonrió de manera coqueta—. ¿Y tú? 
 
    La chica de igual manera correspondió con otra sonrisa coqueta. Jassiel ya estaba acostumbrado a ver a su hermana en ese plan de niña coqueta ya que desde pequeña era así y en la familia la consideraban la enamoradiza. 
 
    —Pues aquí sufriendo por que la ducha de mi baño no sirve. Es un martirio tener que bañarse con agua fría otra vez hoy —la mirada se volcó en Jass ahora—. Y lo peor de todo es que en esta casa no hay hombres que se hagan cargo. 
 
    —No me mires a mí, no soy plomero —movió los hombros—. Te dije que se lo pidas a Dylan. 
 
    —Ese es otro inútil —un gesto de lado mostro su rabia. 
 
    Una niña tan linda como Rebecca no es tan difícil de desaprovechar, con su mirada desde el momento en el que la conoció se dio cuenta el tipo de chica que es Rebecca. Desde que llegó y conoció a los parientes de Jass todos lo hicieron sentir en familia y era ahora de meterse con la familia. 
 
    —Me quedare ayudándole arreglar la ducha —soltó el rubio—. ¿De acuerdo? 
 
    —Bien. Voy a ver sí mis madres me necesitan. 
 
    Jassiel en ningún momento se le formó en la mente lo que pensaba hacer Ryan con su hermana. Ni tampoco se le pasó por la cabeza, pero era típico Jassiel no conoce nada de Ryan, no lo conoce ni un milímetro. 
 
    Rebecca tenía una sonrisa de oreja a oreja, otra niña ingenua que ni siquiera sabe que su hermano está saliendo con aquel chico. Al ser la más dificultosa de la familia, la convierte en alguien que no es de confianza. Se la pasa peleando con sus hermanos menores, Dylan la considera una tonta niña inmadura y con Jassiel la relación es lejana ya que si están juntos por mucho tiempo comienzan las peleas. Es por eso que ella, Estefanía y los pequeños son los únicos que no saben de la relación de Ryan con Jass. Luna por momentos suponía –al igual que el resto de la familia– que los regalos que llegaban para Jassiel eran mandados por Cris, pero una tarde Jass se lo confesó a Luna y unos días después la madre de familia se lo chismoseó a Dylan que se puso alegre por su hermano menor. Pero Rebecca por su lado creía que Ryan y Jass simplemente son amigos, ya que considera que el amor de su hermano hacia Cris sigue durando por todo lo que ha soportado dicha relación. 
 
    La puerta se abrió más y Ryan entró a la habitación de la chica. Rebecca se adelantó unos pasos por delante del rubio y desde atrás Ryan comenzó a verle el trasero, el vestido era muy corto y dejaba ver gran parte de sus bellas piernas. No podía creer que una chica de quince años tenía ese cuerpo tan perfecto, pero al diablo, él ya se había follado a chicas y chicos de quince y hasta de menos edad, sería para él otra oveja más. 
 
    La puerta del baño se abrió. 
 
    —Toda tuya... 
 
    La mirada inerte de Ryan se convirtió en coqueta, en magnética, en una profunda oscura obsesión por atraerte al peor de los errores. 
 
    La mano de Ryan se posó en la cintura de la joven chica. Aquel tacto provocó que Rebecca pierda la cordura al sentir tan cerca ese cuerpo, ese olor corrosivo que le calaba en los huesos. 
 
    — ¿Así qué te ha tocado bañarte con agua fría? 
 
    Le preguntó en un susurro tan sensual. La chica no pudo más que suspirar al escucharlo hablar. 
 
    — ¡Sí! —alcanzó a responder—.Y no te imaginas lo horrible que es. 
 
    El deseo podía percibirse en el ambiente. 
 
    El rubio acercó su cuerpo contra el de la chica quedando contra la pared. Rebecca sentía claramente la respiración de Ryan que libraba una batalla contra su respiración agitada. 
 
    —Lo más horrible de todo en esta vida es no poder sentir el calor —la mano de Ryan aterrizó en el muslo de Rebecca, la chica se estremeció ante el tacto, esa mano áspera y tosca subía por su muslos—. Lo que más me encanta es sentir ese calor tan pegado a mi cuerpo. Como si fuese mío. 
 
    Rebecca no podía decir ni una sola palabra, sentía muy claro como esa mano estrujaba sus muslos haciendo que un gemido escape de su boca. 
 
    —Me encanta saber que el calor puede provocar que las personas pierdan la cordura por eso. 
 
    La boca de Rebecca se abrió excesivamente al sentir esa mano tosca en su feminidad. Un gemido y otro saltaban de su boca como la lluvia cae del cielo sin aviso, sentía como esos dedos gruesos la estimulaban por completo y ella sin poder oponer resistencia. 
 
    —No te contengas de gritar lo que sientes —le susurró en el oído mientras ella se sacudía por el descomunal tacto—. Me encanta escuchar gemidos. 
 
    Los brazos de Rebecca se extendieron, las uñas de la chica arañaban la pared, sus manos buscaban una salvación al aferrarse a lo que podía mientras su ropa interior resbaló por sus piernas. 
 
    —Hoy podrás sentir un calor diferente. 
 
    Su boca se enredó con la de chica mientras su mano seguía estimulándola de una manera tan audaz que a cada momento los ojos de Rebecca rodaban. 
 
    Miró hacia la puerta abierta y con su mano libre la cerró. 
 
    Haciendo que el momento con la muchacha sea completamente íntimo, completamente suyo en su totalidad. El momento que estaba viviendo con Rebecca no fue determinado, fue impulsivo como muchas de las cosas que hace. Las cosas que más lo marcan las planea, mientras que las del resto las atrapa con sus manos y su mente para ver cuál es el resultado, y sí es el que desea. Ya se había cansado de estimularla, bajó su cremallera, sacó su falo grande con su mano derecha, con la izquierda sujetó la cabeza de Rebecca para bajarla y dejarle hacer su trabajo. Cerró sus ojos mientras la boca de la fémina se colocó en su miembro. 
 
    Ryan tomó el pantalón que estaba encima de las baldosas cremas del baño de Rebecca mientras ella se colocaba su sostén. 
 
    —No quiero que cuentes nada de lo que sucedió aquí —tomó su camisa y se la puso. Con su mirada fría y voraz se acercó hacia la chica—. ¿De acuerdo? 
 
    Le preguntó mientras la sujetaba por los hombros. 
 
    —No, claro que no —se giró soltándose del agarre al no poder aguantar el dolor en su vientre—. Mis mamás morirán de un infarto si lo saben. 
 
    Jassiel no podía compararse con Rebecca, obvio. El uno es un hombre y la otra una chica, pero son diferentes. Es cierto que Rebecca es más joven pero fue mucho más fácil al conquistar que a su hermano. 
 
    El impulso de haberse follado a Rebecca en el baño fue un impulso, pero ahora que unía piezas y pensaba mucho mejor la situación. Jassiel no es tan manipulable como ella, de Rebecca podría obtener algo diferente aparte del sexo, podría obtener algo de dinero ya que la chica es muy ilusa y tonta. Sería una perfecta victima al igual que la confiada familia. 
 
    Se acercó a la chica y la tomó por la cintura, haciendo que el cuerpo de ella se pegue al de él. 
 
    —Me gustas mucho, Beca —con su dedo le acaricia los labios. 
 
    Ella chupó del dedo con sensualidad. 
 
    —Y tú a mí, Ryan. 
 
    Luego de haberse arreglado Ryan tuvo un cambio de actuación con Rebecca –ya había obtenido lo que quería–, salió a paso largo de la habitación mientras que Rebecca aceleraba su paso por estar junto a ese chico de mirada fuerte. Una vez que el rubio pasó por el pasillo, comenzó a bajar por las escaleras y su paso se volvió lento al notar la voz de Estefanía en la sala, esperó a que Rebecca este a su lado con una estúpida sonrisa para seguir con su trayecto. 
 
    Bajo el último escalón y una radiante sonrisa se posó en el rostro; era la hora de que el buen actor Ryan deje su mejor presentación. 
 
    —Vaya, Ryan no creí que estabas aquí —exclamó en sorpresa Estefanía. 
 
    El chico con una sonrisa se acercó a ella y saludó con su carismática sonrisa. 
 
    —Pues estuve la tarde con Jass viendo unas buenas películas y luego Beca me pidió que le ayude con su ducha. 
 
    A paso lento Rebecca también se acercó con una sonrisa enamoradiza y triunfante. 
 
    —Muchas gracias, Ryan —sonrió Estefanía—. Eres un estupendo muchacho y lamento tanto todas las molestias que mi familia y yo te damos. 
 
    —No se preocupe, Estefanía. Para mí siempre va a ser un placer estar a sus servicios. 
 
    —Te agradezco —la mujer de carácter fuerte le tomó la mano en forma de agradecimiento—. Te invito a cenar, ya han sido muchas veces las que has comido aquí, así que espero que no te hagas del rogar. 
 
    —Claro que no —respondió seguro—. Ahora me siento en familia. 
 
    Por el rabillo del ojo observó la sonrisa de Rebecca. En menos tiempo de lo que ha creído, no solo conquistó a toda la familia en general, sino que se volvió en su arrendatario, se acostó con 2 hermanos y ahora come de su comida.  
 
    La comida fue sirviéndose mientras uno a uno los miembros de la familia fueron sentados, los pequeños hijos era reprendidos para que hagan más silencio, Dylan llegó de la universidad y tuvo una plática muy amigable con Ryan en dónde Rebecca hacía una que otra intervención, mientras que Jassiel ayudaba a Luna con la comida. 
 
    Estefanía se encargó de llamar a cada uno para que se sienten. 
 
    Ryan mientras caminaba podía ver el gran error que había cometido con Rebecca, la chica no se le despegaba ni por un momento y lo que fue peor para él se sentó junto a su lado, mientras que a su derecha estaba Jassiel. 
 
    Mientras comía pudo sentir como la chica por debajo de la mesa tocó su mano y como la sostenía con fuerza. De cierto modo comprendía que la muchachita está derritiéndose de amor por él, pero se está volviendo una auténtica pesadilla. 
 
    —La cena está deliciosa, Luna —mencionó el rubio con una sonrisa. 
 
    —Que halagador que eres —Luna dejó el cubierto y sonrió—. Tú siempre todo un caballero, Ryan. 
 
    —Siempre... 
 
    Murmuró Rebecca mientras probaba su carne. El problema con ella se estaba volviendo tedioso y tonto. Ryan estaba buscando la forma de quitarle esa estúpida idea enamoradiza de la cabeza a aquella chica. 
 
    —Estefanía, ¿Jass te contó que ya va a estudiar? —preguntó Luna haciendo que todos la miren. 
 
    — ¡En serio! —de la cara de Estefanía se dibujó una gran sonrisa—. Me alegro mucho, Jass. Ya era hora, estabas mucho tiempo en casa y ya es hora de que conozcas a alguien más por ahí. 
 
    —Lo que dice mamá es cierto —está vez habló Dylan—. En la universidad encontraras a mejores personas y además creo que casi todos tus conocidos ya están estudiando. Me alegro tanto por ti, hermanito. 
 
    —Gracias, Dy. Estoy muy entusiasmado. 
 
    —Espero que logres aprovechar. 
 
    Al parecer en la familia –en especial Dylan y Estefanía–, querían que Jass encuentre alguien para que en un futuro fuese su pareja. Tenía que de inmediato quitar ese obstáculo de ellos y de paso acabar con el amor que Rebecca le tiene por lo de hace rato. 
 
    —Te felicito tanto, Jass. Te lo mereces —Ryan le palmeó la espalda—. Y hablando de buenas noticias quiero darles una muy importante a todos los que están aquí —todos los que estaban en la mesa comenzaron a verlo, el silencio inundó el lugar, Jass tenía una cara de confusión, Luna, Estefanía y Dylan esperaban la noticia y Rebecca tenía su tonta sonrisa dibujada en su rostro—. Jassiel y yo somos pareja. 
 
    La cara de Rebecca palideció dos tonos y pudo sentir un nudo en el estómago que le provocaba unas ganas de vomitar. Ella simplemente no lograba entender lo que Ryan había dicho. Era imposible lograr analizar todo lo que le había pasado, primero tiene un buen momento con Ryan en un baño en donde la hace sentir lo mejor de este mundo y ahora le dice que su hermano y él tienen una relación. 
 
    — ¿Qué…? 
 
    —Es cierto —Ryan se giró hacia ella para responderle y sin pudor le sujetó la mano con fuerza—. Hace unos días Jass y yo comenzamos a frecuentarnos y hace poco decidimos formalizar nuestra relación. Es muy importante tanto para él como para mí sentir su aprobación. 
 
    — ¡Claro que sí! —Estefanía se puso de pie para felicitarlos a ambos—. No podrían estar más contentos por ustedes dos. 
 
    —Los felicito, se merecen el uno para el otro. 
 
    Dylan felicitó a cada uno de los chicos al igual que Luna que estaba muy contenta y feliz ya que ella en su ingenuidad creía que su hijo estaría completamente seguro estando con el rubio; gran equivocación. 
 
    Rebecca no se quedó para los abrazos estaba completamente su cabeza hecho añicos por lo que en su día había pasado, subió a su recamara y lo que hizo fue acostarse en su cama en pensar en toda la mierda que le había pasado. 
 
    Jassiel quedó totalmente frío y sin poder responder ni decir nada, sentía como su mundo había dado un giro. Hace unos meses quien tenía este tipo de cenas familiares era Cris, pero ahora ese rubio sonriente y atento estaba sentado junto a él, con sus manos enredadas y disfrutando del momento. 
 
    Estefanía no podía estar más contenta como ahora, sentía que por fin su hijo iba a ser feliz en el amor; aunque a ella realmente le importaba el hecho de estar lejos de Cris, aquel chico que a ella nunca le simpatizó. 
 
    La familia disfrutó de un momento de películas y beber cervezas, o de escuchar las increíbles anécdotas del rubio. Ryan siempre ha sido alguien muy bueno con las palabras, siempre contaba increíbles historias de su pasado que desde luego eran inventadas. 
 
    Luego de haber tenido una increíble noche, Luna fue a acostar a los niños, Dylan se despidió porque el día de mañana tenía que levantarse temprano para ir a sus estudios, así como Estefanía tenía que ir a la estación de policía a trabajar. 
 
    Ambos chicos quedaron solos en la sala. En Jass había una pregunta que necesitaba urgentemente una respuesta y él no es de las personas que se queda callado. 
 
    —No creí que formalizaríamos tan pronto nuestra relación —mencionó con nerviosismo. 
 
    — ¿Te molesta? —cuestionó el rubio sin importancia. 
 
    —No, claro que no —le respondió Jass—. Me sorprendiste, además mi familia está muy feliz por todo lo que ha pasado, tú le caes muy bien a todos. 
 
    —Eso es bueno —mencionó con desinterés—. Nos veremos mañana entonces. 
 
    Ryan se despidió de Jassiel con apasionante beso para luego salir de la casa. El chico rubio con todo su ego subido a su cabeza entró a su apartamento, guardó el dinero robado en su billetera y el anillo de oro de Luna lo guardó en un cajón para luego empeñarlo para conseguir más dinero. Luego de haber guardado todo se dirigió a la ducha para tomar una buena ducha y olvidarse de todos sus problemas. 
 
    Enredó una toalla en su cintura, cepillo su cabello y se preparó para dormir siquiera o al menos unas diez horas o más ya que no tenía que levantarse temprano para ir a un trabajo porque nunca en su vida ha tenido uno. 
 
    Pero un sonido de madera lo hizo resoplar, la puerta había sido golpeada. Comenzó a caminar a paso lento hacia la puerta y con su pereza invadida y superando su ego abrió el portal. 
 
    Tuvo un pequeño impacto de impresión aunque para él en lo más recóndito de su cerebro es muy difícil lograr una impresión, pero de tener a esa chica frente él logra sorprenderlo. 
 
    — ¿Qué haces aquí, Rebecca? 
 
    Rebecca estaba con una bata de dormir que tapaba todo su cuerpo. 
 
    —Vengo a que me expliques todo lo que ha pasado hoy —dio un paso mientras su rabia la inundaba—. No entiendo nada, todo esto es un absurdo. Creí que tú eras hetero. 
 
    Ryan lanzó una carcajeada. 
 
    —Soy bisexual, por decirlo así —le respondió colocando su brazo en la puerta. 
 
    —No importa si eres homo, bi o hetero, puedes incluso ser asexual —masculló con rabia—. Lo que me importa aquí es el hecho de no haberme dicho lo tuyo con mi hermano. 
 
    La chica no entendió nada, está confundida y lo peor de todo es que no tiene a quien acudir consejo, le da vergüenza contar algo de todo lo que ha pasado. 
 
    —No es necesario que te lo haya dicho —mencionó sin preocupación—. En realidad sí lo hice, lo hice hoy. Además tu hermano y yo venimos saliendo desde hace poco. No me dio tiempo. Pero ahora que lo sabes tendrás que saber que me importa mucho mi nueva pareja. Buenas noches, Beca. 
 
    Le susurro muy cerca de la oreja a esa chica provocando que una corriente eléctrica la paralizara por completo. Viéndola así tan invadida por él, por esa misma pasión que removió a su hermano. La puerta comenzó a cerrarse y Rebecca estaba ahí parada con un mar de sentimientos, no sabía qué es lo que pasaba con ella y con su vida. Pero ya no lo seguiría pensando ni un minuto más. 
 
    —Ryan... 
 
    Susurró. 
 
    —Dime. 
 
    La puerta que estuvo a punto de cerrarse se abrió completamente, Ryan se giró y la miró directo a los ojos. 
 
    Rebecca se quedó parada ahí, sin nada que decir. Con lentitud comenzó a quitarse la bata y la prenda de dormir resbaló por el cuerpo, dejándola completamente desnuda. Una sonrisa se liberó del audaz Ryan, Rebecca era una persona de la que podía sacar provecho y así lograr tener facilidades que con Jassiel no tendría. Además le gustaba tener a personas tras de él y dos era mucho mejor, abrió un poco más la puerta para dejar que la chica entre al apartamento y así dejar que las cosas sigan su curso. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
    La noche de Rebecca y Ryan se concentró solamente en sexo. Ryan sabía muy bien que aquella chica era muy fácil de manipular y por hacerle el favor de follarla tendría algo a cambio y era mantenerla de su lado, y lograr mantenerse informado de lo que Jassiel haga dentro de la casa. 
 
    Muy temprano en la mañana Rebecca se marchó de su apartamento quedándose completamente solo. El sexo con esa niña tonta adolecente no le había servido de nada ahora tenía un vacío muy fuerte en su ser, necesitaba calmar sus ganas, esos apetitos sexuales tan prohibidos. Pasaron horas estando tendido en la cama, sentía como el frío de la ventana había dejado su mano helada. Sentía ese frío de su piel. Desde que era pequeño se había preguntado lo que era sostener una mano fría para toda la eternidad. Pensaba en la piel fría y sus ojos miraban el techo, buscaba algo en específico, algo frío, algo blanco y sin vida. 
 
    Se puso de pie y de inmediato tomó su teléfono para llamar a uno de sus colegas, tenía tantas ganas que quería hacerlo ya y Jassiel no serviría para contenerlo. Se vistió con lo que encontró primero y salió de su apartamento con audífonos en sus oídos para no tener que escuchar el irritante sonido de la maldita gente de hoy en día. 
 
    Jassiel bajó las escaleras y vio como Ryan salió del edificio. Le pareció muy raro ya que la noche anterior acordaron verse muy temprano en la mañana, ya que Jass quería llevarlo a desayunar a una cafetería donde venden unos deliciosos pasteles de chocolate. Jassiel no recordaba realmente en lo que habían quedado, no sabía sí se verían en la cafetería o irían juntos. Pero no tenía más que despejar sus dudas, sin más comenzó a seguirlo para darle una sorpresa. 
 
    Ryan llevó un cigarro en su boca mientras escuchaba música clásica y veía a la gente pasar por su lado, los creía tan inferiores, tanto que deseaba tener un gigantesco camión para arrollarlos. Pero ahora su apetito sexual tenía más importancia que eso. 
 
    Jassiel comenzó a seguirlo a paso rápido ya que a cada momento se iba alejando, el recorrido se hizo de casi una hora a pie y Jass no sabía dónde se dirigía su novio Ryan en estos precisos momentos. Pero algo lo congeló de inmediato al ver un cartel muy grande donde tenía inscrito con letras negras «Medicina Legal». No tenía ni la menor idea del por qué Ryan iría a ese lugar, según la historia que le había contado su familia vivía muy lejos. Lo primero que se le vino a la cabeza fue el hecho de que el rubio había perdido a alguien y tenía que reconocer a un cadáver. 
 
    Apresuró el paso y vio como Ryan se perdió de su vista al entrar a ese lugar. 
 
    El rubio con paso rápido abrió la puerta principal, el lugar era muy frío y daba un mal prospecto. Podía a lo lejos percibir ese olor asqueroso a medicina. Sabía muy bien el trayecto y se dirigió a la sala más alejada del lugar. Ninguno de los guardias lo interrumpió ya que a ellos se les había avisado que el chico iría al lugar a la hora acordada. Abrió una puerta muy pesada y vio varias camillas colocadas a lo largo de la sala, y en una de ellas estaba lo que él quería. Una manta blanca tapaba un bulto humanoide. Su teléfono comenzó a vibrar de inmediato, lo sacó de su bolsillo y vio el mensaje. 
 
    _____________________________________________ 
 
    Te acabo de ver llegar... 
 
    Ahí te deje un cuerpo, está fresco, espero y lo disfrutes 
 
    Recibido, 10:06 
 
    _____________________________________________ 
 
    Cerró la puerta de metal con seguro por dentro, se acercó a paso lento a la camilla y destapó el cuerpo. La piel estaba pálida tan parecida a la porcelana, con su dedo tocó el brazo color blanco y notó el gélido estado en el que estaba. Era el momento de dar rienda suelta a uno de sus más raros apetitos sexuales. 
 
    Jassiel esperó mucho tiempo estando ahí parado. Había perdido el tiempo viendo a los autos pasar y por minutos lo único que quería era irse de ese lugar y olvidar completamente que su novio estaba ahí dentro hasta que finalmente escuchó una puerta abrirse y vio como el rubio salía de aquel lugar con un cigarrillo en sus dientes. 
 
    —Ryan. 
 
    Lo llamó haciendo que el rubio tenga una pequeña sorpresa. Abrió sus ojos al ver a ese chico frente a él, justo en esa maldita morgue. No pudo dejar de pensar que el momento era completamente inadecuado y le dieron unas fuertes ganas de darle un fuerte golpe a Jassiel. 
 
    — ¿Qué haces aquí? 
 
    —Bueno..., es un poco complicado ya que te seguí porque... 
 
    — ¿Me estabas siguiendo? —dio un paso haciendo que a Jassiel por alguna extraña razón tiemble. 
 
    —No, bueno sí. ¿Te acuerdas que hoy quedamos en ir a desayunar juntos? 
 
    La ira en Ryan fue cediendo lentamente al recordar que había faltado a la cita que en la noche anterior había quedado con Jassiel. De inmediato se dibujó una sonrisa en su cara. 
 
    —La culpa ha sido tuya —habló—. Debiste llegar mucho más temprano ya que era desayuno, no almuerzo. No me tengo que disculpar. 
 
    Jassiel le dio una sonrisa al escucharlo hablar de forma coqueta. 
 
    —Bueno, en ese caso podríamos solucionarlo con un almuerzo... 
 
    Se acercó a su novio rubio y enredó sus manos en el cuello del apuesto muchacho quien respiraba un aire diferente. 
 
    —Oye, viejo —se escuchó a lo lejos captando la atención de la pareja—. Espero que te haya gustado el que te deje ahí y más vale por ti que no hayas dejado todo un desastre como esas últimas veces. 
 
    Un chico de no más o menos unos treinta años había hablado sin darse cuenta que Ryan estaba acompañado por Jassiel. El menor de los dos no entendió el comentario del chico, por un momento se le vino algo a la cabeza pero decidió pasar el comentario por largo y haberse hecho de oídos sordos. Ryan tenía una cara de reventar a su amigo a golpes por haber intervenido de esa manera. El rubio se giró y miró al forense que estaba delante de sus ojos. Cuando las personas comenten errores de ese tipo le encantaría tener un arma cargada y darle un buen tiro en la frente para que el problema muera con su ejecutor. 
 
    —Quiero que te largues a la casa, Jassiel. 
 
    —Pero... 
 
    Ryan se giró muy lentamente para mirarlo a los ojos con esa mirada fría que busca control. 
 
    —No te lo pregunté —masculló—. Quiero que te vayas a casa y quiero que me esperes ahí. Hazme el favor. Hoy es un día muy fabuloso como para que tú me hagas enojar y no quiero eso. 
 
    Jassiel no tuvo más que obedecer, vio como ese chico y su novio se quedaron conversando afuera de la oficina de medicina legal. Con lentitud comenzó a mover sus pies con dirección a casa tal como se lo había dicho Ryan. 
 
    Jassiel por momentos se sentía estúpido por la forma en la que obedeció a Ryan como sí él tuviese el control de todo y de él mismo. Trató de despejarse de alguna manera, miraba a la gente caminar a su alrededor o miraba los autos pasar junto a su lado. 
 
    El momento pasó muy rápido hasta que logró ver como el edificio donde vivía le llenó la vista. Logró escuchar a sus hermanos jugar futbol en la acera. Los saludó y subió la primera escalera. 
 
    — ¡Jass! 
 
    Escuchó a lo lejos. Giró su rostro y vio como Cris estaba a unos pasos cerca de él. Este día estaba lleno de sorpresas, pero tener a ese chico que fue su novio y lo engañó podía ponerle la vida de cabeza. 
 
    — ¡¿Qué quieres, Cris?! —resopló con desinterés. 
 
    —No me pude controlar y quería verte. Ya han pasado días desde que tú y yo no nos hemos visto y quería saber cómo estabas. 
 
    Jassiel admiraba todo de Cris, se había afeitado, su cabello estaba recortado, se veía mucho más apuesto como nunca se había visto. Traía unos pantalones de mezclilla y un abrigo color café. 
 
    —Pues —estiró sus brazos—, estoy muy bien. No me falta ningún brazo, tengo todo perfecto, todo está en su lugar y más que todo llevó un día sin tener que soportar engaños de una persona que fingió quererme y me engañó de la peor manera posible... 
 
    — ¡Para ya! —gritó Cris furioso al escucharlo—. Quiero que olvides todo eso, haz de cuenta que eso nunca pasó. De acuerdo, te engañé a pesar de que no quieres escuchar mis razones, pero estoy seguro que algún día me darás la razón. 
 
    Tenía unas grandes ganas de vomitarle encima por ser tan descarado. 
 
    —Y lo peor de ti es que lo aceptas... 
 
    —No estoy aquí por eso —con una de sus manos levantó una canasta que había en el suelo. Y de aquella pequeña cesta salió un pequeño perrito con orejas largas y con un lazo rojo atado al cuello—. Es tuyo. 
 
    Le miró esos ojitos tan tiernos, tan grandes que no pudo más que agarrarlo con sus manos y morir de ternura. El cachorrito comenzó a lamerle la cara y sentía claramente ese aliento a la leche materna. 
 
    — ¡Mira un cachorrito! 
 
    Escuchó a lo lejos, el rebotar de la pelota le indicó que sus hermanos estaban cerca de ellos. Sus hermanos le arrebataron el pequeño cachorrito de las manos de Jassiel y comenzaron a abrazarlo y admirarlo. Ian, uno de los pequeños se fue directo a Cris, lo abrazó y es que en tiempos anteriores los pequeños pasaban tanto tiempo junto con Cris que incluso Jass se lo imaginaba a su ex pareja como un increíble padre. 
 
    — ¿Es un regalo para nosotros, Cris? —inquirió el pequeño. 
 
    Cris lo cargó con sus fuertes brazos. 
 
    —Pues supongo que sí, Ian —respondió—. Bueno, eso también depende de lo que diga tu hermano, ya que se lo regalé a él y hay que ver que dice el enojón de Jassiel. 
 
    —Sí, es muy enojón —Jassiel carraspeó para hacerse notar—. Jass, ¿podemos quedárnoslo? ¡¿Podemos?! ¡¿Podemos?! 
 
    El resto de pequeños también coreó el pedido de Ian. Pero Jassiel no estaba tan seguro, es cierto que en el último piso el perrito podría estar y no sabía la decisión de sus mamás. Pero después de todo no sería mala idea tener un lindo cachorrito como ese. 
 
    —De acuerdo, puede quedarse —los hermanitos al escucharlo comenzaron a gritar de la emoción—. Pero prometan que todos van a ayudar a cuidarlo... 
 
    Los pequeños salieron de la vista de la pareja y entraron al edificio con el perrito en sus brazos. En el recóndito del corazón Cris podía sentir que hoy más que nunca Jassiel se le volvía más apuesto, estaba simplemente perfecto. 
 
    —Gracias por el cachorrito —se giró—. Realmente los pequeños monstruos están muy contentos con el pequeño animalito. 
 
    —Sí, les gustó mucho —Cris restregó sus manos en los costados de su pantalón—. Pero creo que lo más importante aquí es sí te gusto a ti. 
 
    —Es un lindo animalito. 
 
    — ¿Ahora sí podemos hablar como dos personas normales? —expresó Cris al notar que Jassiel ya no estaba a la defensiva—. Claro, sin tener partes de sucesos del pasado. Aunque no me lo creas te extraño muchísimo y la falta que me haces en verdad que me golpea aún más fuerte. 
 
    Cris se acercó, le tomó de las manos. Enseguida se formaron imágenes de Cris teniendo sexo en esa habitación de hotel, no podía creer lo asqueroso que era imaginar eso.  
 
    —Basta —las apartó—. No puedo hacer esto. Tengo una relación con alguien más y no puedo engañar... 
 
    — ¡Por favor, Jass! —rogó Cris tomándole las manos—. Tú me sigues amando al igual que yo te amo. No puedes negarlo, tú sigues siendo... 
 
    — ¡ÉL ES MÍO! —se escuchó un grito a lo lejos y no hubo más para Cris. Un fuerte puñetazo lo derribó haciéndolo caer de bruces al suelo. Lo único que se logró escuchar fue el grito de dolor de Cris y otro grito de sorpresa por parte de Jassiel. Ryan se apresuró a tomarlo por los cabellos y con fuerza lo levantó, con todas sus fuerzas lo lanzó a las escaleras de entrada del edificio provocando que otro grito de dolor escape de la boca de Cris. Dos pasos largos fueron suficientes para que se acorte la distancia—. ¡¿Acaso no te deje claro aquella vez que no te quería cerca de él?! 
 
    Un fuerte puñetazo en la nariz lo hizo quedarse tendido en el piso, otro más y vino cientos de golpes más 
 
    — ¡Basta, Ryan! —Jassiel intentó alejarlo de Cris, pero un fuerte empujón lo hizo caer sobre el suelo. 
 
    La sangre emanaba por todos lados, los insultos propinados por Ryan hacia Cris se escuchaban por todo el lugar. Ryan se puso de pie y con todas sus fuerzas comenzó a patearlo. Los gritos de Cris de dolor se escuchaban por todo el lugar. Varios transeúntes en vez de ayudar al pobre muchacho que estaba siendo masacrado a golpes comenzaron a filmar la zurra que Ryan le daba a Cris con sus cámaras de teléfono. Jassiel desesperado al ver por la forma salvaje y violenta con la que Ryan golpea a su ex pareja intentó ponerse en medio y tratar de alejar al rubio, pero Ryan no hacía caso a los pedidos. Su mirada fría e inerte se deleitaba al ver como ese chico lanzaba sangre por su boca, como se retorcía en el piso del dolor por los fuertes golpees. Unas mujeres mayores ayudaron a separar a Ryan, pero se necesitó a tres hombres para poder contenerlo. Dos chicos lo agarraron de los brazos mientras varias mujeres ayudaron a alejarlo de Cris, que estaba en el suelo inconsciente. 
 
    Jassiel no pudo ni verle la cara a Ryan, lo único que le importaba en ese momento era Cris que estaba lleno de sangre y con terribles marcas en el rostro, tomó su teléfono y llamó a la ambulancia, pero una señora se ofreció a llevarlos a un hospital para que atiendan a Cris que tuvo que ser cargado por dos hombres para meterlo en el auto. El lugar se llenó de curiosos. Ryan intentó abalanzarse una vez más al ver que Cris estaba cerca pero lograron contenerlo, pero la gente no pudo asegurarse de que suelte lo que agarró con su mano. Jassiel sintió claramente como una mano le quemaba el brazo con fuerza, giró su rostro y vio la diabólica cara de Ryan que lo miraba con odio. 
 
    —Sí te vas con él, te juro que te arrepentirás toda tu vida. 
 
    La gente logró hacer que lo suelte y Jassiel quedó frío al ver la forma en la que cambió su estado de ánimo, era alguien completamente diferente, no conocía nada de ese Ryan que golpeó de manera tan violenta a Cris, le tenía miedo, tenía miedo de hacer enojar al rubio y terminar así como su ex pareja. 
 
    No puedo hacer más que subirse a ese auto junto con Cris y llevarlo de inmediato a un hospital. 
 
    El alboroto fue tan grande que llegó a los oídos de Rebecca y su curiosidad fue muy grande y para calmar sus apuros bajó a ver qué es lo que sucedía. Al bajar las escaleras y abrir la puerta vio con horror como Ryan era detenido por cientos de personas, el muchacho lanzaba patadas y golpes. 
 
    — ¡Hey, suéltenlo! 
 
    —Ese muchacho está loco —gritó un hombre regordete. 
 
    —Deberían llamar a la policía —sugirió una mujer—. Masacró a golpes a un pobre chico. 
 
    La palabra policía y masacró laten fuerte en la cabeza de Rebecca, odiaría verlo metido en la cárcel al rubio, tenía que hacer algo ya para que no se lo lleven. 
 
    — ¡Es mi hermano! —mintió Rebecca—. Por favor, suéltenlo. 
 
    La gente al escuchar los múltiples pedidos de Rebecca y lo soltaron. Ryan seguían con su mirada furiosa enmarcando y viendo a lo lejos como ese auto se fue por una calle conocida. Se moría de ganas de seguir el auto y llevar consigo un cuchillo y clavarlo en la yugular a Cris, además aprovecharía para cortarle un pie a Jassiel para que no vuelva a escapar de él. 
 
    Rebecca lo llevó a dentro del apartamento. Aprovechó que sus mamás no estaban y subió a Cris a su apartamento, lo hizo que se siente en un mueble, pero Ryan estaba completamente perdido en su odio, en su rabia, tanto que no disipaba entre lo real y lo falso, para él ahora, en este momento todo era una completa mierda innecesaria, deseaba con todas sus fuerzas prenderle fuego a todas esas personas que lo detuvieron allá abajo. 
 
    Pero un chillido lo hizo cambiar de estado, miró a su izquierda y miró a un pequeño cachorrito de color marrón y de orejas largas. Conocía muy bien las cosas de esta familia, como por ejemplo: Las horas en las que Estefanía y Luna no estaban en casa; la hora en la que la familia se despertaba y se acostaban a dormir; y algún mucho más certero: Hasta ayer la familia no tenía mascota. 
 
    — ¿Y ese perro? 
 
    Apuntó con su dedo índice al animal. 
 
    —Llegó hoy —respondió—. Los tontos de mis hermanos lo traían con ellos. Creo que están en el último piso haciéndole una casita. Pero según lo que sé, es de Jassiel. 
 
    Era obvio, ese perro tenía que haber llegado hoy en la mañana, pero justamente en la mañana lo siguió cuando estuvo en la morgue. Junto otra pieza más y recordó a Cris, además estaba seguro de haber visto una pequeña canasta en la entrada del edificio y ese lazo rojo lo delataba. 
 
    Ryan tomó al cachorro con su mano y con la otra mano agarró la de Rebecca y la obligó a subir a los dormitorios. Abrió la puerta de la recamara de Jassiel. Le dio un fuerte empujón a Rebecca haciéndola entrar al dormitorio, con su mano lanzó al cachorrito en la cama haciéndolo chillar de dolor. 
 
    — ¿Quién le regaló ese cachorro? —preguntó girándose y mirándola a los ojos, con esos ojos oscuros e inertes de vida. 
 
    —Si no fuiste tú, lo más seguro que fue Cris —aseguró la chica. 
 
    —Ese hijo de perra me las va a pagar —murmuró con rabia—. Pero sí está muy mono, pero a Jassiel le gustan los de felpa. Hay que quitarle el relleno —de su bolsillo sacó una pequeña pero filosa navaja, con su mano le cedió la fina navaja a la chica—. Tu turno, Beca. 
 
    Rebecca quedó fría ante las palabras, no sabía lo que el rubio decía. 
 
    — ¿Qué? 
 
    —Mata al animal —ordenó sin piedad. 
 
    —No, estás demente —contestó, sorprendida ante la falta de empatía del chico—. Yo no voy a hacer eso, es un simple cachorrito. 
 
    Los ojos de Ryan cambiaron completamente, perdieron esa oscura crueldad para ahora fingir algo de amor por ella. Se acercó y la tomó por la cintura acercándola a sus labios para manipularla de una mejor manera. 
 
    —Acaso no me prometiste esa noche que ibas a hacer todo lo que yo te diga —le murmuró dándole un beso—. Tú dijiste que querías que lo nuestro funcione y está es la forma en la que debe funcionar. Puede ser un disparate lo que harás ahora, pero necesito esto. Y tú no quieres hacerme desilusionar de lo nuestro, de nuestro pequeño mundo que estamos haciendo. Hazlo por mí. 
 
    Sus palabras se volvieron tan finas, tan dulces que al escuchar lo que el rubio dijo no pudo controlarse y con su mano temblorosa tomó la daga con sus manos para cumplir con el pedido. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Esa es mi Beca —le dio un beso y la obligó a dar un paso—. Solo tienes que hundir la daga en el cachorro, piensa que es tu peor enemigo y la hoja afilada hará su trabajo. ¡Hazlo! 
 
    La cabeza de Rebecca estaba aturdida y no sabía lo que tenía que hacer, no comprendía como lo iba a solucionar, no sabía si podía hacerlo. Ryan la ayudó a dar unos pasos más y fue entonces que vio al cachorrito muy cerca de ella. 
 
    —No puedo... 
 
    La daga resbaló por su mano, cayó y rebotó en la cama, era incapaz de hacerle daño a un ser inocente. 
 
    La ira de Ryan creció más al ver que esa chica era una completa inútil en todo, para él nadie estaba a su altura y era imposible no querer darle un buen golpe en la cabeza para que aprenda a obedecer. 
 
    — ¡Dame eso, maldita inútil! —tomó el cuchillo y con todas sus fuerzas le dio una fuerte cachetada a la muchacha. Agarró al pequeño animalito con su mano, lo miró por unos escasos segundos, para Ryan es muy difícil entender la vida, para él, la muerte es lo mismo y sin más, clavó la hoja afilada en el cachorro, el animalito dio su chillido final y el grito de Rebecca se escuchó al ver como la sangre empezaba a manchar la cama de su hermano. Ryan no contento de haber matado al animal comenzó a sacarle todos los órganos y a desparramarlos por la cama, le hubiera gustado ver sufrir al animal y no matarlo tan rápido pero ahora le era muy difícil seguir sus deseos y se dejó dominar por sus instintos. Se irritó al escuchar los sollozos de Rebecca—. ¡Cállate! ¡Cállate, maldita sea! Escucha bien lo que te diré, no quiero lágrimas y tampoco sollozos, me fastidian. Si no quieres ser tú la próxima que termine con una cortada en el abdomen y todos los órganos desparramados en una cama... ¡Harás lo que yo demande! ¿Entendiste? 
 
    Gritó acercando la hoja afilada y manchada de sangre en las mejillas de Rebecca. Fue cuando la muchacha se dio cuenta de su terrible error al haberse acercado a alguien como Ryan, alguien frío, demandante, manipulador, cruel y despiadado. La hoja le manchó la cara y sus lágrimas resbalaban. 
 
    —Sí... 
 
    Afirmó con su último aliento. 
 
    — ¿Si qué? 
 
    —Sí, Ryan. 
 
    —Y ya deja de llorar, solo es un perro muerto —murmuró—. Como si fuese la gran cosa, es normal. 
 
    Jassiel nunca imaginó que Ryan era un violento demente posesivo dispuesto a hacerlo sufrir por mantenerlo en control. Cris nunca pensó que amar a Jassiel le ganaría un enemigo a muerte. Rebecca jamás se imaginó que el peor castigo que tuvo por haber engañado a su hermano era sufrir lentamente y lo peor en silencio, en un silencio aterrador al saber que tendría que obedecer a aquel rubio. Y Ryan aún tenía algo en su cabeza, que nadie iba interrumpir en sus planes para quedarse con Jassiel, ni un estúpido muchacho como Cris, ni nadie en este mundo. De lo contrario, acabaría con cualquiera, así como destripó al cachorrito.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Rebecca quedó completamente asustada al ver la macabra actuación de Ryan, el rubio se marchó de ese apartamento, mientras que la pobre de Rebecca se encerró en su dormitorio, llorando del miedo al ver el terrible estado mental de Ryan, un completo lunático que se había metido con su hermano y con ella. Ryan luego de haber destripado al animalito se quedó en su apartamento esperando a que en algún momento llegue Jassiel, tenía tantas ganas de ir a sacarlo de ese hospital, pero se exponía que la seguridad del lugar lo saque y eso llamaría la atención de policías y era lo que menos quería desde aquella vez, no quería tener a ningún solo policía cerca de él. 
 
    Jassiel entró al hospital, una de las enfermeras se llevó a Cris a un dormitorio de rayos X. Por más que quiso insistir no se le dejó estar con Cris hasta que finalmente luego de unos treinta minutos o más. Jassiel tuvo que llamar a los padres de Cris y explicarle que estaba en el hospital. Cuando llegaron no supo cómo lidiar con las preguntas acerca de lo que sucedió con Cris. Para Jass era difícil decirle que su novio lo dejó en tal estado. Los padres pudieron verlo antes de que Jassiel cuando el doctor le dijo que Cris se encontraba bien y luego recibió una mirada fulminante del padre al salir del cuarto de hospital donde estaba Cris, el hombre masculla con ojos de enojo. 
 
    —Mi hijo quiere verte. 
 
    Jassiel se puso de pie muy despacio mientras era destrozado por la mirada de los padres de su ex novio; al parecer él les contó lo que le sucedió y quién fue el autor de su estado. Llegó al lugar y abrió la puerta. Las paredes blancas y ese olor a limpieza le provocaron un dolor de cabeza, ya que siempre ha odiado los hospitales. Su corazón se rompió y dio un largo suspiro al ver como una enfermera con un algodón limpiaba las horribles heridas que el chico tenía en la cara. Cris se giró muy lento al notar que Jassiel abrió la puerta, se susurraron unas cuantas oraciones la enfermera y el malherido. La mujer salió del lugar dejándolos a puerta cerrada. 
 
    — ¿Cómo estás? 
 
    Pregunto al ver todos los moretones que tenía en la cara. Estaba con una bata blanca y con un ojo hinchado. Del lado derecho de su ojo había un terrible raspado en su piel debido a que Ryan lo lanzo contra las escaleras de la entrada del edificio. Su brazo estaba roto y la pierna vendada así como el tórax del chico. 
 
    Cris sonrió quejándose un poco. 
 
    —Pues mi brazo está roto y tengo fracturada una costilla. Pero sigo vivo a —aquello lo hizo tiritar, casi imaginó morir a manos de Ryan—, después de todo. 
 
    Jassiel le regaló una sonrisa para acercarse aún más. 
 
    —Lamento todo esto. No sé qué le paso a Ryan al hacerte eso, perdió el control y no me imaginaba que se ponía así... 
 
    —Ese es el problema, Jass —interrumpió tomándole las manos—. Debes de alejarte de ese chico. Mira como dejó, un poco más y pudo haberme matado. No me quiero imaginar lo que te puede hacer a ti. Te podría matar ese maldito, aléjate de él. 
 
    Cris tenía una mirada de preocupación. No puede imaginar todo lo que ha logrado Ryan en tan poco tiempo, no solo se metió a vivir en mismo edifico que Jassiel, es parte de la familia, lo separó de él y ahora es su novio. En tan poco tiempo logró destruir muchas cosas. 
 
    —Tienes razón. Tengo que dejar las cosas claras con él —afirmó. Pero de inmediato la puerta se abrió con la enfermera trayendo comida para el paciente. Jassiel le pidió a la enfermera que lo deje dar de comer ya que debido a ciertas curaciones y por exámenes médicos Cris debía quedarse hasta la noche y era la hora del almuerzo. La enfermera aceptó dándole el carrito de comida. Jassiel tomó la bandeja de sopa con sus manos y se acercó a Cris. 
 
    —Ay, no —expresó con mucho asco—. Odio las sopas. 
 
    Trató de mover el tazón de sopa a otra dirección. 
 
    —Yo también las odio, pero debes alimentarte y ya es la hora de comer —habló Jass acercando la cuchara—. Además, no quiero que te empeores y peor aún si tienes una costilla fracturada. 
 
    —De acuerdo —Cris abrió la boca y comenzó a comer esa asquerosa sopa. Mientras lo hacía no dejó de verle el rostro a ese chico que estaba frente a él. Se golpeó entre sus adentros por no haber valorado a Jassiel en el momento que tuvo oportunidad y sabía que mereció la paliza que le dio el loco rubio. Acercó sus dedos a los labios de Jass con delicadeza—. ¿Sabes? Me sería increíble que te conviertas en mi enfermero personal. 
 
    —Pues sería algo muy agobiante —habló mientras movía la cuchara en el tazón de sopa, esperando que esta le ayude con una respuesta sensata. 
 
    —Agobiante —repitió con coquetería—, pero lo disfrutarías y eso es lo que interesa, ¿no? 
 
    Esa conversación ya lo está rompiendo más y más, necesita alejar todo tipo de interés de Cris en él. 
 
    —Olvide decirte que ya voy a empezar en la universidad. Y tal como tú decías cuando éramos novios: «No voy a tener tiempo para muchas cosas» —imitó la voz de Cris—. Así que será mejor que busques a alguien más que quiera el trabajo. 
 
    —En ese tiempo yo era un idiota, un maldito tonto que no valoró lo que tenía. Y sí, ahí entendí la frase «uno no valora lo que tiene hasta que lo pierde». La entendí —Jass acercó la cuchara a la boca de Cris y este la abrió haciendo una mueca después de que trago—. Esto sabe asqueroso. 
 
    —No creo que sepa tan mal —Jass se llevó una cucharada a su boca y ese sabor sin gusto lo hizo dar muecas de asco—. De acuerdo, esto no está bueno y la cuchara está muy grande. 
 
    —Yo tengo una cosa más grande que te has llevado a la boca. 
 
    Jassiel al escucharlo lanzó una carcajada, realmente él está dando mucha tela para que Cris la corte. 
 
    —No me hagas fracturarte el otro brazo. 
 
    Los chicos pasaron su tiempo así y Jassiel se fue del lugar hasta que le dieron el alta a Cris, que con suerte fue el mismo día. Debido a que notó el enojo de los padres de su ex pareja decidió tomar un taxi para no darles carga a ellos. Se despidió de Cris y al final se marchó al edificio donde vivía con su familia. 
 
    Mientras estaba en el auto no dejaba de pensar en el acto violento con el que actuó Ryan. Parecía un maldito loco que había sido apoderado por el mismo demonio. Su forma de golpear repetidas veces el cuerpo de Cris, la forma en la que no le importó que él se pusiera delante para que no lo golpee al chico y ver como muchas personas debieron ayudar para que no deje de masacrarlo a golpes, eso asustaba. Tenía una fuerte charla con Ryan, pero más que nada, haría algo radical...terminaría su relación con el chico de mirada penetrante y sin vida. No podía tener una relación amorosa con alguien que pierde el control tan fácilmente y peor aún, que es un violento loco que es capaz de matar a alguien a golpes. 
 
    Pagó al taxista la tarifa y se bajó del auto. Abrió la puerta del edificio. Ese pasillo estaba oscuro y daba miedo. En ese momento cambió de opinión cuando por instinto dejó de lado la idea de hablar con Ryan. Tomó un respirar muy profundo y caminó a paso rápido a las escaleras, pero el sonido de una puerta al abrirse lo hizo pegar un grito de susto, sintió una mano áspera que lo tomo del brazo y comenzó a jalarlo. 
 
    Vio como paso por la puerta e intentó gritar pero una mano se colocó en su boca. Con sus piernas intentó detener el movimiento forzado de seguir hacia delante. Sentía con la fuerza con la que Ryan lo arremetía. Otra puerta se abrió y su cuerpo fue lanzado a la cama como aquella vez donde tocó las estrellas. 
 
    — ¡Eres un maldito puto! —escuchó el grito furioso de Ryan—. ¡¿Dónde rayos estabas?! 
 
    De inmediato Jassiel trató de levantarse de la cama pero Ryan lo detuvo. 
 
    — ¡Responde! 
 
    Demandó con sus ojos que se volvieron oscuros y completamente destruidos en maldad pura, podía ver como un demonio estaba delante de él. 
 
    — ¿Qué te pasa? ¡Estás loco! —el comportamiento anormal de Ryan provocaba algo que poco a poco destruía a Jassiel dejando de lado la confianza que tuvo antes en el rubio—.Eres un lunático, casi matas a Cris a golpes. 
 
    — ¡Debí hacerlo! ¡Debía haber matado a ese pija corta! Es un maldito mal parido que no se la va a acabar cuándo me lo vuelva a encontrar —Ryan tenía tantas ganas de volvérselo a topar, de tenerlo frente a frente, estaría seguro que le abriría la cabeza con un bate de beisbol. 
 
    — ¿Has perdido el control o qué? 
 
    Gritó Jassiel furioso al ver como lentamente Ryan comenzaba a tener esa mirada sin vida y llena de rabia, como su voz se hacía fuerte. Pero todo acabó cuando un fuerte golpe se escuchó, la cara de Jassiel recibió un fuerte golpe provocando que caiga y se estampe contra el colchón de la cama 
 
    —Tú no vuelvas a gritarme de esa manera —la mirada de Jassiel fue de pánico—. No eres nadie para hacerlo y no habido nadie que me alce la voz sin antes haber recibido el castigo de su vida. 
 
    — ¡Púdrete! 
 
    De su boca comenzó a escupir sangre. 
 
    —Quien va a pudrirse aquí es otro —le dio otro empujón cuando noto que pretendía salir de la cama—. ¿Qué estabas haciendo con ese pija corta? ¡Dime! Se la estabas chupando como un maldito gigoló barato, ¿ah? Estabas cabalgo encima de esa pija pequeña, ¿es eso? 
 
    —Eres un hijo de perra —escupió una vez más. 
 
    —Sí, yo soy un maldito hijo de perra que está jodido de la cabeza —soltó desequilibrando a Jassiel—. Pero tú pareces una perra, créeme la forma en la que gimes es la misma como lo hacen las putas baratas que me he follado. Espero que no te hayas cansado estando con el pija corta ese. 
 
    De un solo toque se sacó la camiseta y luego de un arrancón hizo trapos la camisa de Jassiel dejándole el abdomen desnudo, le dio otro empujón. Luego se desabrochó el cinturón de su pantalón para quedar en bóxer. 
 
    — ¡No me toques! —le lanzó unos golpes para alejarlo—. ¡No vuelvas a ponerme un dedo encima o te parto la cara! 
 
    — ¿Así? ¿Tú y cuántos más? 
 
    Estiró sus brazos el rubio seguro de su fuerza. Se dio vuelta y Jassiel comenzó a alejarse pero Ryan lo tomó la pierna para que no escapara. De un cajón sacó una pequeña maquinita perfecta para lo que tenía en mente, era una pistola de electroshock. 
 
    — ¡¿Qué haces?! 
 
    Gritó al ver como esa máquina comenzó a hacer ruido y al descargar energía cuando el botón fue aplastado. Pero fue tarde cuando Ryan se le abalanzó encima y acercó dicha a arma a su cuerpo. Los dos pequeños electrodos tocaron el abdomen de Jassiel. La descarga que estuvo pegada a la piel de Jassiel por unos seis segundos lo dejó inmovilizado por completo. Jassiel chilló de dolor, sus músculos se contrajeron, la confusión mental le llegó y comenzó darle vuelta la cabeza, se sentía desorientado y técnicamente no podía estirar o mover sus piernas perdiendo el control de sí. 
 
    —Me fastidian cuando se mueven mucho —expresó sin inmutarse de haber causado daño o no—, no lo disfruto. 
 
    —Maldito... 
 
    Susurro sin poder moverse luego del ataque. Ryan ni siquiera revisó el cuerpo de Jassiel a ver si había causado algún daño. 
 
    —Así está mejor... Me encanta ver cómo te retorciste, hiciste que se me pare lo cual es bueno; no tendré que estimularme —murmuró el lunático—. Pero aún no está al cien por cien como te gusta. 
 
    Se acercó al cuerpo del chico y comenzó a quitarle los pantalones de una manera tan brusca, le quitó el bóxer dejándolo completamente desnudo. Se subió a la cama y se colocó entre las piernas del chico inmóvil. Sin chistar una palabra introdujo uno de los dedos en el agujero del menor provocando un grito de dolor. 
 
    — ¿Te gusta? —preguntó ante el grito—. A puesto que esto te ha hecho moverte más que cuándo follabas con el hijo de perra de tu ex. Sabías que en muchos lugares de África, en especial en el centro usan la ablación de clítoris haciendo que las mujeres dejen de sentir satisfacción sexual; en cambio a los desviados en algunos países los castigan con latigazos, prisión, cadena perpetua e incluso muerte; y otros aún son más arriesgados, en el tiempo antiguo por ejemplo los mutilaban por copular entre hombres como nosotros lo hacemos, los ahogaban o quemaban como si fuesen brujas. Agradece no haber nacido en el tiempo antiguo o en algunas de esas zonas donde viven esos asquerosos de piel negra. Te hubieran metido algo por atrás hasta destruirte por dentro, pero eso es lo que te encanta, ¿no? En lo que corresponde en mi opinión me parece una táctica increíble que he deseado ver, pero ahora todo eso está mal visto por la sociedad y por eso de los derechos humanos. Pero no por eso lo dejan de hacer. Hay gente de mente muy loca por ahí. Pero no creas que yo lo haré, no. Te voy a meter algo por atrás, pero no va a ser de metal pero sí te va a enseñar que no debes ir a ser de puto con otros —sin más decir insertó otro dedo en el interior del chico provocando que los gritos comenzaran. Jassiel se sentía completamente débil sin poder oponer fuerza alguna. Ryan simplemente los disfrutaba, en su loca mente siempre ha deseado tener un sirviente sexual, que dejara ser su principal práctica fuese concebida. Alguien que no opusiera objeciones, alguien que lo hiciera sin chistar lo que demande, por eso le encantaba la necrofilia. Ahora Jassiel estaba sin poder moverse, pero no iba durar para siempre así. Los gritos se escucharon aún más cuando Ryan insertaba y sacaba los dedos con tanta fuerza que el dolor era tan fuerte al no ser estimulado de la manera adecuada, por dentro los dedos se movían con tanta fuerza que Jassiel sentía como se desgarraba por dentro—. Estás todavía muy estrecho. 
 
    Sin pensar y al segundo uso su pistola de electroshock en la entrada de Jassiel. Otro grito más se escuchó al tacto haciendo que el cuerpo de Jassiel se retuerza entre las sabanas y comience a llorar del dolor y miedo de su maldito y desgraciado violador. Los gritos desesperados de Jassiel exasperarían a cualquiera de tan solo escuchar. En la mente oscura, retorcida y maldita de Ryan le causaba placer al ver ese cuerpo débil que estaba a su completa merced. Jassiel se había dado cuenta al ver el bajo acto de Ryan al aprovecharse de su estado, eso no era amor, era una violación y con tantas ganas deseaba tener un arma para acabar con la vida del rubio quien seguía sometiendo su entrada con la pistola de electroshock. Luego el rubio comenzó a penetrarlo con tanta fuerza que las sabanas comenzaron a mancharse de sangre al ser arremetido de esa forma tan cruel como lo hacía Ryan, sentía claramente ese pedazo de carne lo atacaba por su parte baja, sentía como toda su vida se desgarraba tal como su interior. Era un dolor tan fuerte que su nariz respiraba con fuerza, sus nervios llegaron a lo máximo, sus manos se aferraban a las sabanas mientras que todo su cuerpo estaba inmóvil. Ryan le sujetaba para que no se mueva y su peso lo tenía dominado. ¿Quién era el tipo que llamaba pareja? Ese no era su novio, era un monstruo. Ese no era el chico que había sido tan romántico, ya no más. Quería escapar y tener la facultad para dejar todo lo que le sucedía, fue tan fuerte su dolor que no consideraba la persona con la que antes había disfrutado la intimidad. Los gritos de Jassiel seguían con tanta fuerza y el rubio intentaba callarlo al taparle la boca, sus lágrimas le inundaban el rostro. El éxtasis de Ryan llegaba al cielo, no solo le excitaba el hecho de tener en ese estado inmóvil a Jassiel, le excitaba saber que quería un poco más, esa sensación de estallar en mil sensaciones diferentes al quitarle la vida a un ser y dejando que su descarga sexual lo domine. Sus manos navegaron hasta al cuello del chico. Las embestidas dolían pero Jassiel comenzó a quedarse sin aire, lentamente su cuello era estrujado, sus pupilas se mancharon de un rojo al igual que su rostro. Ryan lo estaba ahorcando con la misma fuerza con la que lo embestía. En su inutilidad miró hacia la izquierda y notó como la pistola reposaba en la cama. Miró la cara de Ryan quien en ese momento disfrutaba de su acción con los ojos cerrados y gimiendo con su profunda voz fuerte. Estiró su mano con todas sus fuerzas, tomó el artefacto, aplasto el botón y lo acercó al brazo del chico. Ryan dio un brinco de inmediato y al segundo salió del interior de Jassiel. Unos dos movimientos bruscos y cayó de la cama. Era su oportunidad de escapar. Con lágrimas movió su cuerpo algo inútil y neutralizado, chocó contra un mueble, pero siguió su camino a pesar de que sus piernas no hacían el intento de volver en sí. El dolor en su entrada lo debilitaba, pero todo acabó cuando sintió como su cabello fue jalado por una mano. 
 
    — ¡Ven aquí, maldito puto! 
 
    Miró a la izquierda y vio un pequeño parlante de computador, lo tomó con sus manos y lo estalló en la cabeza de Ryan haciendo que ese aparato se desbaratara, el cuerpo del rubio cayó al suelo. Trato de correr pero cayó ya que la sangre de su recto manchó el suelo haciendo que sus pies pierdan el equilibrio. Estando en el suelo la puerta de la salida se volvió eterna y comenzó a moverse. Pero un agarre lo hizo estallar en pánico, su tobillo era sujetado por Ryan quien tenía una mirada que mandaba terror y rabia, la misma mirada como cuando lo golpeó a Cris. 
 
    — ¡Tú eres mío! —gritó con una voz monstruosa—. ¡Aún no he acabado contigo! 
 
    —Yo ya acabé contigo. 
 
    Al notar como su cuerpo volvió en sí luego de la tortura y violación de Ryan. Recogió su pierna y con todas sus fuerzas le dio una patada en la cara da Ryan, el sonido de huesos rotos se escuchó, el tobillo fue soltado, el piso se manchó de sangre. 
 
    Se puso de pie, abrió la puerta y salió del lugar desnudo. Comenzó a subir las escaleras del pánico que Ryan vuelva a atraparlo con sus manos. Su cuerpo chocó contra una mujer de media edad que subía también las escaleras hacia el tercer piso. Las bolsas que traía la mujer cayeron, la señora dio un grito al verlo desnudo. 
 
    —Señora Sara, tiene que ayudarme —le tomó las manos con nerviosismo. 
 
    — ¿Pero qué te paso? ¿Por qué estás desnudo? 
 
    —Solo ayúdeme por favor —suplicó. 
 
    La mujer al conocerlo desde hace años lo llevó a su apartamento. Abrió la puerta del lugar no sin antes darle su suéter para que tape su cuerpo desnudo. Jassiel sabía que la señora Sara era una buena mujer y que sería alguien de confianza. 
 
    —Siéntate en el sillón. Mi esposo está en el trabajo y mi hijo en el colegio —Jassiel negó con la cabeza ante la propuesta—. ¿Qué sucede, joven? 
 
    —Necesito un baño. 
 
    Jassiel miró el piso y vio como había dos gotas de sangre el suelo. La mujer al ver que el chico miró el suelo, lo siguió con la mirada y llevó sus manos a la boca al notar los muslos manchados de sangre. Ahora la respuesta era exacta, sangre que venía desde la entrada del chico, ojos hinchados y llorosos, cuerpo desnudo. 
 
    — ¿Quién te hizo esto, muchacho? —preguntó escandalizada de la víctima.  
 
    Jassiel no logra pensar, no sabe qué hacer. Ni siquiera tiene una definición a todo lo que ha vivido, es una pesadilla. En un día Ryan demostró el ser sanguinario que puede llegar a ser.  
 
    —No me pregunte nada por favor —su ano ardía como si le pusieran sal—, estoy odiando todo en estos momentos. 
 
    —Tus madres necesitan saber lo que te pasó —aseguró la mujer acercándose a la puerta, pero Jassiel la detuvo. 
 
    —Prométame que no les dirá nada por favor —rogó con los ojos cristalizados, no sabe cómo lo tomarían sus madres al saber que el causante de todo esto ha sido Ryan. 
 
    —Pero... 
 
    —Júremelo —pidió con su vida—, se lo ruego. 
 
    —De acuerdo —murmuró no convencida—. Buscaré algo de ropa que puedas usar. Date un baño y límpiate. Pero quiero que vayas a un médico después, puede que hubiera un desgarre. 
 
    Jassiel entró al baño y lo primero que quería era darse una ducha. No sin antes quiso asegurarse de que su herida no fuera tan grave. Por más que lo intentó no quiso llorar pero terminó haciéndolo en ese baño, lloró como un niño al sentirse tan débil y frustrado. Odiaba saber que el chico que tenía por pareja era un maldito loco que fue capaz de violarlo sin temores y sin sentimientos. Se vistió con la ropa que le dio la señora Sara, le volvió insistir a la mujer que no cuente nada a nadie de lo ocurrido, pero no si antes salió de ahí con la compañía de ella por el miedo de que Ryan se le aparezca en las escaleras. La señora Sara se quedó hasta que Jassiel entró a su casa. El joven no supo que hacer cuándo vio a sus madres abrazadas en el sofá y con aquella ropa que no era suya. De golpe ambas se soltaron al verlo, sabían muy bien las pertenencias de sus hijos, sabían cuántos pares de medias tenían y esa ropa y esa cara no era con la que había salido de la casa está mañana. 
 
    —Jassiel, ¿qué pasó? 
 
    Pero no pudo, ignoró las réplicas de sus madres que iban atrás de él buscando una respuesta ante su estado. Camino sumergido en sus lágrimas, no sabía qué hacer o cómo actuar ante todo lo que había sucedió con él en estos momentos, deseaba tomar el teléfono y llamar a la policía para que metan preso a Ryan por violación y tortura. Abrió la puerta ignorando a sus madres y pegó un grito al ver como su cama estaba revuelta y manchada de sangre, dio un paso más y notó como varios órganos estaban desparramados por la cama. Luna pegó un grito al ver que el cachorrito que llegó esta mañana había muerto. 
 
    — ¡Pero qué es esto! —gritó Estefanía al ver todo manchado de sangre. 
 
      
 
    Ryan se limpió su nariz con un poco de papel higiénico mientras se miraba en el espejo. Quería ir a ese último piso y volver a hacer lo que hizo hace poco con Jassiel. Para él lo merecía, ese chico no podía irse de su lado así tan fácil. No pudo haberlo dejado, no pudo haberlo golpeado de esa manera y haber escapado. Jassiel la iba a pagar muy caro por lo que hizo, pero sabía que lo que sucedido fue un delito y era seguro que estaba en problemas con todo lo que había hecho. Estaba tan molesto al ver que estaba sin ese chico, levantó su brazo y le dio un fuerte golpe al espejo, dejó el puño ahí, la sangre comenzó a deslizarse por el vidrio. Tomó un bolso negro muy grande donde metió su ropa, papeles importantes, dinero y todo lo necesario para escapar por el tiempo suficiente para que las aguas se calmen y hacer un cambio en Jassiel, pero ahora estaba más seguro que nunca, sí tenía que llevarlo a rastras con él, lo haría; sí tenía que llevarlo a pedazos junto con él, lo haría sin dudarlo. La obsesión con Jassiel había crecido aún más. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 28 
 
      
 
    MESES DESPUÉS. 
 
    La vida de Jassiel dio un giro inesperado de una forma que nunca pudo imaginar, en ningún momento creyó que Ryan se iba a convertir en un verdadero monstruo, un hombre que logró robarle algo más que el corazón. Se robó la confianza de su familia hasta el punto de vivir en el mismo edificio que su familia. Después de que sus madres llegaron a la habitación y se horrorizaron al ver ese cachorrito muerto en la cama, Jassiel casi cae al suelo al ver como el regalo de Cris estaba despedazado entre sus sábanas blancas. No tuvo el valor de contar que Ryan lo violó y torturó, se quedó callado por miedo, por vergüenza. Estefanía y Luna no lograron sacarle la información a su hijo a pesar de insistirle. Esa misma noche Ryan se marchó con un bolso lleno de ropa y dinero, no podía quedarse en el lugar después de lo que hizo. Rebecca quedó totalmente inestable después de ver como Ryan mató al pequeño perrito, lloró en su cuarto casi por dos días al ser testigo de algo tan macabro y enfermizo. Cris logró recomponerse después de unos días, Jassiel fue a visitarlo unos días después de haber sabido que Ryan se había marchado del lugar. No pudo fingir que inclusive tenía miedo de salir a la calle, pero todo acabó cuando comenzó a estudiar su carrera de periodismo. 
 
    Hoy era un día normal en su Universidad, ya había comenzado a estudiar hace dos semanas. Junto a su lado estaba una chica de nombre Denisse, una chica de piel oscura y de cabello negro, poseía unas caderas muy grandes y unos pechos voluptuosos. Su profesor de periodismo investigativo hablaba y hablaba acerca de la materia, del estudio y el periodismo. Jassiel estaba completamente cansado, un periodo anterior tuvo tres horas seguidas de una materia que ni siquiera sabía para qué servía. 
 
    —Señores estudiantes —habló el hombre de cabello blanco—. Necesito un proyecto al final del curso. Será en parejas y tendrá tres parámetros de calificación. He seleccionado los temas principales. Pasaré por cada uno de sus asientos y sortearé el tema que les va a ser asignado. 
 
    Hubo mucho silencio mientras el profesor pasaba por cada mesa y se seleccionaban las parejas para realizar ese trabajo final que valía la mitad de la calificación final al promedio. 
 
    —Denisse, ¿podemos ser pareja? 
 
    Pidió el joven chico a su hermosa amiga. Ella se giró con coquetería y lo miró con fingida lujuria. 
 
    —Qué manera de declararse que tienen los hombres ahora. Por lo menos me hubieras invitado una cena o debiste haberme traído un ramo de flores. Pero solo porque eres muy guapo te diré que sí. Hoy iremos a un motel para nuestra primera vez. 
 
    —No seas tonta —explotó en una carcajada—. Hablo del proyecto. 
 
    —No me interesa el proyecto, ya somos novios y te callas. 
 
    El maestro se acercó a Denisse y la vio con esa mirada típica de un viejo depravado. A Jassiel no le simpatizaba el hombre, no podía fingir que explicaba muy bien las clases, pero odiaba la forma en la que miraba a las chicas al momento que exponían algunos trabajos o tenía lecciones orales. 
 
    —Señorita Revar, ¿con quién hará el proyecto investigativo? 
 
    —Con Jassiel —apuntó al chico y el asintió. 
 
    De una vez vio como el maestro tenía una funda de color negro donde habían puesto unos papelitos con los temas que se tenía que investigar para aprobar la materia. Denisse metió su mano en la funda, sacó el papel, lo abrió y leyó el tema. 
 
    —Problemas en las cárceles de la nación. 
 
    —Les tocó un tema muy interesante —agregó el maestro—. Tendrán que hacer muy bien la investigación, incluso podrían investigar acerca de «La Fuga de la Cárcel del Oeste» —el catedrático mira a Jassiel—. Si más no lo recuerdo, usted joven Jassiel Espinoza es hijo de una policía, ella podría ayudarle mucho en ese tema. 
 
    Jassiel había escuchado de esta noticia, pero realmente sabía muy poco. Lo único que había visto en la tele era que cinco presos lograron escapar, de los cuales tres de ellos habían sido atrapados mientras que el cuarto murió en un tiroteo. El quinto su paradero es completamente desconocido y una vez leyó en un periódico que había escapado al país del vecino del norte donde quedaba más cerca la isla donde se encontraba la cárcel. 
 
    —Sí, mi madre es policía, pero ella pertenece al departamento de tránsito, dudo que sepa de eso.  
 
    Denisse se quejó porque el maestro le dijo que tenían que como pareja viajar hacia el norte solamente para lograr tener las notas adecuadas. Jassiel había ido mucho hacia el norte del país, pero siempre en compañía de sus madres, nunca solo. Era una manera de por lo menos viajar y conocer su hermoso país. El maestro siguió su trayecto más atrás. 
 
    —Odio ese tema. Hubiera sido más divertido ir a las playas del Sur para filmar el nacimiento de las tortugas. Hubiera sido lindo, envidio a Dina y Carla. 
 
    Dina y Carla estaban más delante de ellos y eran muy cercanas a Jassiel. Compartían una linda amistad que una vez terminó en un departamento donde bebieron hasta el amanecer. El maestro culminó de sortear y asignar los temas para finalmente tomar las miradas atrás del pizarrón. 
 
    —Recuerden, no solo tienen que investigar. Pasaremos los días y les enseñare como entrevistar de la manera adecuada. Al principio de iniciar les dije que tenían que comprarse una filmadora. Todo tendrá que ser grabado, además, tendrán que aprender a editar, hay muchos programas donde podrán aprender. 
 
    Siguieron los periodos de clases hasta que finalmente todo acabó a las dos de la tarde. Junto con sus amigos llegaron a un restaurante de la facultad. Denisse se sentó junto a su lado, Dina y Carla se sentaron junto con un chico rubio que Jassiel no sabía su nombre, lo único que sabía que era de la Facultad de Ingeniería. Ese chico estaba muy triste, al parecer había acabado de graduarse de la secundaria para luego empezar sus estudios superiores, se veía mucho más joven que Jassiel y les contaba a sus amigas que había tenido una terrible perdida, lo que Jassiel alcanzó a escuchar fue que su pareja lo había engañado con un familiar suyo y al final su ex pareja se había suicidado. Era un rubio muy guapo, muy hermoso, con un piercing en su labio, su cabello parecía ser teñido y no un rubio natural como aparentaba. 
 
    —Va a pasar, tranquilo, Luca... 
 
    Escuchó a Carla consolarlo ya que estaba desecho, se lo veía en su mirada. Por lo visto, el tal Luca pertenecía a una familia de acaudalada fortuna.  
 
    —Necesito un café muy cargado —se quejó Denisse tocándose la nariz—. Me duele demasiado la cabeza, siento que el horario está muy cansado. Pero sabes lo que es peor. Anoche te dije que hice una fiesta en mi departamento y vi a mi primer novio. No pude evitar besarlo, el licor me hizo tan mal que no recuerdo mucho y lo peor fue que me enteré que tenía novia. Le di un golpe en la cara por haberme mentido, le deseo lo peor a ese maldito idiota. 
 
    —Me alegro de no haber ido. Hubiera sido lo peor, no me imagino estar con reseca en medio de tanto estudio. Te lo mereces y ojala te duela más. 
 
    —No seas tonto —le dio un fuerte golpe en el brazo—. Esto es serio, me duele mucho y estoy cansada. 
 
    —No me interesa —le dio un sorbo a la bebida que había pedido—, mañana tenemos que presentar ese informe de teoría social. 
 
    —Ni lo digas, esa mujer me odia... 
 
    — ¿Cómo estás? —de repente se escuchó esa voz tan familiar. Un brazo se colocó alrededor de su cuello. Alguien lo abrazaba. Jassiel se movió de inmediato y vio que quien lo abrazaba era su ex novio, Cris. El joven se sentó a su lado con una sonrisa. 
 
    —Cansado —respondió. 
 
    —Eso es bueno —respondió con alegría. 
 
    —No, claro que no lo es. 
 
    Cris al notar con la pesadez con la que hablaba Jassiel se tomó el atrevimiento de tocarle el labio inferior con sus dedos, movió su cabeza un poco para acercarse lo suficiente y robarle un beso. 
 
    —Ay, qué asco —se apartaron al escuchar la voz de Denisse—. No lo puedo creer vayan a un motel. 
 
    Cris se apartó y con una sonrisa que camuflaba se dirigió a la chica. 
 
    —Denisse, ¿cómo has estado? —ella le devolvió el gesto—. Me olvidaba que no acepté tu propuesta de matrimonio que me diste hace una semana. 
 
    —Tú te lo pierdes —resopló levantando un mechón que había caído en su frente—. No puedo creer que ustedes dos sean gays, tan guapos, tan lindos. Bien dicen que los mejores hombres o son gais o están casados. Pero creo que lo primero es real porque los casados son unos malditos. Igual engañan y traicionan. 
 
    —Igual que los gais... 
 
    Murmuró perdido entre sus pensamientos Jassiel. Esas simples palabras afectaron a Cris por un error que no cometió en el pasado y por el cual sería castigado para toda la vida. 
 
    —Podemos ir a conversar a un lugar más privado —propuso Cris tocándole el brazo de forma delicada. 
 
    —Claro que puedo. 
 
    Se pusieron de pie de inmediato. Jassiel tomó su mochila con uno de sus brazos y la cargo en su hombro derecho mientras Cris lo tomó de la mano para salir de la cafetería donde se atiborró de gente. 
 
    —Oye, Cris —Denisse se puso de pie al llamarlo—. Más te vale devolvérmelo, está mañana me propuso ser mi pareja y planeo llevarlo está noche a un motel. 
 
    —De acuerdo, Denisse —levantó su mano con una sonrisa en concordancia—. Te lo devolveré cuando pueda. 
 
    —Compórtense, chicos —gritó por ultimo al verlos salir de la cafetería. Jassiel no entendía como fue a parar a tener amistad con esa chica tan divertida y que era muy popular entre todos. Atraía no solo mirada de hombres por su hermoso cuerpo sino también la amistad de chicas por su especial carisma. 
 
    Jassiel caminaba junto con Cris, cuando no estaba cerca de su ex pareja y lejos de su familia su vida se transformaba en algo diferente, no le traía el recuerdo de ese chico rubio ceniza. No podía olvidar todo lo que ese ser maldito le hizo, todo lo que lo hizo sufrir en menos de unos treinta minutos. Pero era seguro, todo lo que lo recordaba a él terminaba desequilibrándolo, tardó un par de días en superar su miedo a salir a la calle y sino fuera porque comenzaba la universidad nunca hubiese salido de su cuarto. 
 
    — ¿Cómo has estado estos días? —preguntó Cris, el más bajito quien llevaba sus manos en los bolsillos mientras caminaban por el campus. 
 
    —Pues muy bien —aseguró—. Denisse me alegra la vida todo el tiempo y eso es bueno, ¿no? 
 
    —Sí, pero hablo acerca de ti. Has cambiado tanto, ya no sales mucho y pasas hundido en tu casa. Desde esa vez que el maldito ese me mandó al hospital... 
 
    —No quiero hablar de eso —lo interrumpió. El simple hecho de hacer alusión a ese hombre le provocaba que sus brazos y piernas tiemblen sin control. 
 
    — ¿Por qué no? Nunca quieres hacerlo. Parece que escapas de eso, de ese chico. 
 
    —Pues creo que sería mejor que eso pase —contestó sin verlo a la cara. 
 
    — ¿Sigues con él, Jass? —preguntó Cris deteniéndolo de inmediato para escuchar la respuesta. Jassiel no le había contado a nadie de lo que sucedió ese día en el departamento de Ryan. 
 
    — ¡No! —gritó provocando que Cris se aparte ante el grito—. Claro que no, después de lo que te hizo a ti no pude verlo de la misma manera de cómo lo veía antes. 
 
    Siguieron caminando e inclusive de la cara de Cris se dibujó una sonrisa al saber que tenía una oportunidad con ese chico. Saber que ese rubio ceniza había desaparecido de su camino era una forma de sentir que la suerte estaba de su lado. 
 
    —Me alegra eso —sonrió con la mirada en el piso—. ¿Y cómo ha estado todo en tu familia? 
 
    De inmediato el semblante empeoró. Parecía que todo en su familia había cambiado. Ahora no podía nombrar a los suyos como una gran familia feliz. 
 
    —Pues supongo que como siempre —mintió tocándose el brazo—. Bueno, Rebecca y yo peleamos anoche, las cosas entre nosotros dos se ha resumido en un tira y jala en donde ninguno de los dos piensa igual. La golpeé. 
 
    La boca de Cris se abrió ante la sorpresa, Jassiel no es una persona violenta, bueno, no es violenta sino se lo engaña. De lo contrario puede perder el control como aquella vez en el hotel.  
 
    — ¿Y por qué? —preguntó sin entender muy bien todo. Sabía que Rebecca era el mismo infierno, pero jamás había escuchado que Jassiel la había golpeado alguna vez. 
 
    —Me insultó. Me llamó un poco hombre que no vale para nada. Realmente no sé por qué dijo eso, estábamos discutiendo por algo sin sentido y ella empezó a insultarme de mil formas diferentes. Lo último me hirió demasiado y reaccioné de mala forma. Me intenté disculpar, pero fue para peor. 
 
    —Rebecca siempre fue así, ¿no? —Jassiel asintió con la cabeza—. Siempre fue la problemática de la familia que no sabe qué hacer y con quien pelear. 
 
    —Eso es cierto, pero ha cambiado tanto —Jass ahora miraba el cielo intentado saber cuál había sido la razón precisa del cambio en su vida—. Ahora está más nerviosa, no habla mucho y sí lo hace es para atacar al resto. Golpea a mis hermanitos. Hace unos días Dylan le dio una bofetada por empujar a mamá Luna y luego mamá Estefanía estalló en rabia contra todos. Debiste ver como todo se puso, parecía un completo infierno donde todos perdimos la cabeza. Casi todos gritaban y mamá Luna lloraba como una niña. Por eso me encanta estar aquí, alejado de Rebecca y sus estúpidos arranques de rabia. 
 
    —Debe ser solo estrés —le acarició la espalda—, en algunos días cambiará todo con ella. Vas a ver. 
 
    —Empeora día con día —le afirmó mirándolo a los ojos—. Parece que me odia, me ve todo lo malo. Incluso cuenta mentiras acerca de mí. Es como sí yo le hubiera hecho algo malo y estuviera sacándomelo en cara a cada momento. En realidad no la entiendo. 
 
    Escuchar todo eso por parte de Jassiel provocaba en Cris una incomodidad tremenda así que decidió zanjar el tema de inmediato. 
 
    —Bueno, ya. Olvida todo eso. Solo quería saber de ti. A pesar de que estudiamos en la misma universidad eres incapaz de irme a ver. Eso duele, aunque no te lo haya dicho hasta ahora. 
 
    —No es mi culpa. No eres la única persona que existe en este mundo para mí y he estado muy ocupado —hubo una mueca de desagrado en el rostro de Cris al escuchar eso—. Lo sé, no me lo digas. Sueno exactamente a ti como cuando éramos novios. Y es triste aceptarlo. 
 
    A lo lejos se podía ver el campo de futbol y ya había llegado al césped, al lugar donde los jóvenes podían sentarse a estudiar o hacer tareas. Jassiel se sentó en el césped dejando su mochila a un lado. 
 
    —No creo que haya existido mejor época que esa —le afirmó Cris—. Cuando éramos el uno para el otro. 
 
    El más bajito no pudo resistir y acercó su mano una vez más a los labios de Jassiel para poder probar el sabor de ese bello joven. 
 
    —Ya te lo dije, Cris —movió su cara para apartar el contacto—. No insistas. 
 
    Jassiel estaba completamente cansado del tema. Cris comenzó a seguirlo y a proponerle volver a intentar con su relación. Pero para Jassiel todo era un caso perdido con él, ya no sentía lo que una vez sintió con él. 
 
    — ¿Por qué? Por favor, tú estás solo, yo estoy solo —le tomó las manos de un solo jalón—. Podríamos intentarlo una vez más. 
 
    —No olvido tan fácil, Cris. 
 
    —Hasta el día de hoy no me dejaste explicarte. 
 
    Y ahí estaba una vez más el tema de la traición de Cris. El de estatura más baja sabía muy bien que el culpable de todo había sido el desgraciado de Ryan, pero el chico que le ha robado su corazón no quería escuchar ningún tipo de palabrería acerca de ese asunto. 
 
    —Y no lo voy a escuchar —se negó como siempre—. Has tenido tanto tiempo que debes de tenerme una buena excusa, una historia muy bien ensayada que no deseo escuchar. Hubiera sido mejor que no me hubieses hecho recordar eso. Mejor para mí que a ti realmente. 
 
    —No sabía que te seguía doliendo —Cris cometía cada error al hablar. 
 
    —Me dolerá tantas veces como en las que hablamos, cuando nos veamos. Sigue doliendo ahora. 
 
    —Perdón... 
 
    Susurró tocando el césped con una de sus manos. 
 
    —No es tu culpa que yo sea tan rencoroso —tomó la mochila que estaba a su lado y se puso de pie de inmediato al ver que su conversación se desviaba a cada segundo. 
 
    —Sí supieras la verdad pensarías diferente. 
 
    —No te creería, no gastes saliva —sonrió apartando el dolor que entraba en sus huesos—. Pero ahora me tengo que ir. Tengo que llegar a casa y Denisse me llevara en su auto. 
 
    —Si quieres yo te llevo y podemos ir a almorzar al lugar que tú quieras. 
 
    —Gracias, Cris. ¡En serio! Pero prefiero ir con ella. 
 
    No estrecharon la mano, ni siquiera otra forma de despedida hubo. A Jassiel le dolía todo en estos momentos, su corazón estaba hecho pedazos y todo lo malo le había pasado en un segundo. Dos decepciones amorosas que sin duda lo había dejado desecho. 
 
    — ¿Cuándo me vas a perdonas? 
 
    Se escuchó cuando Jass dio algunos pasos al alejarse del más pequeño. Su cuerpo se giró sin que él lo demandara, como sí tuviera decisión propia. 
 
    —No lo sé. Pero hoy no va a ser ese día. 
 
    Cris quedó ahí sin más palabras que decir, había planeado un almuerzo increíble para sorprender a Jass pero todo se había ido a la basura cuando este no decidió aceptar. Para él toda oportunidad con ese chico se desvanecía. Jassiel logró alcanzar a Denisse antes de que se vaya. Por más que la chica insistió en que le cuente lo que paso con Cris este no cedió ante ninguna palabra. En el viaje a casa Denisse le afirmó que Cris era un gran partido y le insistía que le tenga confianza, pero Jass se quedó a oídos sordos. 
 
    Llegó al edificio y se despidió de su amiga. Bajó del auto y vio como Rebecca salía del lugar con una mochila en su espalda. Se acercó a ella de inmediato. 
 
    —Rebecca, ¿mamá Luna está en casa? 
 
    Está mañana su madre le dijo que tal vez no estaría en casa y quería asegurarse, pero también quería una razón para charlar con su hermana menor. 
 
    —No lo sé —ni siquiera le dio la mirada—. Ve a casa, sube las malditas escaleras y ve sí está. 
 
    — ¿Pero tú estabas arribas? 
 
    —No —contestó fastidiada. 
 
    — ¿A dónde vas entonces? —insistió con rabia. 
 
    —No tengo porque decirte a dónde voy. Es mi vida y nadie merece mis explicaciones. 
 
    Deseaba hacer lo que hizo antes. Levantar su mano y darle un fuerte golpe en la cara. Pero no quería que los vecinos vean como tenía una greña con su hermana menor. 
 
    —Soy tu hermano mayor —le recalcó dando un paso hacia ella. 
 
    —Por desgracia. Pero sabes que es lo mejor, que tú y yo no somos hermanos de sangre. Sería un completo asco tener un lazo más cercano que el que ya tenemos. Suficiente tengo que verte la cara todos los malditos días. 
 
    Eso había dolido. Ahora Rebecca se encargaba sacarle en cara que los dos solo eran hermanos de crianza y no de sangre, eso dolía demasiado. 
 
    —Tú no tienes vergüenza. 
 
    —Vergüenza es tener que ser tu hermana —atacó insatisfecha de ver como los ojos de su hermano se aguaron. 
 
    — ¡Eres una tarada! —sin medirse le dio un empujón haciendo que la mochila de la chica caiga al suelo. 
 
    —Pero no sé porque te duele tanto. Bien sabes que tú vales muy poco, aparte de marica eres una porquería. 
 
    —Sí mamá te escuchara —cruzó sus brazos indignado. 
 
    —Anda, ve, corre y dile a mami. Eres un niño de mamá, un pobre consentido hijo de mamá. Pero ya entiendo porque te prefieren tanto, a la final tú si eres hijo de uno de ellas. 
 
    Con sus palabras había llegado muy lejos. Agradecía que sus hermanos pequeños no estuvieran para escuchar tal barbarie que dijo la incorregible muchacha. 
 
    — ¡Lárgate de aquí antes que te dé la paliza que tanto mereces! Esa fue la falla de nuestras madres, nunca te dieron la zurra que mereces. 
 
    Rebecca comenzó a alejarse de la residencia mientras que Jassiel se acercaba al edificio para dejar de escuchar a la muchacha. Rebecca dio un paso más y recordó lo que una persona le había escrito hace algunos días, esa persona que le movía el piso con tal pasión que nunca nadie imagino. 
 
    — ¡A ti deberían!...Yo podré ser una malcriada, pero tú eres un puto, con razón Ryan te dejó, de seguro le pusiste los cuernos con Cris. Tú nunca pierdes el tiempo. 
 
    Jassiel quiso acercarse y darle un fuerte golpe, pero Rebecca le regaló una sonrisa cínica para finalmente escapar dejando a su hermano desecho. Sacudió su cabeza de rabia, no podía creer que esa chica era completamente un ser despreciable que atacaba a todos con sus hirientes palabras. Sacó las llaves de un bolsillo de su chaqueta para abrir la puerta. Dio un paso más y claramente sintió algo que no había sentido estos últimos días. Un miedo incontrolable a todo, un miedo que sin duda lo estaba carcomiendo. Dio un paso más y se dio cuenta de lo que realmente lo estaba torturando, un equipo de música emitía un sonido, una canción que él una vez escuchó en un cuarto que fue su máximo terror. El sonido de sus zapatos al caminar provocaba que sus oídos queden sordos por una extraña razón. Su corazón latía a cada paso que daba como si alguien le golpeara el pecho. Y escuchó esa frase, esa frase de esa canción que Ryan le hizo escuchar una vez en su cuarto. 
 
    «Una obsesión muy difícil de controlar. No pienso dejarte jamás. Préndeme». 
 
    Es la canción «Arder» de su banda favorita, la canción que le puso Ryan esa vez.  
 
    Irguió su espalda con toda la fuerza que pudo, sus piernas comenzaron a temblar y corrió. Se acercó directo a la escalera y no miró a atrás. Se tomó con fuerza del pasamano para subir y no resbalar. Un miedo incontrolable a ser cazado se depositó en su mente, como sí se tratara de algo tan hiriente que era capaz de carcomerlo. No miró el piso, no miró nada hasta que finalmente llegó al último piso. Sacó las llaves y sentía claramente por su miedo que alguien subía por las escaleras, sentía como unas pisadas lo alcanzaban, sentía que alguien venía con un cuchillo dispuesto a rebanarle el cuello de un solo zarpazo. Las llaves resbalaron por sus manos y cayeron al suelo por el miedo que lo había inundado por completo sin imaginar que el peor terror no estaba atrás de él sino en otro lugar. 
 
    Abrió la puerta y de un solo golpe cerró la puerta colocando su espalda atrás de está para que nadie intente entrar. Sus ojos se cerraron disparados de miedo a todo. Pero estando seguro dentro de la residencia de su familia abrió sus ojos, al instante pegó un brinco de terror al ver como todo estaba destruido ahí dentro. El sillón estaba volcado, varios retratos estaban tirados en el suelo y trizados, dio un paso y escuchó claramente como los vidrios del suelo crujieron. Pero algo llamó su atención, el sonido de una máquina, dio un paso más y vio una tableta electrónica tirada en el suelo que reproducía un vídeo. Dio un paso y lo tomó con sus manos. 
 
    — ¡Que esto! 
 
    No podía creer que en ese vídeo estaba él acompañado de Ryan, en el vídeo estaban teniendo relaciones sexuales. Veía como él en esa noche le hizo una felación, se veía así mismo como cabalgaba encima de ese rubio, veía todas esas imágenes que mostraban el acto de pasión que tuvieron esa noche. Apretó la maquina con rabia y la tiró al suelo provocando que la pantalla se quiebre y la imagen poco a poco desaparezca hasta callar el estruendoso ruido que antes provocaba. 
 
    — ¡Aah! ¡Mmm! ¡Oh, sí! 
 
    Escuchó unos gemidos que venían de la parte de arriba. Sus manos volvieron a temblar esperaba a una sola persona. Sabía muy bien de quien eran esos roncos gemidos. Con lentitud subía las escaleras de madera que crujían a cada paso, no podía imaginarse peor cosa que estar subiendo a su propio entierro. Los gemidos se volvían más sonoros, casi se escuchaban como gritos y de inmediato supo del lugar del que salían, de su cuarto. 
 
    Se armó de un coraje tan inmenso y lentamente abrió la puerta, y sí, ahí estaba. Todo su dormitorio estaba desecho, parecía que una tormenta había arrasado con él. Su cabello de un rubio ceniza brillaba por acto de los rayos de sol que entraban por esa ventana. Las cobijas estaban en el suelo mientras él estaba encima de la cama con un retrato en su mano. Pero no pudo sentir más que asco al ver como ese chico se masturbaba en su cama. 
 
    — ¡Pero qué carajo! 
 
    Ryan quitó el retrato de su cara y dejo ver su rostro. Con ese carisma innato en su mirada, con esa sonrisa pícara. Levantó su dedo índice colocándolo frente a su cara haciendo alusión al chico menor que hiciera silencio y lo dejara terminar. Lanzó el retrato de Jassiel, este voló por los aires y estalló en la pared de la izquierda. Jassiel vio cómo se trizó en su frente, sintió un miedo lleno de pánico. 
 
    Ryan colocó de nuevo su mano en su gran falo y comenzó a moverla, muy lentamente cerrando los ojos a cada movimiento. Su mano comenzó a acariciar el tronco de su miembro bajando hasta sus bolas y luego subió hasta su glande. Lo hizo lento, pero luego aceleró sus movimientos. Sus gemidos se hicieron más profundos, sus ojos se cerraban, sus piernas se movían y sus muslos se contrajeron para finalmente liberar tiras y tiras de semen en su mano y en su abdomen. Dio un último suspiro, llevó su mano a su cara, su dedo índice se estiró y lo chupó, probó su propia esencia con una sonrisa macabra y frenética. 
 
    —Te extrañe, bebé. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 29 
 
      
 
    Jassiel quedó helado, su corazón latía tan rápido que podía sentir claramente como golpeaba contra su pecho, intentado salir. Sus manos sudaban frío, empezó a sentir claramente como su estómago dolía tanto que le provocaba nauseas. No podía mover ni un solo musculo al ver como Ryan se puso de pie y se colocó su bóxer. 
 
    Ya no pudo soportarlo más, el pánico creció a tal grado que su respiración podía ser escuchada a pasos largos de distancia. Dio un giro brusco y corrió hacia la puerta. Ryan no se detuvo para observar y ver como su víctima saldría por la puerta, ahora no cometería el mismo error como aquella vez. Dio unos pasos tan largos que parecía correr por su vida. Jassiel llegó inundado de miedo a la perilla de la puerta, pero por su sudor no pudo abrirla. 
 
    — ¡Mierda! 
 
    La puerta se abrió pero claramente sintió como un golpe la cerró al instante. Ryan lo había atrapado. 
 
    — ¿Tan rápido te marchas? —le susurró mientras el brazo extendido pasaba por el cuello de Jass y detenía la puerta para que no fuese abierta—. Creí que tu actitud sería diferente al verme. Ha pasado tantos días que estuve alejado de ti, tu cuerpo y tus labios los recordaba a cada instante y no sabes las muchas ganas que tengo para que sean míos otra vez y está vez lo serán para siempre —con su manos le dio vuelta para que lo vea a los ojos mientras Jassiel quedó petrificado, asustado, temblando de miedo—. No me gusta tu cara ahora, estás pálido y todo asustado. ¿Acaso soy yo? ¿Mi presencia te pone así? Sí lo es, déjame decirte que me encanta. Me encanta verte de esa manera tan callada, tan sumiso, perfecto para mí... 
 
    Pero llegó a la realidad. Jassiel recordó todo lo que pasó, recordó cada detalle que pudo haberlo matado lentamente para no seguir en esta vida. Quería cerrar sus ojos y pretender que no existía pero no era el momento. Hoy no, había pasado días quieto en su casa luego de lo que Ryan le hizo, ese acto tan bajo, tan depravado, tan enfermo. Era la hora de expulsar todo su enojo. 
 
    Con todas sus fuerzas y con la ayuda de sus brazos quitó el cuerpo de Ryan del suyo. El rubio dio unos pasos hacia atrás mientras su mirada cambió al instante, en oscura, en violenta. 
 
    — ¡Lárgate de mi casa! ¡¡No quiero volverte a ver la cara nunca más!! —gritó con toda la rabia que tenía guardada en su corazón, tan recargada de ira—. Tú estás loco, eres un maldito maniático que no conocía y se atrevió a hacerme la vida un desastre en tan solo un minuto. 
 
    Del rostro de Ryan se formó una sonrisa peligrosa, pero con algo de fondo, con algo de curiosidad, en toda esa fachada escondía algo siniestro, peligroso y nauseabundo. 
 
    —No me iré, es más me quedaré aquí —contestó con una sonrisa segura—. Me dan ganas de vivir aquí, junto a ti, juntos nadie podrá separarnos y estando cerca de mí te cuidaré como nunca nadie más lo hizo. ¿No te suena tentadora esa propuesta? 
 
    Jassiel podía sentir claramente un asco incontrolable al escucharlo hablar de esa forma posesiva. 
 
    —Estás demente, yo nunca volveré contigo —dio dos pasos atrás mientras sus manos se hicieron puños—. Tú necesitas ir a un maldito psiquiátrico porque estás demente, perdido, nada cuerdo con la realidad. 
 
    —Por un problema de relación no vas a terminar así como así lo nuestro —habló sin al caso. No aceptaba nada de lo que salía de la boca del chico de menor edad. 
 
    — ¿Lo nuestro? —movió su cabeza asustado—. No seas idiota. Yo nunca voy a tener algo contigo, ni aunque fueras el último hombre de esta tierra. 
 
    Jassiel miró hacia la izquierda y observó el teléfono que estaba en su cuarto, era una de las pocas cosas que no habían sido destruidas en la habitación. No lo pensó más, era imposible escapar de ahí. Movió sus piernas a la manera más rápida que pudo, Ryan trató de alcanzarlo al ver sus intenciones de tomar el teléfono, se detuvo de inmediato al ver que con la mano lo había agarrado. No podía dejarlo escapar ahora. El rubio se giró de inmediato, agarró su chaqueta y de uno de los bolsillos tomó el arma que tenía guardada. 
 
    Jassiel aplastó el primer botón, luego el segundo y esperó para un tercero, pero se detuvo en un gélido toque provocando que su vista se pierda en un objeto de metal que lo apuntaba. 
 
    — ¡Baja eso!—Ryan lo apuntaba con una pistola—. Dámelo, dámelo sí no quieres salir herido. ¡Pero hazlo ya! —sus demandas lo hicieron dar un brinco, no podía jugarse así su vida. Con pasos lentos Ryan se le acercó y le arrebató el teléfono—. Así me gusta, que obedezcas, es la mejor manera para poder llevarnos como lo que realmente somos, es la única manera para que nuestra relación siga su curso. Tú lo quieres, yo lo quiero. 
 
    —Realmente estás loco... 
 
    Resopló intentado por todos los medios controlar que sus lágrimas no salgan y quede expuesto. 
 
    —Tal vez sí o tal vez no —contestó con una sonrisa burlándose de la situación—. Recuerda que muchos aparentan estarlo y otros no lo están. ¿Pretendías llamar a la policía? Me hubiera gustado que nosotros no tengamos que llegar a esto. Créeme, creí que te alegrarías cuando me viste, pero no. Creí que saltarías a mis brazos pidiéndome que te haga gritar como solo yo puedo hacerlo. 
 
    Tantas palabras provocaban una sensación asquerosa. ¿Quién puede sentir deseo de su violador? Solo un pobre masoquista que no se quiere así mismo. 
 
    —Nunca me alegraría de verle la maldita cara al hijo de perra que me violó. 
 
    —Eres muy valiente, ¿no? 
 
    Dio un paso más haciendo que Jassiel choque contra un mueble que tenía detrás. Levantó su brazo y le dio una fuerte cachetada haciendo que su cuerpo se derrumbe junto contra varios objetos que estaban cerca. Su mejilla chocó contra la alfombra. Su cabeza dio vueltas, su mirada parecía una vez más pérdida. Con sus manos se ayudó a tratar de recomponerse pero su cara dolió, con su mano la tocó provocando más dolor del que ya había. Giró su cabeza y vio como Ryan lo observaba sin expresión alguna, de esa forma tan seca con la que mira a la gente. 
 
    —Me vas a mandar al hospital también, como a Cris —escupió sangre y con su mano intentó limpiar lo que emanaba de su labio—. Pues hazlo. ¡Anda! ¡Golpea mi cara! Tendré la oportunidad de que te encierren en prisión por violación y peor aún por tortura. 
 
    El rubio simplemente sonrió, se acercó y con su mano libre le tocó el rostro sin dejar de apuntarle con el arma. 
 
    —No me amenaces, cariño —Jassiel tiritó de medio ante el contacto—. No me gusta eso. Mira, te traje un regalito —el rubio se dio la vuelta para apuntar a un grande perrito de peluche que estaba en una silla—, sé que perdiste a tu cachorrito el día en que me fui y te dejé, la perdida de tu mascota debió ser dura, pero no te preocupes te traje uno de peluche, así nunca sentirás la necesidad de uno de verdad. Es mejor... 
 
    Por la forma en la que hablaba el rubio, por la forma en la que escondía su burlona risa Jassiel entendió quién había sido el autor de tan horripilante crimen que sucedió en su cama. 
 
    —Tú lo hiciste, ¿no? 
 
    —Es una pregunta muy compleja —el rubio se giró y dio unos paso para así sentarse en el filo de la cama—. Pero lo hice con las mejores intenciones. Quiero que quede en claro que no fue mi culpa, actué como el novio que soy. Un novio protector que te ama. 
 
    —No tienes escrúpulos. 
 
    —Puede que sí y puede que no —jugaba con el arma e inclusive se rascó la cabeza con la punta de la pistola—. En realidad no interesa. Pero ese hijo de perra se metió contigo, intentó tocarte, intentó cortejarte, es más, quiere metértela hasta el fondo tanto como yo quiero. Pero que quede claro... tú eres mío, solamente mío y ningún hijo de perra pija corta te va a poner un dedo encima. 
 
    No paso ni un segundo cuando Ryan ya acorraló a Jassiel con su cuerpo. El rubio comenzó a restregar su pelvis contra la de Jass, antes eso lo provocaba pero ahora no, ya no sentí deseo solo miedo y asco. 
 
    —Tú y yo ya no somos nada —con sus manos lo apartó—. Grábatelo en la maldita cabeza que tienes. Nunca más voy a estar junto a ti, con un maldito lunático como tú. 
 
    —Creo que debes reconsiderar, ve lo que es mejor para ti. 
 
    —Nunca —afirmó el muchacho. 
 
    Ryan inclinó su rostro, dejó de apuntarlo con el arma e inclusive se la colocó atrás de su espalda siendo sujetada por sus calzoncillos. 
 
    —De acuerdo, yo no quería llegar a esto —se tocó los labios con sus dedos—. ¿Viste el lindo videíto que te dejé en la sala? —Jassiel abrió los ojos, pero no pasó ni un segundo para ver la realidad de lo que sus palabras intentaban esconder. Sabía que de cierta manera Ryan intentaría chantajearlo con eso, pero no lo lograría—. Debiste verlo, ¿no? Seguramente debiste haber enfurecido y rompiste mi tableta, pero eso no importa. No importa porque tengo más, cientos de fotos tuyas, desnudo completamente, tengo fotos nuestras, tengo fotos de cómo me la chupabas con esos labios tan carnosos que solo tú tienes. Unos vídeos por aquí y otros por allá, me sirvieron de mucho cuando te deje. Me ayudaban a terminar, con solo escuchar tus gemidos me recordaban la forma en la que te follaba y... ¡Pum! Acababa, pero no como lo hago contigo. Eso no tiene comparación. Pero tengo algo más que debe interesarte —Ryan lo conocía muy bien a Jassiel, conocía cada detalle y en el fondo sabía que Jassiel no le importaba lo que la gente diga de él, no porque él se lo haya dicho alguna vez, todo lo contrario. Ryan se dio el lujo de analizar muy bien a Jass y sabía perfectamente cuales eran sus debilidades y fortalezas. Y era la hora de acabar con ellas. El rubio se giró y de un bolso que tenía cerca sacó su teléfono celular, tecleó lo necesario hasta que un sonidito parecido a los gemidos comenzó a sonar del pequeño aparato. Ryan le lanzó el aparato y Jassiel lo tomó con sus manos. La cara de Jassiel se enfrió al ver eso, una lágrima escapó de su rostro. En el vídeo estaba Ryan y Rebecca teniendo relaciones sexuales—. ¿Sabes quién es? ¡Já! Tu linda hermanita resultó ser una gran zorra, no es tan buena como tú en la cama, pero no podía desaprovechar. 
 
    No podía creer tantas perdidas de ilusiones en un solo momento. Apretó el aparato con rabia. La estratagema que había planeado Ryan sería solamente para él. 
 
    —Eres un maldito... 
 
    Mencionó con su rostro mojado de lágrimas de indignación. 
 
    —No, ella se me ofreció —apuntó con el dedo el rubio con gracia—. Yo simplemente quise que todo quede en familia. 
 
    — ¡Eres una verdadera mierda! 
 
    Lanzó el teléfono celular a la cama y enseguida comenzó a lanzar golpes y manotazos al rubio como único intento de despojar toda la ira que tenía guardado en su interior. 
 
    — ¡Quieto! ¡Calma, ya! —Ryan esquivó los golpes y con sus fuertes manos atrapó las de Jassiel—. Ahora escucha bien. Sí no quieres que ese vídeo terminé en todas la paginas pornográficas habidas y por haber, más vale que me obedezcas. No quieres que el resto se entere que tu hermana realmente es una perra barata que no sabe cómo chuparla... ¡Ah, no! Te conozco. Pero tú quisiste hacer esto. 
 
    Jassiel no podía más. La jugarreta de Ryan era perfecta. No solo le había mostrado su poder al apuntarlo con un arma, eso le hizo ver que Ryan era un violento que en cualquier momento podía matarlo o herir a cualquiera de su familia. Y es ahí donde también acertó el rubio, sabía que Jassiel era capaz de dar su vida por su familia porque había un sentimiento que el rubio no entendía o no tenía, algo conocido como amor. Y Ryan es una persona que no posee empatía, solo es una vaga obsesión que posee con Jassiel. Ryan no aceptaba que amaba a Jassiel ni a nadie en este mundo, pero sabía lo que quería y deseaba con todas sus fuerzas tener a Jassiel bajo su posesión, utilizarlo de mil maneras diferentes, dominarlo como él siempre quiso soñar. Hacer locuras con ese chico y al final eliminarlo cuando ya no le sirva y buscar alguien en mejores proporciones. Pero eso fallaba en Ryan. Jassiel era perfecto tanto en la cama como en belleza, para él era su oveja perfecta, le encantaba con la seguridad y fuerza con la que le hablaba y reprochaba, a diferencia de otros Jassiel mostraba actitud, autoestima y valentía, en cambio los antiguos se convirtieron en unos sumisos de un momento a otro. Por eso le encantaba Jassiel, quería poseerlo de unas mil formas diferentes, acabar con su dignidad, despojar toda seguridad en él y al final dejarlo en un total desastre solamente cuando toda esa esencia se halla esfumado. 
 
    Jassiel miraba el piso entre lágrimas. 
 
    — ¡¿Qué quieres de mí?! —gritó perdido en el dominio de Ryan. 
 
    —Eso precisamente, te quiero a ti —respondió—. Voy hacer de cuenta que no escuché nada de lo que has dicho, bájate los pantalones y ponte en cuatro con el trasero en alto que quiero follarte como se debe. Es lo que más extraño de ti —Ryan se puso de pie y con su mano libre jaló el cuerpo de Jass a la cama—. ¡Anda! Tírate a la cama y ábrete de piernas que es la hora de escucharte gemir. 
 
    Su cuerpo rebotó en la cama, sus lágrimas comenzaron a cegarlo de una forma alucinante. Sentía que perdía a cada instante. Ryan se subió encima de él y con sus manos rompió su camiseta en dos pedazos. Ya no se controlaba, el rubio perdía el control al tener contacto con ese chico. Comenzó a besarle el pecho con toda la lujuria que tenía encima, besaba cada pedazo como si fuese suyo y es que en ese estado Jassiel le mostraba que ya de cierta manera le pertenecía. Desde hace días estuvo buscando chicos con los rasgos físicos de Jassiel, pero nada bajó la tortura de no tenerlo cerca. Ryan obligó a Jassiel a hacerle una felación y Jass tuvo que ceder, a pesar de que incluso ahora notaba el mal olor del miembro del rubio trató de tragar su orgullo y sus nauseas para hacer lo que Ryan le demandó. Luego de eso Ryan sodomizó a Jassiel con un látigo que tenía en su un bolso, Jassiel cerraba sus ojos a cada golpe que el descabellado chico le daba, intentaba olvidar el dolor corporal, pero sabía que el del interior era el que lo acababa. Jassiel luego se preparó para una de las mayores torturas que hubo. Ryan comenzó a penetrarlo sin lubricante y sin haberlo estimulado, mordía la almohada a cada estocada y el dolor lo hacía gritar. Cerraba sus ojos y quería olvidar todo lo que le pasaba, quería olvidarse que estaba siendo un juguete, usado como un juguete por un maniático, por un verdadero psicópata. Solo sentía ese falo saliendo de su entrada con tanta brusquedad que pedía a gritos tener una oportunidad como la de aquella vez en la que hirió a Ryan y pudo escapar. Pero herirlo no servía, se dio cuenta que la única manera de acabar con todo esto era acabando con Ryan. Los movimientos lo dejaron inmóvil y sintió algo caliente dentro de él, era el mensaje de que Ryan había acabado. 
 
    El rubio se puso de pie, se limpió con la ropa de Jassiel y enseguida se vistió. 
 
    —Desde hoy en adelante quiero que recuerdes que eres completamente mío —se puso su camiseta—. Solo por hoy dejé que lloriquees. Me gusta, aunque no lo creas, pero solo contigo. Me gusta más escucharte gemir. Así qué sí sientes dolor o te fastidia me vale un carajo. Así te desangres gemirás como una mujerzuela a la que le encanta. Hoy noche quiero volverte a ver. Trata de no desesperarme —se colocó los zapatos—. Ah, algo más. Más te vale no contar nada de esto a nadie sino quieres que tú hermanita termine como una futura actriz porno y tú encerrado en un calabozo. 
 
    Con sus manos agarró sus piernas comenzó a llorar al ver como Ryan se marchó. No solo ardía su entrada, ardía el hecho de haber perdido todo con Ryan, perdió su dignidad, perdió la estabilidad de su familia, perdió sueños e ilusiones, perdió a su hermana y lo peor de todo es que Jassiel no sabía que también perdió a Cris por ese rubio. Jassiel tomó el largo baño que deseaba, pero se dio cuenta que ni tallando su piel le quitaban el asco que sentía, esa sensación de miseria que solo él sentía. Lloró más de quince minutos en la ducha, acostado y desecho sobre la baldosa. Como pudo se vistió y salió de ese lugar oscuro que solo él conocía. Bajó a la sala y arregló todo el desastre que Ryan había provocado, menos el de su interior. Le dio vuelta a los muebles volcados, juntos los vidrios que estaban en el suelo –más tarde inventaría una loca excusa para escapar de sus madres–, subió de nuevo a su dormitorio para arreglar todo ese sitio que también estaba desecho. Pero un ruido lo hizo volver de todo, escuchó risas y una pequeña discusión. Se acercó a la puerta y escuchó la voz de su hermana y su madre, pero más bien que sus voces escuchaba sus gritos. Al parecer una batalla verbal entre madre e hija se daba afuera, en el pasillo. Sabía que Rebecca estaba ya en la casa así como sus hermanos menores y sus mamás. Se miró al espejo, quería tener la fuerza que otros tenían para afrontar sus problemas pero él no lo lograba. Esperó varios minutos luego de escuchar un portazo, al parecer Rebecca dejó a Estefanía con la palabra en la boca. Agarró fuerzas de donde no tenía, se puso de pie. Abrió la puerta de su pieza con toda rabia y comenzó a caminar por el corredor. Varios de sus hermanitos casi lo derriban al correr por el lugar. 
 
    La habitación de Rebecca estaba dos puertas más allá de la suya. Escuchó como los parlantes de la habitación de su hermana provocaban un estruendo musical muy grande. Abrió la puerta sin golpear, la cerró con seguro por dentro al darse cuenta que Rebecca estaba de espaldas a él doblando su ropa limpia. 
 
    Sentía tanta rabia, tanto enojo, tanta vergüenza de lo que su hermana le había hecho. Caminó inseguro de su acción mientras Rebecca tarareaba la canción de fondo. Con su mano le tocó el hombro e hizo que se dé la vuelta. Levantó su mano y le dio una fuerte cachetada. 
 
    La cara de Rebecca giró a la izquierda, algo aturdida se tocó la mejilla y sus ojos se abrieron pero al verle el rostro a su hermano se llenaron de rabia más que de sorpresa. 
 
    — ¡¿Qué te pasa?! —gritó enojada y dispuesta a devolver el golpe. 
 
    La cara de Jassiel estaba empapada una vez más de lágrimas. Ya no le importaba si le dolía su maldito agujero, ya no le importaba que Ryan lo uso como un juguete, ya no le importaba que estaba desecho, lo que le dolía era el engaño vil y descarado de su hermana. 
 
    —No puedo creer que me hayas hecho eso —escupió absorbiendo con su nariz al notar la secreción nasal—. Eso no me lo imaginaba. ¿Cómo pudiste haberme engañado de esa manera? 
 
    El rostro de su hermana palideció. 
 
    — ¿De qué mierda hablas? —sus ojos ahora sí mostraban sorpresa y algo de miedo. 
 
    —Sabes quién estuvo hoy aquí —Rebecca negó con la cabeza—. Ya lo sé todo. 
 
    La chica ya tenía la intuición de lo que su hermano hablaba. Tenía que hacer que el tema pase de largo, le quitó la vista a su hermano e intentó moverse para escapar del problema. 
 
    —No sé de lo que estás hablándome, no sé nada del engaño del que hablas. 
 
    Jassiel la tomó con fuerza del brazo, la obligó a que la mirara a los ojos. 
 
    —Ya no soy tan tonto como antes. Me engañaste junto con Ryan —sus ojos parecían dos platos grandes al escuchar todo—. Eres mi hermana y te metiste con ese desgraciado. 
 
    —Eso no es cierto —mintió la chica asustada ante la verdad. 
 
    — ¡Ya basta! ¡No quiero que me mientas! —gritó controlándose de que otra cachetada no la haga afirmar todo—. ¡Acepta tus errores! ¡Acepta tu maldito y podrido engaño! No sé quién eres, no sé en la persona en la que te convertiste —no podía creer que esa niñita con la que ha compartido su vida le haya hecho lo que le hizo—. Qué clase de tonta eres, una tonta que se metió con un loco. Al igual que él necesitas ayuda, estás enferma. 
 
    —Tonto eres tú también —respondió al saber que el tema ya estaba por sentado, ya no había escapatoria para Rebecca—. Tú te has metido con él también. Yo amo a Ryan desde el momento en el que lo vi, pero tú te le metiste por los ojos. Te aseguro que sí Ryan se hubiera enterado de mi amor por él seguramente me hubiera elegido a mí y no a ti —la cara de Rebecca mostraba que Ryan le había prometido el cielo entero, su ilusión era tan grande como su torpeza—. Él me ama tanto como yo lo amo a él, planeamos una vida juntos, pero sí no fuera por ti... 
 
    —Está es la vida que planea para ti —de su bolsillo sacó el teléfono celular que Ryan le dejó para imponer miedo, le dio reproducción al video y se lo dio a su hermana—. ¿Esto también te lo prometió? ¿Te prometió que te iba a ser famosa en páginas porno? Por sí no lo sabes esto es con lo que me está chantajeando. Ese hombre es un monstruo, es un maldito enfermo que piensa en barbaridades, me ha violado dos veces y me quiere convertir en su maldito juguete. Nos convirtió a los dos en unos juguetes. 
 
    Rebecca tomó el objeto con sus manos y casi cae al suelo al ver que ella estaba en lo más parecido a un video sexual. Sacudió su cabeza, no creía nada y peor aún en las palabras de su hermano. 
 
    — ¿Qué? No te creo, dices solo eso para alejarnos. 
 
    Jassiel sacudió su cabeza al escucharla. Era increíble que inclusive mostrándole pruebas aún crea en ese rubio como él en algún momento lo hizo. 
 
    — ¡No seas burra, Rebecca! —alzó su voz tanto como pudo—. El maldito me torturó cuando me opuse y ahora me chantajea. Sabe muy bien donde atacar. Sí no hago lo que él me ordena subirá esos vídeos a internet. Tanto tú como yo vamos a quedar en vergüenza ante nuestros amigos y familia sí se enteran de lo que has hecho. Créeme, sí no te quisiera no hubiera cedido con Ryan, muy poco me importa sí sube esos vídeos míos a la internet. Lo que realmente me importa eres tú. 
 
    Por la forma en la que lo dijo provocó que Rebecca sintiera una punzada en su corazón, una punzada de remordimiento. Conocía el dolor y ver en ese estado a su hermano era terrible. Hizo falta recordar lo que Ryan le ordenó que haga, recordó al cachorrito y como la amenazó para que siga siendo su sirvienta. El vídeo y todo mostraba algo que era inhumano, tan propio de Ryan. 
 
    — ¿Qué haremos ahora? —preguntó nerviosa. 
 
    —No sé, no tengo cabeza para pensar en estos momentos. Pero sí no hago lo que me dice terminaremos mal, muy mal. 
 
    Jassiel comenzó a alejarse de su hermana y sus pasos lo llevaban hacia la puerta. Rebecca sentía que todo lo que se había provocado era culpa suya. No conocía nada de Ryan más que sus palabras dulces y sensuales, además de sus arranques de violencia. No podía perder a su hermano. Recordó aquella vez que frente a la clase afirmó que sus madres eran dos lesbianas que estaban casadas, muchos niños se burlaron y muchos padres aconsejaron a sus hijas apartarse de ella. Una mañana en el recreo ella lloraba por los corredores y Jassiel la encontró, como su hermano mayor la aconsejó y le afirmó que de nada tenía que avergonzarse. Fue su secreto, su lindo y hermano secreto. Ver el pasado para Rebecca fue la clave de todo. 
 
    —Jass —llamó Rebecca. Jassiel se giró y sintió como dos brazos muy delgados lo enrollaron de golpe—. Lo lamento, siento haberte engañado. 
 
    Sentía claramente como las lágrimas mojaban su hombro. En el fondo el mayor sabía que Rebecca es una jovencita con las hormonas revueltas, no sabía que cosas Ryan le había prometido, pero sabía muy bien los alcances de seducción que el rubio posee. Estiro sus brazos y la abrazó con todas sus fuerzas. 
 
    —Olvídalo. Tanto tú como yo caímos en las redes de ese maldito. Pero voy a encontrar la forma de sacarlo de nuestras vidas. 
 
    Rebecca se dio cuenta de su terrible error, de la forma tan baja en la que cayó. Jassiel ahora logró conocer hasta dónde puede llegar Ryan, conoce ahora mucho más de él que lo que antes le contó. Podía jurar que es un verdadero mentiroso, un chico sin moral que hace y deshace de las vidas de las personas para obtener lo que quiere. Pero y a todo eso Jassiel no sabía qué hará para acabar con toda la lona montada por el rubio. Pero lo que es peor, ahora era difícil que plan tuviera en mente Ryan para detenerlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    No podía ni un centímetro más, su cabeza dio varias vueltas y varias veces creía que estaba tendido en el suelo esperando un angustioso final. Pero no, nada acababa para Jassiel, así tan fácil no era seguro que su final sería como un balazo en la frente. Tomó las colchas con sus frías manos y las pegó aún más a su cuerpo provocando que un leve suspiro salga de su boca. Un suspiro que seguramente se escapaba una vez más. 
 
    ¿Qué haría ahora? 
 
    No podía jalar de un lado de la soga ni tampoco del otro extremo, no había una solución definitiva a lo que quería, además su forma de ver la vida ahora era completamente diferente. No encajaba a lo que una vez pensó. Ryan siempre le pareció muy curioso, un chico extremadamente atractivo en todos los puntos. Su cabello rubio ceniza que le daba esa tonalidad de un rayo de sol en plena oscuridad, su cuerpo tan deseable muy parecido a esos jóvenes modelos de revistas que muestran más de lo debido. Y sus ojos, esa mirada que podía cambiar a cada segundo, esa mirada que en algún momento era suave y seductora pero que en otras veces se cegaba de odio y rabia, como si nada hubiese en ella. Ya fue la hora de conocer al verdadero Ryan, un ser completamente inadaptado, un chico que no es capaz de medir sus acciones y al final terminar en la peor de las situaciones. Un ser que debía ser temido en todos los sentidos. 
 
    Ni siquiera Cris podía ayudarlo en estos momentos. 
 
    No podía ir a la policía y fácilmente levantar una denuncia en contra del rubio. Lo pensó y de un brinco se puso de pie, tomó su teléfono y marcó al número de la policía. Veía el móvil en su mano con tanta impotencia, miraba a su alrededor en un simple vistazo. Era imposible. No sabía de qué clase de acciones era capaz el rubio, no sabía cuál era la principal forma para detener a ese rubio y lo que era peor, está noche tendría que verlo. 
 
    En un mensaje Ryan le dio la orden de ir a un lugar a las afueras de la ciudad ya que no vivía en el edificio de sus madres, lo cual era una verdadera suerte. Tomó de nuevo el teléfono, abrió la bandeja de mensajes y el texto enviado por Ryan brillaba en la pantalla. 
 
    __________________________________ 
 
    Tenemos mucho que hacer hoy. Ven a la avenida "Trece" a las ocho de la noche.  
 
    Te quiero puntual aquí y ni se te ocurra traer tu cara de decepción, no planeo tolerarla. 
 
    Recibido 17:34. 
 
    __________________________________ 
 
    Su mano tembló, su cuerpo dio un largo escalofrío para el final convertirse en un miedo plagado de cien sentires diferentes. No había una forma tan destructiva aplicada a una persona como la que sufría Jassiel. Era seguro lo que tenía que hacer, tenía que ceder ante Ryan de otra forma, pero como hacer eso, cómo provocar que su cuerpo sienta deseo en alguien que lo único que provoca en él es rabia, asco y miedo. Los azares del destino son tan enredados que parecen solo hacerle daño a las víctimas que caen en la triquiñuela. 
 
    Abrió la puerta de su clóset, tomó una camisa y un pantalón. Se arregló su cabello y lo peinó, limpió su cara y luego se vistió. Quedó frente al espejo, inmóvil, sin poder descifrar por lo que estaba por hacer. De uno de los cajones sacó una navaja. Desplegó la hoja del mango donde permanecía escondida para herir, con su dedo tocó el filo de la hoja y procuró no hacerse daño. Pero una gota de sangre resbaló por el arma blanca. No podía dejar que el problema se estire más y más. Ya no podía dejar que el juego de Ryan lastime ni a él ni a su hermana. Si Ryan fue capaz de amenazarlo con una pistola era la hora de él para también amenazarlo. Él podía, él no era ningún niño el cuál corría asustado, él sabía muy bien cómo defenderse. Y hoy le demostraría como hacerlo al rubio ceniza. 
 
    Bajó las escaleras respirando fuerte, guardó en su bolsillo la navaja y una imagen se posó en su cabeza, a Ryan. No explicó nada a sus madres por más qué preguntaron hacia donde iba. Antes de irse miró como Rebecca estaba sentada en el sillón con sus piernas recogidas. Parecía una niña pequeña, con la mirada perdida y con el alma hecho añicos. Sintió su corazón crujir, no podía dejar que esto afecte a su hermana menor. Al parecer Rebecca evaluó todos los daños provocados en ella y sabía que el hoyo en el que estaba metida era grande. Jassiel la miró por un segundo más y antes de salir de su casa se aseguró que acabaría con todo hoy mismo. 
 
    La chaqueta que servía para el frío lo arropaba lo suficiente, la noche estaba gélida y tenía un olor profundo a miedo y sangre. Tomó un taxi y le pidió que lo llevara al lugar donde Ryan según lo esperaría. El auto comenzó el trayecto, miraba por la ventana mientras el auto hacía el recorrido a una gran velocidad. Ojalá que la vida tuviere ese objetivo, subir a un bus, olvidarse de todos, comenzar un viaje que nunca terminaría. Sería una vida fantástica, pero no. Ahora estaba en un taxi. Pero algo llamó su atención, el lugar era algo alejado y de mala muerte. El auto comenzó a mermar la velocidad y Jass podía apreciar como todo estaba plagado de discotecas, bares y table dances. 
 
    El taxista le indicó que el lugar era este. Pagó lo que tenía que pagar y se bajó. No pudo dejar de largo su miedo, no sabía si había sido una buena idea venir armado a este lugar. Muchas mujeres tenían vestidos muy pequeños que mostraban más de lo debido, la mayoría tenía un gran busto y unos traseros muy grandes. No pasó ni medio segundo cuando logró ver como varias de estas comenzaron a acercarse con unas sonrisas seductoras. Ese olor que no sabía reconocer era muy fuerte y emanaba de ellas. Varias comenzaron a tocarlo. 
 
    —Hola, bonito —habló una—. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —Buscas a alguien como yo —expresó otra. Pero Jassiel decidió ignorarla así como al resto que había comenzado a llegar. Muchos autos recibían y de ahí también se bajaban chicas con esculturales cuerpos. Siguió caminado y ahora había varios chicos, de ahí se podía ver a chicos demasiado apuestos, con bellos rostros y lindos cuerpos. Podía escuchar la música de muchos de los establecimientos pero un toque lo hizo sentir inferior. Muchos de los hombres comenzaron ahora acercársele. 
 
    —Pero mira el pajarito que nos ha traído la noche —susurró uno seguido de un chiflido, como si se tratara de una mujer la que los muchachos estaban viendo. 
 
    —Que no te haría en una cama, precioso. 
 
    —Vamos, tengo un lindo lugar y algo bonito para ti. 
 
    Jassiel metió su mano en su bolsillo y tocó la navaja ya que muchos estaban acercándosele con otras intenciones, ya no era simplemente el ofrecimiento de sus cuerpos, ahora podía sentir el peligro claramente. Por un momento pensó que alguien agarraría su cuello y él tendría que usar la navaja a su favor.  
 
    Siguió caminado hasta que algo a lo lejos le provocó que su mirada se cayera y casi dio un grito de ira. De un auto pudo ver claramente cómo se bajó Ryan. El chico se mostraba en sus mejores momentos. Su cabello peinado a la perfección, una camisa sin mangas que dejaba ver claramente sus brazos. Estaban muy hermoso sin usar tan buena ropa. Pero era algo muy raro, vestía igual como los gigolós que había visto hace unos segundos. Dio unos pasos más y vio que el conductor del auto era un hombre de unos cincuenta años. 
 
    —...espero que esto se repita de nuevo. 
 
    Logró escuchar al acercarse. 
 
    —Ya sabes lo que cobró —de la cara de Jassiel se formó confusión—. Nos veremos pronto señor. 
 
    No podía creerlo, no podía analizar todo lo que estaba pasando ahora. Ese chico rubio y apuesto no era lo que una vez creyó, era un chico muy contrario a lo que una vez esté explicó o dio a entender, era un verdadero desconocido. Pero ya nada le sorprendía, si fue capaz de amenazarlo y apuntarlo con un arma ahora era capaz de todo, pero llegar a vender su cuerpo era algo que no esperaba. 
 
    Escuchó como la puerta se cerró y Ryan se giró. En el rubio no causo ni un mínimo de sorpresa cuando lo vio, parecía diferente, parecía alguien desconocido, alguien que nunca en la vida había visto. Su mirada fuerte y sin vida estaba marcada en sus ojos, en sus pupilas. 
 
    —Llegaste —habló asintiendo con la cabeza—. Ven aquí, sígueme. 
 
    Jassiel no merecía ninguna explicación, ya lo había visto todo y además Ryan ahora ya no fingiría lo que era y lo que no. Ya le importaba muy poco lo que creía el chico de él. Se movieron un poco y un chico se acercó a la pareja. El desconocido le dio una chompa a Ryan y este la tomó con su mano. Se la colocó y su cabeza la tapó con una capucha, tanto así que inclusive no dejaba ver el rostro del rubio. 
 
    Su trayecto siguió, Jassiel atrás de Ryan. El rubio mantenía la cabeza abajo, con la mirada en el piso y con sus manos en los bolsillos. No decía una palabra. En Jassiel lo único que existía era una facultad de querer acabar con todo aquí y ahora. Todo lo que Ryan había dicho antes eran completas mentiras, completos absurdos que nunca llegaron a pasar. 
 
    ¿Qué realmente conocía de Ryan? 
 
    La respuesta era simple...nada. Nada. Ryan era un maldito lunático, un acosador, un violador y ahora un gigoló. Un jodido prostituto. No tenía nada en contra de estas personas, no las creía malas, pero Ryan era la oveja negra de ese gremio. Ryan era el perfecto ejemplo que la sociedad tiene a unos malditos mentirosos en los lugares que nunca esperarías. Como pudo haberse enamorado de un gigoló. Ahora la traición de Cris quedaba corta ante la de Ryan. 
 
    Una puerta se abrió y del lugar se escucha la música fuerte y erótica que impactaba contra las paredes. Ryan entró al lugar al igual que Jassiel siguiéndolo a paso lento y cauteloso. Jassiel miraba muy bien como el lugar estaba arrebatado de gente, lleno de personas en unas mesas redondas. Había muchos chicos en prendas muy cortas que caminaban por el lugar con las bebidas en charolas. La pista y la atención de todos los espectadores se encontraba en un par de chicos musculosos que bailan, se quitaban prenda por prenda y la lanzaban al público mientras estos como cambio les lanzaban billetes. Los gritos de todos los espectadores provocaban que sus oídos duelan. Se había dado cuenta que este era el verdadero trabajo de Ryan. El rubio lo tomó del brazo y lo comenzó a llevar a la parte trasera del lugar, donde solo se encontraban los bailarines que salían a escena. Otra puerta se abrió y el cuerpo de Jassiel fue tirado hacia dentro de un fuerte jalón tan brusco que pudo sentir como su extremidad dolió después de haberlo soltado. Escuchó claramente como la puerta se cerró. 
 
    —Muy bien —Ryan dio unos pasos examinando muy lentamente el cuerpo de Jassiel en su máximo esplendor—. Quiero que lo hagamos aquí. 
 
    Ryan seguía de pie frente a Jass, con su mirada inerte e ida de este mundo. Podía imaginar cuanta maldad había en un solo ser como el rubio ceniza, y lo aceptaba. Ryan era alguien del cuál debía esperarse lo peor y lo que no te imaginabas. 
 
    —No sabía que te prostituías—expresó mirándolo con asco. Conteniendo sus ganas de vomitar al saber que esas manos tocaron otros cuerpos—. Sabía que muy poco vales. Pero al parecer tu trabajo te queda como anillo al dedo. 
 
    Una carcajada se escuchó en toda la habitación. El rubio comenzó a caminar de extremo a extremo en la pieza. Ignorando por momentos las palabras fuertes que dijo Jass. Hasta que finalmente se detuvo, movió un poco su rostro para finalmente verlo a los ojos. 
 
    —De esos calentones, lo único que busco es su dinero —afirmó sin medirse u ocultar nada—. Son incapaces de encenderme, su dinero es lo que me la pone dura. Y sí, no te lo voy a mentir. Pero necesito el dinero y es una vía muy fácil para tenerlo. Esta noche no voy a fingir a ser digno —por un momento Ryan hablaba con toda franqueza que las mentiras no fueron usadas como recurso—. Ahora cállate y desnúdate. 
 
    No paso ni un segundo y Ryan muy lentamente comenzó a despojarse de sus ropas. Con lentitud comenzó a quitarse su camisa revelando su escultural cuerpo que lo usaba para atraer víctimas y clientes. El rubio tomó los filos de su pantalón y comenzó a moverlos muy lentamente de una manera tan sexy que cualquiera pudo haber soltado un suspiro, pero menos Jassiel o alguien que lo conozca de verdad. Ryan movió sus manos en señal para que Jassiel se le acerque. 
 
    El menor sacó su daga justo en el momento que Ryan se quitó la playera y no se dio cuenta que el arma la colocó detrás de su pantalón listo para cortar la carne del lunático rubio ceniza. Trató de cambiar, trató de hacer que su rostro quite la mueca de desagrado que tenía. Con lentitud movió sus labios para dar una sonrisa. De un solo golpe se quitó la camiseta también mostrando su abdomen desnudo. Utilizó algo de Ryan para hacer lo que tenía en mente... el engaño. Forzó una sonrisa, movió sus piernas de un solo golpe para acercarse a Ryan y tomarle la boca con la suya. Jassiel metió su lengua en la boca de Ryan y barrió dentro de ella, probando esa esencia, ese sabor que en algún momento le quitaba suspiros. Jassiel movió su mano derecha y la colocó en el pecho de Ryan mientras que el rubio hizo más profundo el beso agarrándolo de la nuca y golpeándolo constantemente a su cara. Era el preciso momento para atacar. Llevó su mano a la parte trasera de su pantalón y liberó la daga que esperaba hacer su trabajo. No lo pensó ni un segundo más, no lo analizó simplemente movió su arma con dirección a Ryan... 
 
    Pero nada paso, Ryan lo tomó de la muñeca antes de que le cortara la cara y perdiera el ojo ante el ataque. 
 
    — ¡Suelta mi brazo! —gritó Jassiel entre el pánico al ver que todo lo que había hecho no había funcionado. 
 
    — ¡Suéltala tú! —demandó Ryan al sujetar con más fuerza la muñeca de Jassiel—. ¡Hazlo Ahora! 
 
    —Suéltame, me lastimas... 
 
    Se quejó Jass al ver como el rubio apretaba su mano con más fuerza a cada segundo. Ya no lo soportaba, no podía aguantar y no pudo sostener el arma ni un minuto más. La daga resbaló entre sus dedos inundados de miedo para rebotar en el frío suelo. 
 
    —Eres tan predecible —lo tomó del cabello, se quitó de enfrente de Jass, lanzó con todas sus fuerzas la cabeza del chico hacia adelante. La frente de Jass impactó contra la pared, se manchó de sangre tanto su cara como el muro. Su cabeza dio vueltas, sus ojos se cerraban, sus piernas perdieron fuerza y el equilibrio lo perdió haciendo que su cuerpo caiga al suelo—. ¿Planeabas matarme? Quería acabar con lo único bueno de tu vida. Creí que eras más inteligente, Jassiel. Pero tú no dejas de sorprenderme, en realidad nunca lo vas a dejar de hacer —Jassiel por más que intentó ponerse de pie no pudo. Ryan se acercó al chico que aún estaba en el suelo lo tomó con fuerza de la barbilla para que lo mire en el momento que sus palabras inundaban todo el lugar. Lo agarró de su playera y lo obligó a ponerse de pie, levantó su brazo y su puño chocó contra la cara de Jassiel provocando que una vez más quede tendido en el suelo. No espero más y Ryan perdió el control de sí mismo, sujetaba el cuerpo de Jassiel y lo lanzaba contra las paredes de la habitación como si se tratara de un muñeco, varias cosas se quebraron ante el impacto del débil cuerpo de Jassiel contra una mesa. El chico impactó contra un espejo haciendo que se quiebre y la vuelta en sí se volvió lejana, ahora solo escuchaba como su cuerpo era golpeado por un brutal Ryan quien hacía que sus puños descarguen toda su ira y violencia. Con sus dos manos agarró la cabeza de Jassiel haciendo que un sonido en blanco se forme en su cabeza, pero todo acabó cuando su cuerpo dio varias vueltas sobre el suelo al ser lanzado por Ryan, su cara chocó contra el piso una vez más—. Así me gustas, maldito puto. Ahora te voy a enseñar lo que es bueno. Vas a aprender a respetarme y saber que conmigo no se juega. Te voy a enseñar que el único fuerte aquí soy yo. 
 
    Se acercó por detrás de Jassiel, tomó con brusquedad el cuerpo del chico para darle la vuelta haciendo que esta vez sus miradas conecten pero Jassiel estaban tan perdido que casi termina desmayándose. Jassiel luchaba al estar en su triste realidad, con todas sus fuerzas deseaba ponerse de pie y golpearlo al maldito de Ryan, pero este era muy fuerte. El rubio desabrochó su pantalón y en intento inútil Jassiel le dio un golpe en la cara, pero tuvo un puño como respuesta en su abdomen haciendo que se quede sin aire y pierda la fuerza. El rubio se acercó a Jassiel y comenzó a desabrocharle el pantalón, se los quitó completamente llenándose de rabia al tener que quitarle también los zapatos. Jassiel perdido entre los golpes y a punto del desmayo, lo único que hacía era negar con su cabeza. 
 
    —Por favor... 
 
    Suplicó. 
 
    Pero Ryan solo le dio una sonrisa malévola y llena de rabia. Se lanzó encima del cuerpo de Jassiel y comenzó a besarlo aprovechando el estado en el que se encontraba el menor, mordió ese cuello y también dejaba terribles marcas en el cuello manchadas de una saliva asquerosa. En lugar claramente se escuchaban los llantos y susurros de Jass, pero Ryan lo único que tenía en mente era aprovecharse del chico, tomarlo para sí mismo y llevárselo a un lugar donde nadie más lo vuelva a encontrar. Con sus grandes manos apretaba el pecho de Jass, el menor ponía resistencia con sus manos pero su debilidad lo dejaba actuar sin límites. No pudo más, controlarse ahora era complicado. 
 
    — ¡Chúpalo! —escuchó de la voz del rubio al ver como ese falo enorme estaba en su cara ya. Sentía claramente como el desgraciado le restregaba su miembro en la cara. La insistencia de Ryan era agonizante. Abrió su boca para poder mandar al diablo al maldito, pero el rubio se aprovechó e introdujo su miembro en la boca de Jassiel mientras era amenazado con su propia daga que en algún momento serviría para matar al rubio—. Si lo muerdes, me las pagas. 
 
    Su orgullo corría por sus mejillas al igual que sus lágrimas, el horror ahora quería convertirse en venganza, se había dado cuenta que era complicado ya que Ryan era mucho más fuerte que él, un inútil enfrente de un verdadero hombre de pelea. Ese sabor en su boca era asqueroso, antes moriría por hacerlo, pero ahora era diferente porque ya no tenía amor en Ryan sino odio, un odio tan grande que si tuviera la suficiente valentía, fuerza le rebanaría ese pedazo de carne sobrante para toda la vida, pero no. Ahora no tenía nada para poder sentirse fuerte. Las embestidas de Ryan eran más y más fuertes, más violentas, más rápidas y el aire en Jass se acababa. El rubio le sujetaba con fuerza de las muñecas para que deje de resistirse y pasó lo que tenía que pasar. Ryan sintió claramente como los dientes comenzaron a lastimarlo y antes de que Jass apretara con más fuerza le dio un fuerte golpe en la cara haciendo que le vire el rostro. Se puso de pie y se aseguró que la herida provocada por los dientes del chico no fuese relevante, y no, no lo era. Jassiel seguía tendido en el piso con la cabeza dándole vueltas. 
 
    —Hijo de... 
 
    Jassiel no pudo terminar de decir todo lo que quería decir, estaba totalmente devastado. Su cuerpo una vez más fue dado la vuelta con brusquedad, intentó moverse, pero Ryan lo tenía atrapado con su fuerte y pesado cuerpo encima de él y con las manos muy bien sujetas. Tocó el suelo arañándolo con sus manos e intentó moverse, pero sabía que era inútil, sus pulmones estaban sin aire pero sus piernas aún se sacudían para oponer resistencia ante lo que venía que era seguro un sufrimiento aún peor que el que sucedió en su dormitorio, ya que ahora podía respirar y sentir el enojo de Ryan. 
 
    —Me las vas a pagar —le susurró en el oído—. Pero ha sido un lindo entretenimiento. Hoy no voy a ser el lindo sujeto de las otras veces. Te follaré como realmente se debe follar. 
 
    Lo tomó con fuerza de las caderas y sintió como los dedos de Ryan se colocaban en su entrada y de un solo golpe su boca se abrió exageradamente, acercó su mano a su boca y comenzó a morderse los nudillos. El miembro de Ryan había entrado completamente dentro de él. El movimiento inició, sentía como el rubio se movía dentro de él, con tanta fuerza, con tanta insistencia, con tanta violencia que el sentir que su parte trasera iba a ser destrozada latía en su mente. Contenía sus lágrimas, contenía el llanto, contenía todo lo que estaba sintiendo para no caer en lo más bajo. El dolor era más grande y más, sentía como sus mulos otra vez se llenaban de sangre. Parecía que nunca iba a acabar, parecía que duraba para siempre, que ese horrible dolor duraría para siempre. 
 
    Pero algo pasó. 
 
    Sonidos de personas hablando. 
 
    La puerta se abrió de golpe. Unos pasos se escucharon. 
 
    — ¡Están aquí! —por la voz supo que era un hombre, y un hombre muy asustado—. Debes de moverte o te atraparan. 
 
    Se escuchaban a varias personas correr por el pasillo así como sus murmullos algo escandalizados. 
 
    — ¡Maldita sea! —maldijo el rubio y fue el momento de gloria cuando el falo de Ryan salió de él. El rubio se puso de pie, se abrochó el cinturón de su pantalón y habló algo con el desconocido—. Él vendrá conmigo. 
 
    El rubio lo tomó del brazo e intentó ponerlo de pie, pero el cuerpo rendido y sin fuerzas de Jassiel no hacía el intento de ponerse de pie. 
 
    —Te va retrasar…, además, ya están dentro del establecimiento. 
 
    Su brazo fue soltado y su cuerpo otra vez colisionó contra el suelo. Escuchó claramente los pasos de los dos hombres, escuchó como salieron despavoridos del lugar. Un suspiro se escuchó por parte de Jass. Pero la calma no llegó de inmediato ya que más pasos se escucharon.  
 
    —Hay un herido aquí —un hombre de traje se acercó a su cuerpo y comenzó a revisarlo así como sintió como alguien levantó su pantalón. 
 
    —Está golpeado y al parecer sufrió una violación... 
 
    De momento solo cerró sus ojos, escuchaba como algunos entraban al lugar y como otros se marchaban. Sintió como su cuerpo fue cargado por dos hombres y de inmediato salió de lugar. En el pasillo se podía ver a muchos policías que revisaban tanto a mujeres como hombres. A los que les encontraban con armas o con sustancias de posesión ilegal se los llevaban a la fuerza. En la pista las luces habían sido encendidas y los clientes salían del lugar en filas que habían sido ordenados y claro, no sin antes haber sido revisados, los trabajadores del lugar estaban en las paredes esperando su turno para ser revisados e interrogados. 
 
    Jassiel solo vio una patrulla de policía al salir y como varias personas en las calles peleaban con los policías por no entregarles sus identificaciones o por haberles quitado sus bebidas y sustancias clandestinas en el país. Escuchaba como todos se quejaban y eran regresados a sus casas y solo él fue quien subió al auto policial. Pero era su trabajo, el trabajo de los policías. Encontrar a un chico todo golpeado, desnudo y abusado sexualmente en una habitación era una situación grave. El maldito de Ryan había escapado, pero era algo un tanto raro ya que ese hombre que lo interrumpió estaba muy asustado, es cierto que había visto la violación, pero sentía que había algo más. Una corazonada se lo decía. ¿Qué otros delitos había cometido Ryan? Pero era el momento de enterarse de todo y si es posible acabar con el rubio mismo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 31 
 
      
 
    La luz estaba muy fuerte, habían muchas personas con papeles en sus manos y escribiendo en sus computadoras. Un médico se encargó de atenderlo. Fue el momento más vergonzoso de su vida. A pesar de que el galeno hacía varias preguntas Jassiel no contestó ninguna de ellas. Se dedicó a ver a la nada mientras el hombre hacía su trabajo. El especialista lo examinó, lo curó y llamó a los guardias para que lo lleven a una oficina. Jass no pudo negarse y ahora se encontraba en una silla, con un incómodo dolor en su parte baja. Se sentía nefasto, sucio. Lo único que quería era tomar una ducha de agua helada y tratar de quitar toda esa suciedad que había en su cuerpo. No pasó mucho tiempo hasta que una puerta se abrió con un hombre regordete que tenía una taza de café humeante en su mano derecha y una carpeta color verde en la otra. El hombre saludó, pero la boca de Jass no emitió ni una palabra. El hombre tomó asiento y con una sonrisa miserable le dio una ojeada al muchacho. 
 
    — ¿Quiere que le sirva un café? —la cabeza de Jass se movió de lado a lado en negación—. ¿Agua? 
 
    Dio otra opción el hombre, pero Jass volvió a negar con su mirada perdida y llena de vergüenza. El agente asintió con la cabeza al notar que el estado de Jassiel estaba deplorable y no era para menos. El menor miraba el escritorio donde estaba atiborrado de papeles y carpetas. Subió su mirada y notó como el policía lo observaba con pena. Jassiel no quería ese tipo de sensaciones encima de él. No los soportaba. 
 
    —Estoy bien así —aclaró para darle seguridad al hombre. El hombre regordete junto sus manos y las colocó encima del escritorio. 
 
    —El médico que lo revisó afirma que debemos proceder a levantar una denuncia por violación. 
 
    Cada palabra se coló en su cabeza y un grito escapó de su boca: 
 
    — ¡No! —respondió con sus ojos bien abiertos y apretando sus manos en un puño. 
 
    —Joven, sé que para un hombre es un tanto complicado aceptar esto —comentó el policía que ya de cierto modo estaba especializado en este tipo de sucesos—. Pero es necesario que denuncie a su agresor, su madre es compañera de trabajo nuestra, si ella se entera que no hemos hecho nada para… 
 
    La cabeza de Jass se movió de lado a lado mientras el dolor en su parte baja continuaba. 
 
    —Olvídelo, fue mi culpa por estar en lugares como esos. Es un lugar peligroso y no tomé las debidas precauciones. Creo que hubiera sido más preferible ir a una discoteca de buen prestigio. 
 
    No quería que su familia se entere, no quería que sus amigos lo sepan, no quería ni siquiera estar en ese lugar hablando de algo que le causaba repugnancia. 
 
    —Ni tanto —contestó el policía—, en esos lugares también hay criminales dispuestos a cazar una que otra víctima. Pero insisto. Quiero hacer mi trabajo y usted no me deja hacerlo. 
 
    Las insistencias del hombre martillaban la cabeza de Jassiel y su respuesta era un no, un no seguro. Uno no que no se daría a torcer para una afirmación. Pero algo hizo que su no se transforme en algo más. La forma en la que Ryan escapó de la habitación donde abusó de él, el miedo con el que habló el desconocido que irrumpió en el cuarto. Cientos de policías revisando a cada chico del lugar, realmente parecía como un operativo para encontrar a un criminal que estaba escondido en el lugar. 
 
    — ¿Qué hacía la policía ahí? —preguntó levantando su cabeza y mirando al hombre directamente a los ojos. 
 
    Se escuchó el resoplar del hombre ante la pregunta que en cierto segundo Jassiel la considero estúpida, pero ninguna pregunta es estúpida, hay respuestas estúpidas. 
 
    —Si le preguntara a su madre cómo es su trabajo, ella le diría que estábamos haciendo esta noche ahí —el hombre anota algo en la hoja que tiene sobre la carpeta—. Quien debería hacer el interrogatorio soy yo. No usted. 
 
    El policía arregló los papeles que tenía en su mano y comenzó a escribir en el computador. Esa hoja le habían dado segundos antes donde Jassiel escribió sus datos personales. Ahora el tema se volvía un poco interesante, como cuando hay un accidente de auto y deseas saber cuántos heridos hay, cuántos muertos puede haber y cuál fue la causa del accidente. Jassiel sentía lo mismo en esos momentos, quería saber un poco más. Inclinó un poco su cuerpo hacia delante colocando sus brazos en el escritorio. 
 
    —Bueno, no quiero parecer un entrometido. Pero al menos merezco saberlo. Yo estaba en ese lugar. 
 
    Un odioso resoplido escapó del policía que perdía la paciencia a cada segundo en el que Jassiel abría la boca. 
 
    —El lugar es un completo fiasco —contestó rodando los ojos—. La venta de drogas está por los aires. Muchas discotecas que permiten la entrada de menores de edad. Pero hay algo más que estamos buscando en esos lugares. 
 
    Lo último hizo que la llama de curiosidad se encienda aún más. Ahora sabía que sus sospechas de que alguien peligroso estaba en ese lugar eran ciertas, pero quién era esa persona. 
 
    — ¿A quién? —interrogó interesado. 
 
    —Es un criminal —murmuró el hombre mientras terminaba de escribir en el teclado del computador—. Bien. ¿A qué hora llegó al lugar donde sucedió el incidente? 
 
    La primera pregunta del interrogatorio fue lanzada, pero Jassiel ni siquiera le puso atención. Sabía que un operativo de ese tipo era diferente a los que alguna vez leyó en artículos, estaba estudiando periodismo, sabía ciertas cosas que las personas comunes no. Además la ciudad donde vive no es conocida por tener criminales peligrosos. 
 
    — ¿Qué criminal? —la cara del policía se llenó de enojo y Jass se dio cuenta de su grave error—. Ah, sí. A las. No lo recuerdo. A las ocho de la noche. ¿Nueve? 
 
    El hombre ingresó el dato en la computadora con algo de molestia. 
 
    —Debería ser más específico. 
 
    — ¿Qué criminal? —insistió Jassiel sin darse cuenta que el enojo del policía llegó a los limites. 
 
    —Joven, limítese a preguntar y contestar lo que se le pide. Esto se está haciendo un poco complicado —el hombre regordete tomó su taza de café y bebió de él—. No quiero perder la cabeza. No ha sido una gran noche. 
 
    Pero la curiosidad de Jassiel era más grande que la paciencia del hombre, y no dudo en volver a preguntar. 
 
    — ¿Qué criminal? 
 
    La ira del hombre se sentía en el ambiente, pero al parecer se dio cuenta que si no contestaba Jassiel seguiría preguntado lo mismo hasta volverlo loco, así que decidió contestar. 
 
    —Hay un prófugo de la justicia que está por estos rumbos. Un psicópata que escapó de la cárcel del Oeste. 
 
    Otra vez ese dato tan curioso. La gente no dejaba de hablar de aquel prófugo y del escape en masa de esa noche. No se habla más que de eso, incluso en su universidad le tocó investigar acerca de eso. Es ahora el momento de saber, de saber porque ese dato aparece tanto en su vida. Jassiel era el único desinformado de la situación. 
 
    —Pero tenía entendido que ese prófugo estaba en otro país. 
 
    —Pues no —respondió el hombre—. Al parecer nos vio la cara todo este tiempo. Jamás salió del país y se encuentra aquí. Nos dimos cuenta ahora al saber que varios hombres y mujeres han sido estafados por el mismo maldito. Siempre ha estado aquí —el policía se dio vuelta, tomó lápiz y papel—. Podría decirme como es el rostro de su agresor, necesitamos un retrato hablado 
 
    Pero Jassiel obvió la pregunta del policía una vez más. 
 
    —Pero, ¿cómo es que él está aquí? 
 
    —Es confidencial. No estoy en posición de decirle nada. Lo único que deseo ahora y en estos precisos momentos es terminar con su declaración —habló con voz fuerte el hombre que movía su lápiz entre los dedos. 
 
    Había algo en el interior que le pedía a gritos a Jass para saber más de ese criminal. 
 
    —Necesito saber de él —dejó clara su insistencia—. De ese hombre, de ese hombre que escapó de la cárcel del Oeste. 
 
    —Puede leerlo en los periódicos, en las noticias, en el internet. Hay mucha información ahí —el policía se acomodó en su asiento cansado del vago interrogatorio de Jassiel—. Sigamos con su declaración, por favor. 
 
    Por lo visto la noche del detective ha sido muy mala, tenía todo listo para atrapar al criminal más grande su nación y se le escapó, ahora está atorado en una tórrida plática de violación de un muchachito hijo de una policía de tránsito.  
 
    —Usted no entiende —expresó tratando de calmar esa incesante curiosidad—. Acaso no se da cuenta que ese hombre estuvo esta noche ahí. Y si es un criminal que escapó de la cárcel debe de ser seguro que es muy peligroso Quiero saber quién es ese hombre. Quiero saberlo. ¡Lo exijo! 
 
    La petición segura y fuerte del chico provocó que el policía lo miré con curiosidad. 
 
    —Usted no está en posición de exigir nada. Por las buenas le digo que me brinde su declaración para poner la denuncia de la violación —ahora la rareza estaba en el policía, el cambio de actitud del chico llamaba la atención—. Debería estar avergonzado, asustado o algo por el estilo, pero no deja de preguntar sobre lo mismo. 
 
    —Solo quiero saber... 
 
    Murmuró algo apenado y quitando su mirada. 
 
    El hombre lo miró por varios segundos. Había una historia y datos de ese criminal que podía servir y si el chico estuvo en el lugar pudo haberlo visto. Pero más que nada había un lazo que ataba al criminal con Jassiel: Una violación. Y justamente esa violación ocurrió cuando ese criminal estaba escondido en ese lugar. Raro, pero esa rareza obligó al policía a aflojar la lengua. 
 
    —Hace un año y tres meses hubo una fuga en La Cárcel del Oeste, escaparon cinco presos, tres de ellos fueron capturados, uno murió en un tiroteo cuando fue descubierto en una bodega donde se escondía y el otro aún sigue desaparecido. Es el más peligroso de los cinco que escaparon. Un maldito loco que logró entrar a la cárcel y no en un psiquiátrico. 
 
    Que el policía haya usado el adjetivo «loco» no era para nada común y saber que él en algún momento lo usó para cierta persona era aún más tenebroso. 
 
    — ¿Cómo se llama? —preguntó sin saber si la pregunta era la indicada. Pero ahora que ya se había ganado la confianza del policía era más seguro hacer preguntas directas. 
 
    —Bueno, según la partida de nacimiento que nos dio ese orfanato donde pasó su niñez constaba con el nombre de Dervin Lozada, pero suele o solía tener otros nombres. Se los cambiaba para sus estafas y asesinatos. 
 
    Tembló al escuchar las palabras asesinatos. No era una palabra de la cual estuviese familiarizado. 
 
    — ¿Es un asesino? 
 
    —Asesino. Violador. Torturador. Estafador. Ladrón. Loco —nombró el policía mientras lo miraba a los ojos—. Para ese chico un adjetivo de criminal no sirve solamente para nombrarlo. 
 
    No dejaba de temblar en esa silla, parecía que el leve sonido de la muerte le susurraba al oído provocando delirios de libertad. 
 
    — ¿En serio es tan peligroso? —titubeó al preguntar.  
 
    —Pues esta demente —contestó con simplicidad al mover sus hombros—. Según uno de los análisis que le hicieron tenía un perfil de trastorno antisocial de la personalidad, un psicópata en ligeras palabras. 
 
    Sabía muy poco acerca de los psicópatas, pero por películas y series lo primero que se le vino en mente era un asesino serial, armado con un hacha o con una motosierra eléctrica, con botas largas hasta la rodilla, delantal de carnicero. 
 
    — ¿Y cómo fue que llegó a una cárcel y no a un manicomio? 
 
    —Pues al parecer a ese tipo le hubiese sido más fácil escapar del manicomio que de la cárcel. Las autoridades creyeron conveniente llevarlo al penal de máxima seguridad, pero aun así el muy desgraciado logró escapar —le dio otro sorbo al café—. Es muy astuto. 
 
    Astucia y psicopatía junto con locura. Daba una sensación de miedo en su interior y no encontraba una respuesta clara a eso, no sabía porque su mano temblaba de esa forma. O mejor dicho, porque su cuerpo comenzaba a estremecerse. 
 
    — ¿Qué crímenes...? 
 
    Vacilante interrogó, pero las palabras del policía acabaron. 
 
    —Escuche, no quiero seguir con esto —manifestó dejando su lápiz en la mesa—. Quiero levantar su denuncia. Hagamos lo que nos concierne. 
 
    Jassiel no sabía cómo hacer para que el hombre le diga más y lo necesario. Por el momento recordó que su proyecto final se trataba de la investigación acerca de la fuga de dicha cárcel, pero no era lo único que captaba su atención. 
 
    —Me interesa saber mucho de esto. Tal vez yo pueda ayudar con eso, pero necesito saber un poco más —la mirada del policía cambió al segundo. No era tan malo contarle, aunque aún no estaba seguro. 
 
    — ¿Usted qué sabe? —preguntó. 
 
    —Hace unos minutos me dijo que ese criminal está aquí, en la ciudad. No sería más conveniente mantener informada a la ciudadanía y así la gente ayudaría a capturar al facineroso brindando información. Estudio periodismo y créame la mejor forma de llegar a un punto es informándose o informando —la excusa de Jassiel de cierta manera atinó al clavo. El policía lo pensó mucho mejor y tenía la seguridad de que las palabras o las razones de Jassiel por saber más eran ciertas. 
 
    —Ahora que lo dice puede que sea cierto —vaciló el hombre entre contar y no contar. 
 
    — ¿Qué más hizo? —preguntó esperando que el hombre ceda y en la mente del policía se abrió una ventana. Miraba con curiosidad al chico y al final luego de darle varias vueltas al asunto en su cabeza decidió hablar: 
 
    —La pregunta debería ser que no ha hecho. La falta de dinero lo convirtió en un ladrón para luego convertirlo en un estafador. El muy desgraciado es muy apuesto y usa muy bien su atractivo. Engaña a mujeres y hombres de edad para luego extorsionarlos y que le den una buena cantidad de dinero. No sé de qué manera trabaja, pero lo que hace sirve, se gana la confianza de las personas y roba todo lo que puede. Dinero, joyas, autos —en su mente pudo imaginarse a un hombre perfectamente apuesto, si las personas a las que estafaba eran hombres y mujeres debe de ser un hombre muy masculino, muy atractivo; por un momento no tomó en cuenta el dato de que era un prófugo de la justicia—. Pero ahí no queda todo. Esta chiflado, corrompido. Tiene cierta obsesión hacia los homosexuales, sus víctimas. Al parecer tiene un deseo incontrolable de mantener relaciones sexuales con hombres sumisos. Pero todo no queda ahí, ese deseo se convirtió en una obsesión. Escoge a chicos apuestos en bares gais o utiliza sus encantos para maravillar a sus víctimas, al principio utilizaba bebidas con somníferos para llevarlos a hoteles y poder divertirse con ellos a su antojo para después llevar su locura al otro extremo. Suele utilizar diferentes modus operandi para capturar, mató a un joven al que le pagó para tener relaciones sexuales, lo ahorcó y enterró el cuerpo en un bosque. A otro lo consiguió en un bar, lo sedujo y lo aniquiló. Así siguió y en su lista la suma de asesinatos subió a siete. Todos murieron en parecidas condiciones; ahorcados y sus cuerpos eran mutilados para luego ser escondidos en diferentes lugares. Las víctimas fueron seducidas en bares, todos homosexuales quienes buscaban sexo casual —ahora recordó algo, recordó aquellas veces en que las noticias hablaban de un asesino suelto que era homofóbico, pero al parecer no ha sido un loco homofóbico que mataba sin medir sus consecuencias—. Tiempo después comenzó a alejarse de este tipo de lugares debido a las desapariciones y luego su modo de conquista pasó al enamoramiento, esta vez no solo los seducía, los enamoraba. Sus víctimas ya no eran como los antiguos siete, eran universitarios, estudiantes que buscaban un mejor futuro, brillantes y la mayoría tenían una relación amorosa. El muy maldito mató a cuatro chicos más, a uno lo dejó en una silla de ruedas y a otro lo refundió en un sanatorio mental. Y otros más que quedaron en una depresión terrible. La diferencia ahora fue que se divertía provocando triángulos amorosos, lograba que sus víctimas dejen a sus parejas por él, cautivaba a cada uno de los chicos de diferentes maneras hasta el punto de hacer que confíen ciegamente en él y luego venía lo peor —sus manos comenzaron a temblar al igual que sus piernas, algo sentía, algo muy malo; vio por el rabillo del ojo su pasado, como un sexy rubio entró de una manera imprevista a su vida, como lo seducía de una manera toxica, como su relación con su pareja se vio acabada—, intentaba por todos sus medios retener todo el tiempo posible a sus víctimas a su lado y usar depravadas fantasías sexuales, al final los abandonaba y si las cosas se salían de control...los mataba, por rabia, por celos, por miedo a que lo dejen solo cuando realmente se interesaba en alguno de ellos. Como ejemplo están los cuatro chicos que fallecieron. 
 
    No podía decir ni una palabra de los nervios que lo habían inundado. Recordó por escasos segundos la vez que fue violado salvajemente por ese rubio, recordó los choques eléctricos que recibió en esa parte sensible de su entrada. En su mente quedaron grabadas todas esas frases de posesión únicas de Ryan, como le escupía en la cara que él era de su propiedad. Recordó los celos propios del rubio como fue capaz de enviar a alguien a un hospital por una paliza propinada con crueldad. 
 
    —Dios santo y... ¿de...dónde es él? —alcanzó a hablar ya que sus nervios lo hacían temblar por completo. 
 
    —Aún no lo sabemos. Lo que sí sabemos es que perdió a sus padres cuando era muy pequeño y fue llevado a un orfanato. Según declaraciones en el lugar hubo investigaciones de torturas. Encontramos reportes de que niños pequeños del orfanato tenían cortaduras en el cuerpo así como quemaduras y golpes —no pudo contener el miedo al escuchar eso y otra vez sintió como su cuerpo se estremeció al recordar los choques eléctricos—. Pero hubo algo que levantó mucha polémica, hubo una violación en el lugar. Un pequeño de cinco años fue sodomizado con una rama, el orfanato estuvo dirigido por religiosas por lo que el escandalo se hizo mucho más grande, pero todo acabó cuando la policía encontró como culpable a un trabajador del lugar. Fue un grave error, llevaron a un inocente a la cárcel cuando el verdadero autor del crimen había sido un chico de trece años. Que estaba mentalmente trastornado —en su mente quedaron extendidos todas esas imágenes, todos esos sentires, como mordía su mano cuando era penetrado por ese rubio, como fue sodomizado con golpes, como fue usado como juguete—. Increíble, ¿no? Parece una historia sacada de una película de terror, pero es cierto. Los que lo han conocido afirman que era muy inteligente, extremadamente encantador. Pero también tenía algo oscuro, en el orfanato no socializaba con los niños, era común verlo sin compañía, solo se encargaba de fascinar a las religiosas para no levantar sospechas de sus bajos actos —otra vez esas imágenes en blanco y negro al conmemorar como ese rubio se había ganado la amistad y la confianza de su familia en tan poco tiempo, como fue capaz de aparentar ser un chico amigable cuando en realidad es un violento muchacho—. Un día, una familia adoptó al muchacho, la pareja tenía un solo hijo, un pequeño de seis años. Dicen que cuando Dervin salió del lugar acabó todo el pánico que inundaba a los pequeños del orfanato, ese temor desapareció cuando el muchacho se marchó. Fue para peor. Una religiosa me confirmo que cuando el miserable muchachito vio a la familia llegar al orfanato cambió. Al parecer conquistó a la familia de un modo increíble. Otras familias quisieron adoptarlo anteriormente, pero su actitud rebelde las hacía declinar, se comportaba como un muchacho malcriado que no diferencia del bien y el mal, así como su falta de interés en los estudios sacaba de quicio a los educadores. La familia Poza adoptó al muchacho —ese apellido le sonaba tan familiar, tan suyo en algún momento que provocó que su corazón de un brinco—. Al principio no quería creer que un chico de trece años era capaz de provocar que una familia caiga desgracia, pero ese maldito hizo que el señor Poza termine en la cárcel por supuesta violación, y meses después la señora Poza murió al caer del tercer piso de su casa, se rompió el cuello y murió en el instante. El mocoso junto con el pequeño quedaron huérfanos. No sabemos qué idea loca tenía ese monstruo en su cabeza, pero era malévola. Al parecer tenía planeado regresar al orfanato con el pequeño niño o es lo que suponemos. Todo lo planeado por Dervin saldría a flote hasta que la hermana de la señora Poza prometió que se haría cargo de su sobrino, pero no de Dervin. Los testigos aseguran que toda la estampa de niño bueno se cayó, estalló en rabia como si de un demonio se tratara y escapó. Años después, Ryan, el hijo de los Poza confesó que Dervin hizo que la señora Poza cayera del tercer piso, así como fue Dervin el verdadero violador y no su padre. 
 
    Su cara quedó helada, su vida dio un giro de ciento ochenta grados al escuchar ese nombre. Ryan Poza, su corazón latía con rapidez, pero aún no entendía nada. No sabía qué relación tenía Ryan con los asesinatos, no sabía si ese Ryan era el mismo Ryan que había estado en su casa, no sabía si su novio, ese chico violento en realidad era el hermano de un prófugo de la justicia. 
 
    —Así se llama... 
 
    Murmuró perdido entre el miedo y el pánico. 
 
    — ¿Así se llama quién? —preguntó preocupado el hombre al verle el rostro sin color. 
 
    —Así se llama mi novio, Ryan Poza. 
 
    El policía le dio una sonrisa al escuchar lo que dijo el chico. 
 
    —Debe de ser otro Ryan Poza, ya que ese chico tiene ahora unos dieciséis años y está en Europa, él escapó junto con tía y su padre por miedo de que Dervin algún día los encuentre. Prometió a los siete vientos que algún día iría por él y si yo fuera él, me fuera refundir al quinto infierno para que ese maldito nunca me encuentre. 
 
    Ya no sabía qué pensar o qué suponer. No encajaba nada de la historia de ese Ryan que vivía en Europa con el Ryan Poza que él conoce. Pero ese Ryan Poza si encajaba con el tal Dervin Lozada. Su corazón latía y era hora de quitarse la duda de la cabeza. 
 
    — ¿Cómo es él? —cuestionó al policía para creer que lo que suponía era completamente falso. 
 
    — ¿Quién? ¿Dervin? —Jassiel afirmó con la cabeza. 
 
    —Sí, ¿cómo es él? 
 
    El policía se quedó en silencio por un momento haciendo que el tiempo quede en muerto. El hombre miraba a las esquinas de la habitación para explicarle al chico. 
 
    —Es un chico de gran altura, imponente. Su cabello es rubio, no un rubio brilloso, es un rubio opaco, oscuro así como sus ojos. Su mirada es penetrante, inerte y llena de maldad —se movió un poco—. Tengo una foto de él por aquí. 
 
    El policía comenzó a buscar entre sus documentos hasta que finalmente Jassiel notó como en su bolsillo algo comenzó a vibrar. Sacó su teléfono del bolsillo y vio como el nombre de Rebecca, su hermana aparecía en la pantalla. No esperó, contestó el teléfono poniéndose de pie dándole la espalda al policía. 
 
    «— ¡Jass! ¡Jass, donde estás! 
 
    La voz de su hermana se escuchaba entre pánico y llanto. 
 
    »—Yo estoy bien, ¿qué paso? 
 
    «—Es Ryan. Vino a la casa hace poco, fui con Ian a comprarle un helado como disculpa por haberlo golpeado la otra vez. Y se abalanzó sobre nosotros cuando entrabamos al edificio, me quitó a Ian y se lo llevó con él. Me dijo que si lo queríamos de vuelta tenías que hacer lo que él te dijera. Tengo miedo, no sé qué decirles a nuestras mamás. Ayúdame, por favor. 
 
    Se dio la vuelta y vio como el policía tenía una foto en sus manos. El cabello rubio, ese rubio oscuro, ese rubio que cuando lo vio lo fascinó. Ese rostro fuerte, con esa mandíbula tosca. Sus cejas finas, y esa mirada, esa mirada perdida entre lo malo. Ahí estaba ese chico que se hizo pasar por Ryan Poza cuando en realidad es Dervin Lozada, un prófugo de la justicia. Llevó su mano a la boca, sus ojos se llenaron de lágrimas, su pánico y miedo llegó a un punto inimaginable. No podía creer lo que estaba pasando y lo que había estado pasando sin que él se haya dado cuenta. 
 
    No esperó ni un segundo más, se dio vuelta y salió de la habitación cerrando la puerta tras su salida mientras escuchaba como el policía lo llamaba por su nombre para que regrese al lugar. Caminó un paso, caminó dos buscando aire para sus pulmones que se había vaciado al escuchar todo eso pero algo lo sacó de su trance. Su mano comenzó a sacudirse y vio como un mensaje había llegado a su teléfono. Era de él, era de Ryan o Dervin, como quiera que se llame. 
 
      
 
    « ¿Quieres ver a tu hermanito a tu hermanito vivo y completo? Pues tengo una tarea para ti. Ven a las afueras de la ciudad, por la autopista principal te desvías a la calle que lleva al Lago San Luis. Ahí está la antigua fábrica de arroz abandonada. Estoy aquí, junto con tu pequeño hermanito. No te tardes porque me está desesperando y no quiero lanzarlo del último piso. Asegúrate de venir solo, no quiero policías. De lo contrario tu hermanito se muere.» 
 
      
 
    Su quijada casi cae al suelo. Su mirada se nublaba. Tenía tantas ganas de llorar y gritar al saber el gran error de su vida. Su hermanito, Ian estaba en las manos de un asesino, de un maldito psicópata que no se mediría en matarlo y lo haría si tuviese oportunidad y ganas de hacerlo. Una voz atrás de él lo hizo estremecer, el policía del interrogatorio lo seguía. 
 
    Comprendió que quedarse ahí sería una mala idea. Ryan era capaz de cualquier cosa ahora, tenía que ir a ese lugar tal y como se lo había ordenado el rubio, solo. Si se lo decía a la policía lo más seguro será que tendría a Ian pero en partes. Sacudió su cabeza y comenzó a correr con lágrimas en sus ojos. 
 
    Nunca se imaginó que su vida siempre estuvo en riesgo al igual que la de su familia. Nunca supo que esa persona que estuvo viviendo en su edifico era un asesino. Nunca supo que esa persona con la que compartió la mesa junto con su familia era un violador. Jamás se imaginó que todo lo que escuchó de esa boca fueron mentiras, siempre le creyó a esas palabras dulces y seductoras que salían por esas fauces. Nunca se imaginó que ese hombre con el que tuvo relaciones y lo llamó pareja sea un asesino serial. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 32 
 
      
 
    Hubieron sentimientos atrapados en Jassiel, podía sentir el frió en su cara, el miedo incontrolable se posó en su cuerpo, desde la punta de su dedo del pie hasta el último cabello que lograba desviarse por el viento. Haber escuchado tanto acerca de Ryan daba miedo, daba terror solo de volver a imaginarlo, pero no podía escapar de su mente, cada palabra que dijo ese policía resonaba en su cabeza, tanto pánico que provocaba; ese miedo al saber que tenía que volver a verle la cara al rubio. Sus piernas comenzaron a temblar, temblaba tanto que podía sentir que no avanzaba a ponerse de pie. Unas ganas de vomitar casi lo hacen desplomarse sobre el suelo. Sacudió de inmediato su cabeza y comenzó a caminar con dirección a su casa. Tomó el teléfono que se encontraba en su bolsillo. Había una única persona que podía ayudarlo ahora y ese era Cris, no podía tomar un taxi así como así, pero más que nada quería escuchar esa voz que por momentos del pasado era la única calma que tenía. Sus lágrimas comenzaron a mojar su rostro, no podía aguantar tanto el temor y peor aún la impotencia. El nombre de ese contacto apareció en la pantalla y la llamada comenzó. No pasaron cuatro segundos y la llamada fue contestada. 
 
    »— ¡Cris! 
 
    Casi gritando lo llamó por ese nombre. 
 
    —Hola. ¿Jass? 
 
    Habló Cris con sorpresa al escuchar la voz de Jassiel y no pudo ocultar su emoción al darse cuenta que el chico le había marcado a su número de teléfono después de tanto tiempo. 
 
    »— ¡Tienes...que..., que ayudarme! 
 
    La voz entrecortada de Jass provocó que Cris se altere. 
 
    «— ¿Qué sucedió, Jass? ¿Tú estás bien? 
 
    »—No, no estoy bien... 
 
    Contestó todo alterado y entre lágrimas. 
 
    «— ¡¿Dónde estás?! ¡Dime! ¡Dime, ¿dónde estás?! 
 
    »—Ven a verme a mi casa. Solo ven a mi casa. ¡Apresúrate! 
 
    Pidió Jass con insistencia. 
 
    «—Iré lo más pronto posible. 
 
    La llamada se cortó. Cris no lo pensó ni dos veces, a pesar de que quiso saber un poco más no se atrevió a preguntar, sabía cómo es Jassiel, él no contaba nada de sus sentimientos o de algún suceso que le afecte por una llamada de teléfono y peor aún, por mensaje de texto. Cris tomó una chaqueta de cuero y se la colocó, no olvidó su billetera y pidió el auto a sus padres para salir a ver al chico por el cual no ha dormido las últimas noches. 
 
    Jassiel comenzó a caminar lento, despacio con su cara hinchada de tanto llorar, pero no duró mucho cuando se dio cuenta que estaba actuando como un verdadero tarado. Sacudió su cabeza, secó sus lágrimas con su camiseta. No estaba tan lejos de su casa así que tomó un taxi para poder llegar a su edificio donde vive. Jassiel no podía sentir calma por más que el auto en el que estaba iba a una velocidad considerable, se acercó un poco más al taxista y le pidió que vaya más rápido. El viaje duró unos diez minutos, se bajó del auto y pagó la tarifa al taxista. 
 
    Al bajarse del auto pudo ver a lo lejos a su hermana moviéndose de lado a lado con los dedos en su boca, mordiéndose las uñas de los nervios y del miedo. 
 
    — ¡¿Qué paso, Rebecca?! —exclamó corriendo hacia su hermana. La tomó por sus brazos y lo único que veía era como ese bello rostro estaba desecho por culpa de las lágrimas y del maldito de Ryan. 
 
    —No he entrado a la casa —alcanzó a responder—. Tengo miedo, Jass. No sé qué le pasa a Ryan. Vino aquí todo molesto como si de un demonio se tratara... 
 
    — ¡¿Qué te dijo?! —la tomó por los hombros y comenzó a sacudirla ligeramente. 
 
    Pero un auto de color blanco se estacionó muy cerca de la vereda, de la salida del edificio. La puerta del auto se abrió y el de pequeña estatura se bajó de su carro para acercarse a la pareja de hermanos. 
 
    — ¡¿Jass?! —gritó al acercarse a ese chico, pero Jassiel ni siquiera lo vio—. Dime, ¿qué sucedió? 
 
    — ¡¿Qué te dijo Ryan, Rebecca?! —gritó insistente y comenzó a sacudirle el cuerpo al ver que su hermana no articulaba ninguna palabra—. Dímelo, ¡¿qué te dijo?! 
 
    Cris frunció el ceño al escuchar eso. 
 
    — ¡¿Qué hizo ese maldito?! 
 
    Jassiel giró su cuerpo al ver al de menor estatura frente a él y suspiró al ver como ese chico si había llegado después de su llamado; una forma de demostrarle el amor. 
 
    —Él es un maldito —le respondió con seguridad—. Él es un prófugo de la justicia. 
 
    — ¡¿Qué?! —gritó exaltada Rebecca al escuchar a su hermano. Jassiel giró su cuerpo, vio con ojos de miseria a su hermana y se dignó a contar la verdad acerca de ese rubio ceniza. 
 
    —Es un asesino que escapó de la cárcel y la policía lo está buscando —habló con la verdad provocando que la cara de Cris y Beca quede en admiración—. Fue toda mi culpa, yo dejé que ese maldito entrara en mi casa. Dejé que este cerca de mi familia sin conocerlo. Y ahora el muy hijo de perra tiene a mi hermano en sus asquerosas y repugnantes manos. 
 
    —Sabía que ese desgraciado tenía algo de malo —anexó Cris moviendo su cabeza en afirmación—. Sabía que escondía algo malo. 
 
    Pero Jassiel ya no podía perder más tiempo. Ya se había asegurado que su hermana se encontraba bien, pero su hermano menor no. El teléfono de Rebecca comenzó a sonar. Jassiel se exaltó pero Beca le hizo señas de que quién llamaba era una de sus madres. 
 
    —Cris, tienes que prestarme tu auto, por favor—rogó al saber que su hermano menor estaba en las garras de un desgraciado asesino serial. 
 
    — ¡Estás demente! —exaltado exclamó Cris ante el pedido de Jass de ir solo con Ryan—. No te dejaré ir solo, no dejaré que te marches y vayas con ese maldito hijo de perra. 
 
    —Tengo que..., si no lo hago ese maldito va a matar a mi hermano, va a matar a Ian. 
 
    La cara de Cris palideció tres tonos al saber que ese pequeño niño estaba con el rubio. No puede imaginar todas las cosas que puede hacerle sabiendo toda la historia que le han contado. 
 
    — ¡Mierda! —rezongó Cris cerrando sus ojos—. Voy a ir contigo, no me importa. Pero no te dejaré ir solo. 
 
    —Tú no entiendes, Cris. Si yo no voy solo él matará a mi hermano —respondió el chico más alto—. Ryan no es lo que nos hizo creer, es un desgraciado, es un asesino serial. 
 
    Cris no iba a dejarlo ir solo a Jassiel con Ryan. No después que Ryan lo golpeó salvajemente, no después de haber dejado que ese rubio robé al amor de su vida. No lo iba a dejar escapar ahora. 
 
    —Eso no me importa, no te dejaré ir solo con ese maldito. Iré contigo a donde sea —Jassiel asintió con la cabeza ante los múltiples ruegos de Cris para ir con él. 
 
    — ¡Yo también voy! 
 
    Se escuchó desde otro el lado. Rebecca había terminado la llamada y también pidió lo mismo que Cris para ir con la pareja. La chica no deseaba quedarse con los brazos cruzados y saber que dos de sus hermanos estarían en peligro con aquel rubio y lo peor, por culpa de ella. 
 
    —Estás loca, Rebecca —mencionó Jassiel nervioso—. Tú no vas a ninguna parte. Te quedaras aquí junto con... 
 
    — ¿Con nuestras mamás? ¿Y qué rayos les diré cuando suba y me pregunten por Ian cuando no lo vean? Me acabaron de llamar y preguntaron por nosotros, no sabía qué decirles. ¿Y qué haré cuando suba sin él? Les contaré que me lo robaron de mis manos mientras actuaba con una estúpida ciega al no ver la realidad —las lágrimas de ambos comenzaron a descender por sus rostros. 
 
    —No fue tu culpa —habló tomándole las manos—. Ryan nos usó a ambos. Tanto a ti como a mí, solo fuimos un par de juguetes para él. Nos usó como si fuéramos dos pares de sillas, como si no tuviéramos ningún valor para él. Y nunca lo tuvimos, todo lo que habló, todo lo que dijo fue mentira. Él es una mentira —Rebecca no pudo aguantar más y abrazó a su hermano con todas las fuerzas del mundo que le quedaban aún en su fondo de su corazón, una puerta se abrió y la chica estalló en llanto; su hermano no pudo más que consolarla con todas sus fuerzas—. Tú no tuviste la culpa de nada. 
 
    —Lo siento, Jass —lloró Beca sin poder aguantar la vergüenza que sentía—. Nunca quise hacerte eso, lo lamento tanto... 
 
    —Olvida todo, olvídalo todo —la consoló tocándole con delicadeza el cuerpo de su hermana. Jassiel no se imaginaba peor momento que dejar a su hermana así, tan frágil, tan destrozada por sus terribles errores. 
 
    —Lo haré... pero aun así iré contigo —sentenció segura luego de limpiar las lágrimas intrusas en su rostro—. No importa lo que pase o lo que llegué a pasar, yo iré contigo. 
 
    Ante los ruegos de Rebecca para ir con él, Jassiel aceptó dejando de lado el peligro que puedan correr. 
 
    —Bien, está bien. Iremos juntos por nuestro hermano —tomó el brazo de Cris y pidió con insistencia—. ¡Tenemos que apresurarnos! Cris tienes que llevarnos. 
 
    Cris, Jassiel y Rebecca entraron al auto. Cris, el de estatura más baja iba conduciendo. Rebecca, la única mujer se sentó en los asientos traseros tiritando de miedo y en ningún parte del trayecto ella mencionó ni una sola palabra. Jassiel por su lado aún tenía ese miedo incontrolable, pero trató de controlarse al saber que Beca podía perder el control si lo veía a él descontrolado. 
 
    Después de haberse subido al auto Estefanía bajó las escaleras y trató de timbrar el teléfono de sus hijos, pero ninguno de los dos contestó. Eso la descontroló completamente, saber que sus hijos estaban fuera y ella sin saber dónde estaban la ponía en apuros. El policía que interrogó a Jassiel consiguió una carpeta con los datos personales de Jassiel que una policía le tomó mientras estaba en la patrulla de policía. No duró tanto en saber dónde vivía el chico, lastimosamente Jass no proporciono ningún número de teléfono para comunicar a algún familiar ya que el chico se negó reiteradas veces, pero ahora una patrulla de policía ya se acercaba al edificio donde vive Jass con su familia con intención de buscar a la madre. 
 
    El auto iba muy lento en la carretera, lo único que se podía ver era el campo de los alrededores y los tenebrosos arboles del lugar que habían sido plantados al filo de la carretera. Mientras avanzaban Cris hacía maniobras ya que la calle estaba repleta de huecos y baches. Y luego de haber conducido por al menos unos treinta minutos hasta que finalmente lograron ver esa fábrica de tres pisos a lo lejos que había sido abandonada hace años debido a una explosión en el último piso. El automóvil se estacionó varios metros alejados de la fábrica abandonada. El lugar estaba destrozado en su mayoría, las paredes estaban lleno de grafitis y la oscuridad de la noche lo volvía un lugar tétrico. Jassiel tembló de miedo al ver como todo lo que podía esperarle ahí dentro. Giró su cuerpo lentamente hacia Cris, quien en estos momentos era el único pilar para sentir esa fuerza. 
 
    —Tendré que ir solo —mencionó sabiendo que Ryan era un maldito desgraciado capaz de matar a cualquiera—. Subiré, mientras ustedes deben de estar escondidos y yo hablo con ese maldito. Cuando tenga a Ian junto conmigo nos desharemos de Ryan como sea, tendrán que llamar a la policía en algún momento. Solo ahí veremos qué sucederá. 
 
    Cris insistió varias veces en simplemente llamar a la policía para que intervengan, pero ni Jass ni Rebecca quisieron aceptar la propuesta del chico. Pasaron alrededor de unos cinco minutos hasta que Jassiel se salió del auto. Su cuerpo temblaba y comenzó a caminar lentamente mientras el auto estaba alejado. Cris y Beca se salieron del auto al igual que Jassiel, pero ellos dos fueron por la parte de atrás mientras que Jassiel entró por la puerta principal. El sonido chirriante de la puerta hizo que la piel se erizara, un movimiento más y Jassiel pudo sentir que en cualquiera momento esas tablas podridas podían caerse en cualquier momento. Caminaba mientras ese sucio piso desprendía un olor algo asqueroso, mientras caminaba podía sentir que la oscuridad inundaba todo el lugar así como el miedo. Tomó su teléfono y encendió la linterna que alumbraba muy poco, pero un sonido a lo lejos le llamó la atención. Siguió caminando y luego se acercó a las escaleras, subió por ellas y en cierto segundo pegó un grito al ver como unas ratas lo hicieron asustar. La música de fondo se volvía más fuerte hasta que una puerta muy estrecha se abrió y Jassiel entró por ella. 
 
    — ¿Ryan? —lo llamó por ese nombre que no era de él—. Ryan, estoy aquí. 
 
    El lugar solo tenía una luz encendida y casi cae al suelo cuando escuchó esa voz atrás de él y como la música fue apagada por el desgraciado. 
 
    —Hasta que te dignas en aparecer —el rubio se acercó al chico, lo tomó por la cintura, el cuerpo de Jassiel se quedó quieto cuando Ryan le acercó el cuerpo al suyo y claramente sintió esa respiración cortante mientras Jass solo cerró los ojos de miedo—. Creí que no ibas a llegar. Me estaba preocupando. 
 
    —No debiste... 
 
    Mencionó el menor mientras el rubio audazmente le dio una fuerte nalgada. 
 
    —Pudiste haber estado en peligro. 
 
    — ¿En peligro? —sonrió al escuchar lo que el rubio dijo—. Supongo yo que lo he estado desde que tú llegaste a mi vida. 
 
    Ryan se alejó del muchacho y soltó una fuerte carcajada al oír lo que ese chico dijo. Para Ryan cualquier palabra o cualquiera opinión le parecía insignificante y Jassiel no se salía de ese círculo. 
 
    —Ya debes de saberlo, ¿no? —preguntó el rubio al ver el rostro de miedo que Jassiel tenía. El rubio ahora no se iría con rodeos, no era momento de utilizar la máscara que siempre usó. 
 
    —Creo que lo suficiente como para saber que eres un vil miserable que mata solo por placer —escupió con toda la cantidad de asco que tenía guardada en su interior. 
 
    —Ahí está el error —apuntó el rubio con su dedo—, sabes tan poco, cariño. Sabes tan poco de mí que sería una lástima contarte la verdad. Por lo tanto sería muy injusto para mí acabar con lo nuestro. 
 
    Ryan quería disfrutar del trauma de Jassiel, deseaba verlo acabado, deseaba verlo como un despojo humano. Deseaba amarrarlo a una cama y tenerlo ahí hasta la eternidad y poder usarlo a su antojo. 
 
    — ¡¿Lo nuestro?! —gritó molesto y lleno de repugnancia—. ¡Nunca hubo un lo nuestro! Tú me engañaste, tú hiciste que mi vida valiera una montaña de porquería. Te metiste en mi vida, te metiste con mi hermana. ¡Eres un asco! 
 
    Ryan sonrió de una forma tan sensual y picara. Un golpe se escuchó y la cara de Jassiel sacudió con fuerza ante la cachetada propinada por el rubio.
  
 
    —Anda bajándole a esa voz —ordenó tranquilo mientras su mirada observaba como Jass escupía sangre—. ¡No me gusta que me hables en ese tono! Porque juró que te daré un buen golpe en esa cara preciosa que tú tienes —se acercó al chico y lo tomó de la barbilla—. No quiero destrozártela, quiero destrozarte lo que tienes ahí atrás. 
 
    De un brusco movimiento le soltó la cara y el cuerpo de Jass se desplomó sobre el piso. Jassiel sentía claramente ese sabor a hierro y espeso en su boca, con sus manos levantó su cuerpo y movió su cara para ver esa mirada oscura en el rubio ceniza. 
 
    — ¿Por qué yo...? —preguntó con lágrimas en sus ojos—. ¿Yo, por qué? 
 
    Ryan le regaló una sonrisa sensual que solamente provocó miedo en Jassiel. 
 
    —No lo sé —murmuró. Se acercó a Jassiel, caminando alrededor de Jass infundiendo miedo—. Hay algo en ti que me gusta, no lo sé. Tu cabello, tu forma de ser, tus labios, tu voz, tu lindo trasero. Hay tantas cosas que me gustan de ti, pero es un tanto difícil explicarte. Aquí lo que importa es que tú eres mío y nunca te vas a alejar de mí. 
 
    Esas palabras le provocaron asco. 
 
    — ¿Qué quieres de mí? —no pudo controlar todo ese miedo. 
 
    — ¿Acaso no lo entiendes? —habló el rubio como si la respuesta fuese obvia—. Lo único que quiero es a ti. Tú eres mío, tú eres solamente mío y vendrás conmigo. ¿Quieres que te devuelva a tu hermano? —Ryan se alejó y con una linterna que estaba en el piso, alumbró en un oscuro rincón donde se encontraba el pequeño Ian atado de manos, con cinta en la boca, con sus ojitos hinchados, mojados y en pánico; la quijada de Jass casi cae al suelo—. Pues será un trueque justo, tú vienes conmigo y yo dejó libre a tu hermanito. ¿Elige tú? Ese pequeño mocoso que está ahí puede terminar con la garganta cortada, ¿eso quieres? ¿Quieres eso? ¿Quieres que termine su vida así? Porque puedo darme el lujo de hacerlo, solo hazme perder la calma y acabo con todo aquí. 
 
    La cabeza de Jass se movía de lado a lado al ver como ese chico lo había amenazado de la peor manera. Secó su miedo con algo de valentía que le quedaba guardada en el interior para preguntar. 
 
    — ¿A cuántos más les has hecho esto? ¿A cuántos más les has hecho lo mismo que a mí? 
 
    Ryan colocó su mano bajó su barbilla, pensando su respuesta. Le daba gracia aquella pregunta. 
 
    —No lo sé, hace tiempo que he perdido la cuenta. Tal vez uno, posiblemente unos dos o tal vez más. ¿Quién sabe? 
 
    Era miserable su forma de hablar, demuestra su desprecio y poco interés por las vidas que destruyó, así como los familiares que lloran aun sus pérdidas.  
 
    —Tú lo sabes —demandó molesto al ver que Ryan se comportaba con sus malditas mentiras otra vez—. Y yo también sé muchas cosas sobre ti. Sé que escapaste de la cárcel, sé que has matado, sé que has engañado a personas inocentes para tu beneficio. Así como lo hiciste conmigo. Tú eres un monstruo que no siente nada hacía nadie —tocó su frente indignado y con miedo—. ¡Cómo pudiste haber hecho todo eso! ¿Cómo tuviste la osadía de matar a todas esas personas? 
 
    —Porque quería sentirlos —contestó con esa sonrisa—. Así como tú. Tú no entiendes lo que yo siento, lo único que quiero es a ti a mi lado hasta que me aburra de ti; no te voy a mentir. Deseo el amante perfecto y ese eres tú. Tú eres hermoso, eres perfecto y por eso no te quiero perder, te quiero solo para mí. Y no me va a importar llevarte en pedazos si es posible. Será mucho más excitante —entre los múltiples asesinatos el rubio solía despedazar a sus víctimas—. ¿Quieres saber un poco más de mí? Estoy seguro que te encantara escuchar unas cuantas cosas. 
 
    La pregunta proponía algo tenebroso, algo macabro, pero en el fondo solía dar ese rastro de curiosidad y al menos saber qué tipo de demonio es Ryan. 
 
    —De ti espero cualquier cosa ahora. 
 
    —Mi vida fue una completa bazofia, fue una autentica mierda —comenzó a hablar mientras caminaba cerca del pequeño Ian quien temblaba de miedo—. Uh, recuerdo un poco de mi infancia, ¿sabes? Recuerdo golpes, recuerdo gritos en mi casa, gritos desgarradores. Yo tapaba mis oídos, pero no paraban, eran más y más fuertes mientras los tapaba. Mi padre fue un maldito hijo de perra, un borracho mal nacido que hizo de mi vida un infierno y también el de mi madre. Mi asquerosa y repugnante madre, era una prostituta. Mi padre la vendía y yo veía como muchos de sus clientes llegaban a casa y la usaban como un trapo de limpieza, una gran mujer y con una muy reducida inteligencia. Mi padre maltrataba a mi madre, la golpeaba, la dejaba sangrante en el piso. Y a mí también, desde que tengo memoria todos esos golpes quedaron grabados aquí —apuntó con su dedo a su cabeza mientras Jass lo escuchaba con atención—. Una noche muy fría, todo se salió de control. Mi maldito padre engañó a mi madre con otra zorra y ella muy estúpidamente lo encaró. Hubo golpes, hubo sangre y hubo un muerto. Un jodido muerto, ese muerto era mi madre. La mató frente a mis ojos y no le importó. La policía llegó, se llevó a mi padre a la cárcel y yo me quedé en un mugre orfanato. Mi vida fue un asco y me alegro tanto que mi padre sufrió lo necesario estando en esa prisión. 
 
    Jassiel no sabía qué decir, no sabía que de cierta manera había sufrido. Pero aún no le creía, no podía creerle hasta que escuchó que el padre llegó a la cárcel y Ryan también estuvo ahí. No se podía imaginar de que fue capaz ese rubio. 
 
    — ¿Qué le hiciste a tu padre? 
 
    Preguntó temblando de miedo. 
 
    — ¡Vaya que eres listo! —Ryan notó el rostro de Jass que perdió color y en el fondo el rubio se dio cuenta que el chico frente a él sabía muy bien que el final del padre del facineroso fue trágico, desesperante y sangriento—. No te lo digo y ya lo intuyes. Pues duró en esa jodida cárcel hasta que yo llegue. Fue una lástima que su cabeza se haya reventado contra el piso. Él me hizo sufrir, se lo merecía. Mereció cada uno de sus gritos por haberme arruinado. Luego crecí y comprendí que la vida es un juego de cacería. O eres el depredador o eres la presa, lo entendí desde muy pequeño; esa fue la gran enseñanza de mi padre. Hizo algo bueno el condenado. 
 
    No podía creer que ese rubio hablaba con tanta crueldad. Pero de cierta manera lo entendía, vivir una vida así te hacer mirar el mundo de una forma diferente. 
 
    —Tal vez entiendo tu odio hacia tu padre por todo lo que te hizo sufrir, pero... ¿Qué te hicimos el resto? 
 
    Ryan sabía que no sentía ningún tipo de afecto y desde pequeño sus manías bizarras lo diferenciaban del resto de infantes normales. El pequeño rubio se fascinaba al torturar animales, mataba todo tipo de animales, pero antes de darles el golpe final, se dedicaba a hacerlos sufrir de maneras inimaginables, todas de una manera cruel y sin piedad alguna. Pero esos datos Jassiel y muchas personas las desconocían completamente. 
 
    —Compañía —fue la respuesta del rubio—. Al principio estaba asustado y te diré algo, me siento fuerte cuando aniquilaba a animales y a personas por igual. Poder, sé que soy perfecto porque lo soy, pero a veces necesitas sentirlo. Nadie es mejor que yo, incluso nadie ha hecho sufrir tanto como yo. Incluso en eso, soy superior. 
 
    Tanto egocentrismo, esa autoestima tan elevada acompañada de ese tópico de mentiras bien hechas. Esa locuacidad que le sirve para manejar personas a su antojo, acompañado de ese encanto superficial que a todos enamora. Un completo narcisista e inclusive hasta para matar o hacer sufrir personas se cree superior; pero eso es lo que Ryan o Dervin es en realidad. 
 
    —Eso es demencia, tú no puedes hacer sufrir a la gente —tiró sus palabras el menor de los dos—. Tú no puedes matar a gente así por qué así. 
 
    — ¿Y por qué no debería? —preguntó de manera arrogante—. Tú y yo sabemos que todos vamos a morir en cualquier instante. No sería más rápido aniquilar a todos de golpe. 
 
    La contestación de Ryan fue con una completa ausencia de remordimiento o culpa y no solo Jass o Ian escuchó eso, también habían escuchado Cris y Rebecca quienes se encontraban escondidos muy cerca de la puerta. Rebecca sacudía su cabeza del miedo, pero más que nada de lo que pudiera pasarle a sus hermanos. La chica no pudo soportarlo más, tomó el teléfono de su bolsillo y envió un mensaje a la policía. Sabía que si llamaba Cris podía darse cuenta o hasta el mismo Ryan, pero no podía desperdiciar el momento, no ahora. Una llamada podía costarle la vida en cambio un mensaje de texto puede salvarlo. Pidió auxilio y dio la ubicación a los agentes sin que Cris se dé cuenta. 
 
    —Eres un demonio —lanzó el castaño. 
 
    Ryan tomo el cuerpo de Jass por la cintura y lo acercó al de él al escuchar lo que dijo. 
 
    —Tú gemías con este demonio como una perra en celo —con fuerza lo tomó de la cara y acercó su boca a la del chico con fiereza—. Puedo serlo o tal vez no. Yo no creo en mitos de dioses y demonios. Solo mírame, yo soy tu demonio personal y por qué. Porque estuve en tu pasado, estoy en tu presente —Jassiel le quitó la cara, pero Ryan lo obligó a que lo mire—. Mírame, y estaré en tu futuro para siempre. Yo soy la imagen de tu vida, así muera hoy y tú vivas, yo viviré siempre dentro de ti. 
 
    El menor se soltó del agarre del rubio, dando dos pasos muy cerca de su hermano. 
 
    —Te equivocas... 
 
    — ¿Me equivoco? —rió fascinado—. Yo nunca me equivoco, jamás lo he hecho. 
 
    —Eres mentiroso, eres un violador, eres un asesino que ha matado a tantos. 
 
    —Ay, por favor —levantó sus brazos arto de escuchar lo mismo—. No han sido tantos. Créeme, si hubiera dedicado mi vida con el único objetivo de matar tú ya estuvieras en una tumba fría y solitaria. Iría en la noche a violarte para que me sientas, para que sientas mi calor y yo tu frío. La gente no significa nada para mí, uno menos. ¡¿Qué más da?! ¡Hay muchos más! 
 
    Nunca en la vida había escuchado a alguien tan cruel como Ryan, alguien que habla sin piedad, alguien que miente y finge su sentir para finalmente mostrar el tipo de persona que realmente es. 
 
    —Eres un loco. Da asco escucharte. 
 
    —Y eso que no te he contado las mejores partes —mencionó divertido como si todo lo que ha hecho se tratara de un juego—. ¿Querías saber de mí? Ponte cómodo, hay mucho que escuchar. Como veo que no vas a preguntar, yo daré la primera respuesta. ¿Por qué los maté?—movió sus manos de manera cómica—. Simple..., ellos me dejarían y no lo iba permitir. Su calor, su deseo, su pasión, la sumisión de ellos me hacía sentir lleno, fuerte. Pero eran ligues de una sola noche y sé que se irían, yo no quería eso. Al final, se quedaban para siempre conmigo. Y no me importaba si fuese un brazo, una pierna o una cabeza que quede como recuerdo, al principio creí que era amor, pero luego comprendí que era ausencia. Me sirvieron muy bien las clases de disección en el laboratorio de Biología —la cara de Jassiel formó una mueca de asco al escuchar todo eso tanto que quiso vomitar—. No te asustes, es divertido. Cuando veo a chicos como tú, tan bellos, tan hermosos, en mi mente pienso en hacerlos delirar en gemidos, pero otra parte de mí me llama a decapitarlos y poner su cabeza en una lanza, suena divertido, ¿no? 
 
    —No... 
 
    Jassiel podía sentir claramente como el vómito se aproximaba al imaginar todo lo que Ryan ha hecho. Simplemente daba pavor. 
 
    —Hoy en día hay tanto bastardo que solo busca una buena polla en su jodido culo. Solo basta con darles una sonrisa y se te ponen de rodillas para chupártela, son tan fáciles de engañar. Tan fáciles de matar. A todos en algún momento de nuestra vida nos da la gana de tener el control de todo —movía su cabeza y Jass se dio cuenta que la mirada del chico cambió a una desorientada, como si de un verdadero loco se tratara—. Mmm-Hmm, es una fantasía muy común, ¿no? —el rubio miró al pequeño niño y comprendió que era la hora de escapar con Jass—. Bien, ya sabes lo poco o lo necesario, necesitamos irnos ya. 
 
    Jassiel dio un paso hacia atrás. No podía irse así como así sabiendo de que en cualquier minuto terminaría en una fosa o descuartizado. No imagina siendo violado por ese rubio hasta terminar descuartizado.  
 
    — ¿Si yo decido irme contigo dejaras libre a Ian? 
 
    Lanzó la pregunta al aire provocando que en Cris se forme un miedo gigantesco a perderlo. Cris aprieta sus puños, no está dispuesto a tolerar algo así.  
 
    —Soy un hombre de palabra, Jass —respondió cambiando su mirada—. No es posible que tampoco me conozcas. 
 
    —De acuerdo. Está bien, acepto —Jassiel había firmado su sentencia de muerte—. Yo voy contigo, pero suéltalo por favor, te lo ruego. 
 
    —Él se quedara atado ahí, que se suelte solo —el rubio le dio un vistazo al pequeño como si fuese algún objeto de poco valor—. ¡Tú vienes conmigo! 
 
    Lo tomó con fuerza del brazo y comenzó a jalarlo hacia la dirección de la puerta donde se encontraba Cris y Rebecca. Esa era la única salida segura, la otra salida era por las ventanas, Las gigantescas ventanas ocupaban mucho más de la mitad de la pared, que en su mayoría estaban rotas y trizadas, pero estaban en un segundo piso y sería imposible escapar por ahí. 
 
    —No puedes dejarlo ahí —opuso resistencia—. No puedes, suéltalo, por favor... 
 
    —Cierra la jodida boca —molesto jaló al ver que Jassiel se oponía. 
 
    —Tienes que soltarlo. Suéltalo. 
 
    —Guarda silencio —dio un paso más y el rubio con su vista logró verlo ahí, arrodillado y listo para atacar—. ¡¿Qué hace ese hijo de perra ahí?! 
 
    — ¡Maldito desgraciado! 
 
    Se escuchó de la voz de Cris, el de menor altura se puso de pie. 
 
    — ¡Tú vienes conmigo! 
 
    Jaloneo el rubio a Jass mientras veía como Cris se acercaba. 
 
    No pasó ni un segundo más de espera y Jassiel le dio un fuerte golpe en la cara a Ryan provocando que este quede mareado y seguidamente Cris lo tacleó haciendo que sus cuerpos caigan al suelo. Rebecca entró al lugar y se acercó directo a Ian para poder liberarlo temblando de nervios mientras veía como Cris y Jass medían fuerzas con Ryan. A pesar de que lo superaban en número el rubio se las arreglaba muy bien para darles unos buenos golpes. El cuerpo de Cris era quien recibía los golpes más fuertes mientras que Jassiel aprovechaba para dar un buen par de golpes. Ryan estalló en ira y se abalanzó sobre Jassiel tomándolo del cuello, le dio una fuerte cachetada y comenzó a jalarlo de la pierna. 
 
    — ¡Vendrás conmigo! ¡Eres mío, Jassiel! ¡Solo mío! 
 
    Jassiel sabía que no era la hora de hacerse el inútil. Como pudo lanzó patadas y varias le dieron el cuerpo a Ryan. 
 
    — ¡Suéltame, hijo de perra! 
 
    Jassiel giró su cuerpo quedando de espaldas mientras Cris intentaba ponerse de pie. El más bajo de los tres hombres miró como el amor de su vida estaba siendo arrastrado a la puerta y sabía que si salían de ahí nunca más lo recuperaría. 
 
    —Vendrás conmigo entero o en partes —sentenció el rubio sacando un navaja. La tomó del mango y los ojos de Cris saltaron al ver la intención de Ryan. 
 
    — ¡Jassiel, cuidado! 
 
    Pero fue tarde la hoja se dirigió a la carne y cortó lo que más pudo de un solo corte, la tela del pantalón se rompió y la piel de Jassiel comenzó a sangrar. Varios gritos inundaron el lugar y fue el comienzo de todo, Ryan se abalanzó sobre el cuerpo de Jass y dejó que la hoja de la navaja haga su trabajo y lo hizo, esta vez el brazo de Jassiel fue cortado haciendo que un río de sangre emergiera de su brazo. Jass con todos sus intentos opuso resistencia y el cuchillo casi se clava en su cuello, casi sintió como su vida se escapaba en ese momento. 
 
    — ¡Suéltalo, maldito cabrón! 
 
    Cris se puso de pie y con todas su fuerzas le propinó una patada provocando que el cuerpo de Ryan se quite del de Jassiel dejándolo mal herido en el suelo. La navaja resbaló de las manos de Ryan y Cris no hizo el intento de atraparla. Quería arreglar todo a puño limpio. 
 
    — ¡Ven aquí, pija corta! Te voy a matar a ti y a esa perra de allá —apuntó el rubio con su dedo a Rebecca quien tenía en sus brazos a Ian—. Luego me iré de aquí con Jassiel y antes de darte el golpe final me lo follaré frente a tus ojos. Lo haré un despojo humano, me lo llevaré para que tú nunca lo tengas, sufrirás en el quinto infierno por eso, pija corta. 
 
    — ¡Ya veremos, hijo de perra! —gritó preparando sus puños—. ¡El que va a salir muerto de aquí eres tú! Pero antes de eso, dime la verdad. ¿Tú fuiste el que me metió con todos esos trabajadores sexuales esa noche? 
 
    Una carcajada se escuchó en el lugar, aquel plan le resultó muy fácil. 
 
    —Te gusto, ¿verdad? —Jassiel giró su cuerpo al escucharlo burlarse—. Te divertiste tanto esa noche con esos putos que yo te di, pero no te sientas culpable. Mientras tú te follabas a esos, yo me lo follé a Jassiel. En verdad eres idiota, eres un tarado que cayó como un niño con un dulce. Pobre idiota. 
 
    Jassiel no pudo soportarlo más. El culpable de todo había sido Ryan y no Cris como él lo supuso. Se puso de pie y con todas sus fuerzas se abalanzó sobre Ryan. Los dos cuerpos cayeron al suelo. Comenzaron a rodar sobre el suelo hasta llegar muy cerca de las ventanas. 
 
    — ¡Aléjate de él! 
 
    Gritó Cris, pero ya había sido tarde al ver como Jassiel se colocó encima de Ryan, a pesar de sangrar levantó sus brazos y le dio el primero golpe volteando la cara del rubio hacia la izquierda. 
 
    — ¡Maldito! —otro golpe más y el labio de Ryan se rompió—. ¡Arruinaste mi vida! —la cabeza del rubio giró otra vez hacia la derecha—. ¡Me engañaste! —el pómulo de Ryan se hinchó y quedó rojo antes de tres golpes más. 
 
    — ¡Vendrás... conmigo... sea como sea! 
 
    Escupió el rubio las palabras junto con la sangre que salía de su boca. 
 
    — ¡Yo no iré contigo a ninguna parte! 
 
    Más golpes dejaban a un Ryan exhausto al igual que a Jassiel que comenzaban a dolerle los nudillos y a manchársele las manos de sangre. 
 
    — ¡No,...no te dejaré que... te marches! ¡Primero,...primero te matare antes de que me dejes! 
 
    Ryan no planeaba rendirse ni tampoco Jassiel. Era una lucha interminable por el poder y la supervivencia. 
 
    — ¡Engañaste a mi familia! —la voz del rubio se apagó ante los reiterados golpes que Jassiel le daba—. ¡Me engañaste a mí! —la ceja del rubio se partió y ya empezaba a deformarse por tantos golpes—. ¡Me separaste del amor de mi vida! 
 
    — ¡Para! ¡Para, por..., favor! 
 
    Rogó Ryan al notar que ya no podía soportar tantos golpes y Jassiel quedó rendido ante la paliza que le propinó. Pero no fue para mucho, Jassiel se desconfío, el rubio aprovechó y le dio un fuerte golpe en la entrepierna a Jassiel haciéndolo que se arrodille en el piso. El rubio comenzó a ponerse de pie muy lentamente, todo magullado y sangrando. Cris tomó la daga de Ryan y no lo pensó ni un segundo más. Con todas sus fuerzas y apuntando el filo de la cuchilla atinó al abdomen del rubio. Los dos cuerpos se movieron y la espalda de Ryan chocó contra la pared y la perforación se hizo más profunda. 
 
    —Mal nacido... 
 
    Susurró con un último suspiro de vida. Sangre salpicó, la cara de Cris se manchó de la sangre que provenía de la boca del rubio 
 
    — ¡Púdrete! 
 
    Terminó Cris y se alejó paso a paso del rubio mientras este tambaleaba. El dolor en Jassiel pasó, como pudo se puso de pie. Y miraba como Ryan estaba desfigurado, manchado de suciedad y sangre. Como su abdomen había sido apuñalado y como se movía de lado a lado. 
 
    —Jass, por favor —escuchó la voz del rubio llamándolo, dio un paso, dio otro más hacia él—. Ayúdame. Yo te amo... no he querido a nadie más que ti. 
 
    Los ojos de ese rubio cambiaron, ya no eran oscuros, ahora tenían algo que en Jassiel encendía una pequeña chispa en su corazón. Ya no había esa mirada de odio, ya no había esa mirada de asesino. Se encontraba una mirada tranquila, una mirada tierna, una mirada llena de amor. El rubio estiraba su mano y una fuerza desconocida hizo que Jassiel también la estire para poder ayudarlo. 
 
    — ¡Tú no amas a nadie! —gritó la única chica.  
 
    Escuchó a su lado y ese trance se acabó, solo vio cómo su hermana se acercó a Ryan y con una barrilla de hierro tumbó el cuerpo del rubio. El golpe fue directo en la cabeza y otro más en el brazo izquierdo. El equilibrio se perdió, unos pasos hacia atrás y Ryan tomó del cabello a Beca para llevársela consigo. 
 
    El grito desesperante de Jassiel se escucha al ver como ese demonio planeaba llevársela consigo, pero Cris logró agarrarla antes de que el cuerpo de Rebecca caiga junto con el de Ryan. 
 
    Los vidrios volaron al ser traspasados por el cuerpo del rubio. Un ligero grito masculino se escuchó y el cuerpo fue descendiendo velozmente desde el segundo piso y fue a parar directamente contra unos oxidados cilindros de metal que había sido usado como basureros. El estruendo de metal se escuchó. 
 
    Rebecca tapó sus ojos y Jassiel fue directo a abrazarla. Resoplaban del miedo y fue el momento justo cuando miraron alrededor e Ian llegó al instante para abrazar a sus hermanos. Se aseguraron de que se encuentre bien y se dieron a la valentía de acercarse al filo y lo vieron. El cuerpo de Ryan estaba encima de metal sangrando por todas partes. 
 
    — ¿Estás muerto? —preguntó Rebecca. 
 
    Cris lo miraba desde arriba, asintió con la cabeza al ver el estado de Ryan. 
 
    —No creo que haya sobrevivido. La caída debió matarlo. 
 
    Jassiel se aferró más a su hermana así como a Ian y Cris no pudo aguantar las ganas de poner su mano en Jassiel para darle un poco de fuerza, sinceramente hoy Jassiel había sido el más valiente de todos. Sin saber que algo fallaba en todo... 
 
    El abdomen sangrante manchaba el césped de un color carmín, posiblemente una pierna rota, posiblemente estaba muerto, pero en aquel rostro todo manchado de sangre y suciedad se encontraba enmarcada una sonrisa, una fina sonrisa. Una desquiciada sonrisa de maldad pura y viviente. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 33 
 
      
 
      
 
    La sangre seguía emanando de su cuerpo, sus puños le dolían después de haber golpeado con toda la venganza guardada en su corazón, dejando a Ryan como un verdadero inútil. Sus piernas no pudieron más y cayó al suelo. Cris de inmediato lo tomó, pero no pudo sostenerlo rápido y el trasero de Jass chocó contra el suelo. Cris se acercó por detrás de Jass y lo tocó con sus brazos. 
 
    — ¿Estás bien? —preguntó y la cabeza de Jassiel daba vueltas después de todo lo sucedido, pero aun así afirmaba—. Tenemos que parar el sangrado, estás perdiendo mucha sangre. No te vez bien. 
 
    Jassiel seguía sentado algo mareado y aún sin saber si todo lo que había sucedido era cierto o falso. Cris con su mano rompió los filos de su camiseta y comenzó a curarlo para parar el sangrado, Jassiel simplemente lo observaba lentamente, algo confundido y en el fondo le enamoraba esa forma de tratarlo, esa forma de cuidarlo lo conquistaba muy lentamente. 
 
    —Desde días que he estado mal, ahora ya me siento mejor —Cris le sonrió y Jass miró hacia la izquierda y susurró para él—. Más seguro ahora... 
 
    Cris limpió la herida y se encargaba de parar el sangrado pero tenía que llevarlo a un hospital de inmediato ya que la herida era muy profunda. El problema estaba en que Ryan aún estaba tirado en el suelo y sería obvio que cientos de problemas legales se vendrían ahora y declaraciones a la policía en cuanto al asesino. 
 
    —No te preocupes. Vas a estar bien —le tocó la espalda. Se giró hacia Rebecca quién tenía a Ian en sus brazos—. Rebecca llama a la policía. 
 
    La chica dio un paso aún temerosa por la sangre que su hermano perdía. 
 
    —Ya lo hice, no deben de tardar —luego de oí su voz se escuchó claramente el sonido de un auto así como las luces que iluminaron el oscuro lugar—. Creo que ya llegaron. 
 
    Pero había algo muy raro, no se escucharon ningún tipo de ruido solo se vio las luces que provenían del auto. Pero alguien si escuchaba las llantas que aplastaban las pequeñas piedras y el césped. 
 
    —Deben de ser ellos —murmuro inseguro Cris. 
 
    Pero trató de cambiar ese pensamiento estúpido que se le pasó por la cabeza al chico de menor altura pero aún sentía que algo malo estaba por ocurrir. 
 
    —Gracias... 
 
    Escuchó la voz de Jassiel y fue en el preciso instante cuando olvido cualquier pensamiento estúpido. 
 
    —No tienes nada que agradecerme —le respondió tocándole la mejilla—. Sabes que lo haría una y mil veces, solamente por ti. 
 
    —Creí que ya no me querías —respondió moviendo lentamente sus labios. 
 
    —No digas estupideces, creo que la pérdida de sangre te está enloqueciendo y por eso dices idioteces. 
 
    —Sería irónico que muera en las manos de un estudiante de medicina. 
 
    Se escuchó una carcajada de Cris al oír a ese chico que estaba junto con él. 
 
    —Prometo que no vas a morir —le dio un corto besó—. No en mis brazos, no así. 
 
    Jassiel sintió claramente los labios de Cris moviéndose con lentitud con los suyos, tan lento, tan despacio demostrando el amor que le tenía al chico más alto. Pero muy despacio Jassiel quitó su rostro, no lo sintió correcto a pesar de que su corazón crujió de amor. 
 
    Miró hacia su hermana y tras de ella estaba su hermano. 
 
    — ¿Ian? ¿Ian? —lo llamó y el pequeño movió su cuerpecito pequeño—. ¿Estás bien? 
 
    El pequeño Ian no se midió y al instante corrió hacia su hermano mayor y corrió a abrazarlo, el cuerpo de Jassiel se derrumbó cuando el niño le cayó encima. 
 
    — ¡Cuidado! 
 
    Se escucharon varias carcajadas de los dos hermanos y por un segundo Jassiel se olvidó del dolor que lo hacía estremecer y el horrible momento que sufrió al igual que el pequeño Ian. Jass se sentó, colocó a su hermano en sus piernas. 
 
    —Jass, creí que te iba a pasar algo malo... —murmuró el niño que una sonrisa. 
 
    —Enano, fuiste muy valiente —chocaron sus manos los dos hermanos. 
 
    —No tanto como tú, Jass —respondió orgulloso de su hermano mayor—. Lo golpeaste a Ryan como si fueras un boxeador como los de la televisión. 
 
    —No lo creo, no fui tan valiente como tú, enano —movió sus manos y las acercó al cuerpo de su pequeño hermano y comenzó a hacerle cosquillas; no podía sentirse feliz al ver como Ian se encontraba bien. Giró su cabeza hacia Beca y preguntó—. ¿Rebecca? Llama a mamá, diles donde estamos y que venga por nosotros, deben de estar muy preocupadas. 
 
    —Sí, deben de estarlo —asintió con su cabeza, sacó su teléfono—. Las llamaré ahora. 
 
    La chica de inmediato se movió hacia un rincón comenzó a conversar por teléfono. Jassiel desde lejos la veía, suspiró al saber que se encontraba bien y luego miró a Ian, le dio un abrazo más fuerte, pero algo lo hizo brincar. 
 
    El sonido de varias sirenas de las patrullas de policía y hace un par de minutos Cris se dio cuenta que la luz de ese auto se apagó y trató de acercarse a la ventana, pero el sonido chirriante de las autos lo obligaron a acercarse a Jassiel para ayudarlo a levantar. Rebecca cortó la llamada de inmediato y se acercó directamente a sus hermanos y ayudó a parar a Jassiel. Caminaron hasta la mitad del lugar en el que se encontraban y escucharon como el metal se movía, pasos, ahora se escuchaba claramente gente corriendo y la puerta fue tumbada provocando que el niño y la única chica griten al ver como varias personas entraron al lugar. 
 
    — ¡Alto! ¡Las manos levantadas! 
 
    Los chicos levantaron sus manos y se acercaron a ellos. Cada uno de ellos fue revisado por los agentes con excepción del pequeño a quién lo alejaron del grupo de los tres mayores. A Jassiel lo intentaron de calmar y buscaban un lugar para sentarlo debido a que seguía perdiendo sangre, los policías llamaron a una ambulancia la cual llegaría en unos pocos minutos. 
 
    — ¿Lo atraparon? —preguntó el chico un tanto nervioso, los policías se miraban las caras—. ¿Recogieron su cuerpo? 
 
    — ¿A quién? —preguntó uno de los agentes sin saber de lo que el chico hablaba. 
 
    —A Dervin Lozada —contestó—, su cuerpo está en el primer piso. Él cayó desde este piso y esta tirado en el suelo, muerto. Ahí está él. 
 
    Varios policías registraban el lugar con linternas y con sus armas. Jassiel miraba nervioso. Los dos policías miraron al chico y negaron. 
 
    —No había ninguna persona en ese lugar, ni en los alrededores. 
 
    La cara de Jassiel se enrojeció y al lapso del segundo perdió el color completo, sus manos comenzaron a temblar y terminaron en sus rodillas, casi cae al piso al escuchar eso. 
 
    Gritó sin poder controlarse y no lo espero más, comenzó a caminar rápido y se quitó de encima a los policías y los brazos de Cris que intentaron detenerlo. 
 
    — ¡Jass! ¡Jassiel! —lo llamó por el nombre Cris y varios policías quisieron detenerlo pero el chico no se detuvo lo único que quería era ver esa cuerpo sin vida frente a sus ojos—. ¡Espera! ¡¿A dónde vas?! 
 
    Comenzó a correr por el lugar, quitó todas esas manos que intentaron detenerlo por todos su medios, el dolor en sus piernas comenzó y por unos segundos comenzaba a cojear, pero al comenzar a bajar las escaleras se perdió el dolor por completo. Un zumbido se coló a sus oídos mientras muchos intentaban detenerlo e incluso varios policías lo apuntaron, pero no le importó. No ahora. Movía sus piernas con rapidez, veía todo oscuro y las linternas de los agentes era lo único que servía como iluminación. No alcanzó a ver un tablón del suelo y cayó de bruces quejándose del dolor de inmediato. Varias manos le tomaron el cuerpo, pero Jassiel hizo de las suyas para quitárselos de encima. Sentía algo malo, sentía que algo malo estaba pasando. Su vista se nublaba conforme avanzaba y la luz de la luna y de las patrullas de policías le fastidió la vista. Las ignoró por completo, y corrió hacia el lugar donde el cuerpo del rubio cayó y según palabras de Cris perdió la vida. Pero él no se había asegurado total y completamente, caminaba lo que más podía, la hierba y el césped se confundía mientras que las linternas y la luz lo seguían así como los pasos y las voces de personas atrás de él. Caminó y lo único que miraba era el piso, el frío lo heló por completo y la desesperación lo obligó a moverse más rápido. Vio unas huellas de las llantas de un auto y ahí estaban latas oscuras aboyadas, sangre manchaba el óxido y el césped, pero no había ningún cuerpo encima de estos, levantó su vista y miró las ventanas rotas por donde el rubio las traspasó, inclusive estaba los vidrios rotos, no había ninguna señal del cadáver del rubio. Su corazón dio un brinco, sus manos comenzaron a temblar del pánico y miedo, sus manos se sacudían del nerviosismo. 
 
    — ¡Él estaba aquí! ¡Él se cayó desde arriba! ¡Él estaba aquí! —gritaba mientras Cris lo tomaba con sus brazos para calmarlo—. ¡Nosotros lo vimos! ¡Se lo empujó desde arriba! ¡Él debe de estar aquí! ¡Debía estar aquí! 
 
    La cara de Rebecca perdió color y lo único que pudo hacer fue mirar hacia la oscura penumbra, como si un alguien a lo lejos la estuviera observando. La cara de Jassiel lo único que mostraba era miedo y una terrible falta de noción del tiempo y del espacio, comenzó a empujar e inclusive tomó unas ramas del suelo para golpear el metal oxidado, como si ahí estuviese el cuerpo de Ryan. 
 
    —Cálmate, por favor —rogó Cris al arrastrarlo con él junto al auto, pero Jass pataleaba como si hubiese perdido la cordura—. Quédate tranquilo, por favor. Jassiel, cálmate. 
 
    Jassiel de inmediato se giró y le miró el rostro a Cris que estaba igual de asustado y sorprendido como el chico, como Rebecca quien lloraba de miedo. 
 
    — ¡Tú lo viste...tú lo viste! —lo tomó del rostro comenzando a llorar—. ¡Él se cayó! ¡Él murió! 
 
    Cris asintió con la cabeza ante lo dicho por Jass. 
 
    —Lo sé, tranquilo —trató de acercarlo para relajar su acelerado corazón—. Cálmate, por favor. 
 
    Jassiel no sabía si se había tratado de un sueño o de un trance de locura, ya no sabía si se había vuelto loco y que todo había sido una fantasía, pero sus ojos nunca le mintieron, ellos vieron la realidad misma. 
 
    Una ambulancia llegó y varios paramédicos se acercaron de inmediato al chico. Cris y varios policías junto con los paramédicos lo agarraron mientras él seguía gritando a los cuatro vientos que Ryan había muerto. No tuvieron más opción que sedarlo a pesar de la gravedad de sus heridas. Lo sostenían con fuerza 
 
    — ¡El muy maldito! ¡Él no podía escapar! ¡Él tiene que estar muerto! —su mirada se nublaba, sus piernas perdieron la fuerza y el vigor que antes tenía y comenzó a susurrar cosas sin sentidos mientras Cris lo abrazaba para que se calme y por fin duerma en los cálidos brazos que sentían más que una simple muestra de cariño. Y Jassiel se sumergió en un sueño profundo. 
 
      
 
      
 
    Sus manos comenzaron a moverse y abrió sus ojos de golpe. Era un colchón sucio y asqueroso, se puso de pie lentamente mientras la oscuridad lo inundaba todo. Caminaba lentamente mientras un olor asqueroso hizo saltar sus fosas nasales. A lo lejos veía una luz, había un gran sillón muy elegante con colores dorados y escarlatas y podía intuir que ahí alguien estaba sentado. Caminaba lentamente con el miedo en todo su cuerpo, intentó detenerse, pero sus piernas actuaban por sí solas. De repente esa luz comenzó a hacerse más y más fuerte, logró ver como esas paredes tomaron un color oscuro, sus ojos vieron claramente como las paredes blancas se mancharon de un color negro y la luz se apagó luego de haber iluminado tanto. Tembló de miedo. Sus oídos capturaron unos gemidos y sollozos a lo lejos, comenzó a moverse a esa dirección como si se tratara de un robot. La oscuridad dominaba todo y grito al ver como un rubio encapuchado clavaba una daga en su cuerpo, veía claramente como alguien, como un desconocido clavaba un gran cuchillo en su cuerpo tirado a un par de metros de él, el cuerpo sangraba y vio como por la boca escupió sangre. Otro grito más fuerte y el desconocido encapuchado dejó de hacer su trabajo, se puso de pie mientras Jassiel daba varios pasos hacia atrás, su corazón seguía latiendo y el desconocido seguía acercándose a él. Sintió un brazo que emergió de la penumbra y se colocó alrededor de su cuello, una hoja filosa lo degolló y una sonrisa malévola fue lo único que logró ver a lo lejos. 
 
      
 
      
 
    Luna y Estefanía dieron un brinco al escuchar el gritó de su hijo, Jassiel se puso de pie con los ojos grandes e inundados de lágrimas, con su corazón latiendo a mil por mil. Luna de inmediato se acercó a su hijo tomándole el rostro mientras que Estefanía llamó a las enfermeras. 
 
    — ¡Él me va a matar! ¡Él escapo! ¡Él no está muerto! 
 
    —Tranquilo, bebé —Luna comenzó a besarlo—. Tranquilo, solo quiero que te calmes. Ya estamos aquí y no dejaremos que nadie se te acerque nunca más, lo prometemos. 
 
    La cara de Jassiel se sacudía de lado a lado con negación de lo que su madre decía. Esa pesadilla era real, él si le hizo daño, él tomó un cuchillo con intención de matarlo, él lo violó, Ryan lo torturó.  
 
    — ¡No, mamá! ¡Él me va a matar así como mató al resto! 
 
    Varias enfermeras entraron al lugar mientras Estefanía veía como el control de su hijo se perdía, no podía soportarlo y al segundo salió del lugar con lágrimas en sus ojos. 
 
    —Él no está aquí, él no está... 
 
    Susurró Luna al oído de su hijo. 
 
    — ¡No, mami! —negó nuevamente con miedo. Pero algo lo hizo saltar de su cama, las enfermeras estaban listas con tranquilizantes en sus manos—. Diles que no me inyecten, diles que no me inyecten… Por favor, no dejes que me toquen. No dejes que lo hagan… No dejes que se me acerquen, no los dejes. 
 
    Jassiel comenzaba a patalear y comenzó a moverse hacia los filos de la cama. Luna se apresuró a tomarlo por las manos para que la mirara a los ojos. 
 
    —No, nadie te va a tocar. Lo juro —los ojos seguros de Luna le dieron la confianza y se refugió en el pecho de su madre aun sollozando con su vista en la nada—. Nadie, nadie te tocará... 
 
    La puerta se abrió y Estefanía se recargó en la pared tapando su rostro con una de sus manos en un puño de rabia e impotencia. En unas de las bancas estaba Cris y al ver a la madre de Jass de inmediato se puso de pie. 
 
    —Estefanía, ¿él ya despertó? 
 
    Preguntó acercándose a ella mientras sobaba sus manos en su pantalón de mezclilla. Habían sido días locos, Cris todavía no define lo que es real o falso, qué realmente pasó, pero tiene todas las marcas y heridas de esa noche.  
 
    —Está mal —soltó en llanto—. Sufrió un ataque, Luna lo está calmando junto con las enfermeras, pero está mal. No quiero verlo así, todo alterado, todo asustado. No lo voy a soportar. 
 
    Estefanía se veía rota, desesperada por encontrar mejoría en la vida de Jassiel.  
 
    Cris ya había sido testigo de eso la noche anterior, verlo a Jassiel todo descontrolado y gritando no era un lindo recuerdo que se quedará grabado para siempre en su memoria. 
 
    —Vamos a encontrar la forma de sacar a Jassiel de ese estado. Sé que es complicado. Ha sufrido mucho en silencio así como Rebecca. Ryan o Dervin, como carajos se llame los dejó a ambos en un pésimo estado. 
 
    Estefanía se había olvidado por completo de Rebecca, Ian estaba con el psicólogo junto con su hermana, pero casi cae al suelo ante la verdad dicha por la chica acerca de su relación con el rubio ceniza. 
 
    —No solo a ellos, créeme —le afirmó que nada en la familia estaba bien desde la llegada de Ryan—. A todos en nuestra familia nos afectó. Si tan solo hubiéramos sabido, hubiera matado a ese hijo de perra con mis propias manos para que no toque a ninguno de mis hijos. 
 
    —No fue tu culpa, Estefanía —le recordó Cris. 
 
    —Ese bandido vivió en nuestro edificio, comió en nuestra mesa, estuvo en mi casa y tuvo una relación con mi hijo. Fui muy tonta y yo al menos que le brinde toda la confianza. 
 
    —Muchos cayeron en las redes de Ryan. 
 
    Hubo un silencio sepulcral. Estefanía y Cris jamás congeniaron, jamás sembraron confianza y para la mujer era muy difícil verle la cara ahora al chico después de lo déspota y desubicada que se comportó con él. Había preferido mil veces que Jass se hubiera mantenido con Cris que con el psicópata.  
 
    — ¿Saben dónde está ese maldito? —preguntó la mujer. 
 
    —Hablé con los investigadores y le perdieron el rastro —respondió Cris y Estefanía rodó los ojos de frustración—. Siguieron las huellas del auto en el que seguramente se lo llevaron; al parecer Ryan tiene un cómplice o varios; eso no lo saben. Pero alguien debió habérselo llevado ya que en su estado no podía moverse. Lastimosamente, encontraron un auto incinerado a varios kilómetros de la fábrica abandonada, pero aún no hay nada. No saben a qué lugar debió haber escapado, pero están moviendo cielo y tierra para encontrarlo. Y lo peor, no sé sabe si está vivo o muerto. 
 
    —Es muy inteligente —anexó Estefanía al ver toda la trama que logró crear. 
 
    No solo armó un tremendo escándalo en la zona de las discotecas, Estefanía logró llegar a la conclusión que la violación de Jassiel en la discoteca fue orquestada a propósito para tener tiempo de ir a su edificio y robar a su hijo menor. Así tendría a la policía ocupada en uno y otro lado al mismo tiempo.  
 
    —Sí, al parecer después de todo siempre tuvo un plan b —afirmó Cris—. Y lo que es peor, yo pienso que lo hizo a propósito. 
 
    La frente de Estefanía se arrugó así como sus ojos. 
 
    — ¿Qué intentas decirme? 
 
    —Si tenía a esos cómplices todo el tiempo a las afueras de la fábrica muy bien pudo usarlos para matarnos a todos ahí dentro, pero no. La policía está molesta, ellos dicen que les vio la cara, que fue una manera muy sutil de dejarlos en ridículo. ¿Ya viste los periódicos? Todos hablan de que un cadáver se escapó de la justicia del país. Los dejó en vergüenza una vez más. 
 
    Al parecer Ryan usó algo que nunca podía descifrarse, en su mente loca ideó un plan demente en el cual no le importó en poner en juego su vida, pero después de todo es un hombre sin rastros de empatía, sin un tipo de sentimientos en ese corazón frío. Es un psicópata. 
 
    —Espero que muera —masculló la mujer mirando una pared blanca—. Espero que ese maldito muera y se pudra en el infierno. 
 
    Los segundos pasaron, los segundos se transformaron en minutos y las horas llegaron para formar días y que lleguen las semanas. Jassiel no comía, pasaba encerrado en su cuarto. Abandonó sus estudios y cortó toda relación con cualquier persona, inclusive con su familia. Rebecca sufrió casi lo mismo, pero lentamente comenzó a superar su miedo al mundo. Los pequeños tenían prohibido hacer ruido dentro de la casa ya que Jassiel estallaba en cólera y los golpeaba o insultaba. Dylan comenzó a salir con una chica, se graduó un día viernes e increíblemente Jass no asistió a la ceremonia tan importante de su hermano. Estefanía trabajaba todo el tiempo posible, tratando de olvidar la terrible historia de la cual su familia fue víctima y Luna soportaba diariamente todos los arranques de Jassiel, ella fue la que se llevó la peor parte de todo, pero no podía abandonar a su hijo. Y Cris, Cris llegó a la casa de Jassiel con una caja de chocolates y unas flores. Luna le advirtió de muchas cosas como por ejemplo, Jassiel no hablaba lo suficiente, y si lo hacía era para ordenarte que lo dejes solo; muchas veces reaccionaba de muy mala manera; no comía solo permanecía acostado en su cama con todas las colchas y sabanas encima de él. 
 
    La puerta se abrió y Cris vio como un el chico se sentó en su cama al verlo entrar. 
 
    — ¿Cris? ¿Qué haces aquí? 
 
    La sorpresa para el chico era grande. No podía negar lo que sentía y tampoco Cris. Todavía había llamas en ellos que buscaban un amor. 
 
    —Vaya manera de saludarme. Pero yo también te quiero, Jass —el chico tuvo el atrevimiento de sentarse al filo de la cama—. Un pajarito me contó que no has salido de la cama desde hace días, ¿es cierto? 
 
    Jass rodó los ojos al saber que su madre ya había ido con el chisme. 
 
    —Pues ese pájaro debería cerrar el pico. 
 
    Cris le vio la cara al chico y notó que había perdido muchísimo peso en tan poco tiempo, se veía más delgado, ojeroso, con la tez de su piel más opaca. Por lo visto, la falta de alimento y luz del sol ya le están afectando.  
 
    —También me dijo que has estado de un mal humor. Abandonaste la universidad, abandonaste amistades. Tenías sueños y también los abandonaste. 
 
    Jassiel tomó las colchas y las acercó a su cuerpo como si fueran a protegerlo de las palabras de Cris, se siente avergonzado. 
 
    —No importa, nada importa ahora. 
 
    —No digas eso, todo importa en esta vida —habló el chico tocándole la mejilla, verlo con la vida detenido lo hace sentir culpable porque sabe que él también tiene culpa de lo que le pasó a Jassiel en su vida. . 
 
    —Está vida es una mierda y es más mierda si se trata de mí. 
 
    Jassiel había sentido perder todo, desde la armonía de su familia hasta el brillo que existía en él. Ya no siente las ganas de esforzarse, de recuperarse, de salir adelante, de no tirar la toalla. Ahora solo ve el peligro, el miedo, las cosas malas.  
 
    —Pero puedes cambiarla... 
 
    La rabia llegó a su cabeza, golpeó con sus manos el colchón, gritó con toda la rabia y su verdad que para él era la única. 
 
    — ¡No puedo! ¡No seas idiota! ¡Mi vida es un fiasco! ¡Yo soy una porquería!—Cris se movió un poco ya que por un segundo creyó que lo golpearía y el chico miró a otro lado avergonzado con su actuación—. Tú no entiendes... 
 
    Realmente Dervin ha rotó todo en Jassiel, no solo lo ha atemorizado, también lo ha cambiado, quizá para siempre. Cris se acercó y con su mano le tocó el brazo. 
 
    —No te entiendo —dijo con tristeza—, pero estoy aquí, contigo. 
 
    —No, tú no entiendes —volvió a repetir lo mismo—. Tengo miedo de salir, tengo miedo de que alguien me mire. Tengo miedo de encontrarme a extraños, tengo miedo de encontrármelo en la calle, tengo tanto miedo de todo. 
 
    Cris no lo soportó más y con sus manos acercó la cabeza de Jassiel para colocarlo en su pecho. Jass con su mano lo tocó al sentir esa respiración tan serena, tan calmada, tan suave que si quisiera podía quedarse a dormir ahí para siempre. 
 
    —Ya, ya —le palmeó la espalda—. Yo estoy aquí y juró que nada te va a pasar si estás a mí lado. 
 
    Una loca idea se le pasó por la cabeza a Jassiel cuando escuchó eso de la voz del chico más pequeño y de inmediato levantó la cabeza, le tomó las manos a Cris y habló como única salvación para su terrible estado. 
 
    —Llévame lejos. 
 
    La cara de Cris perdió color ante la propuesta. 
 
    — ¿Eh? —su cara de confusión no se la podía quitar. 
 
    —Sácame de aquí, llévame a un lugar donde nadie me conozca, donde nadie sepa de mí, donde él no pueda encontrarme. 
 
    Jassiel necesitaba una vez más ese calor y se refugió en el cuerpo de Cris dándole un abrazo fuerte y necesario para su corazón. Pero Cris no sabía que contestarle, no sabía cómo responder a ese pedido. 
 
    —Jass, yo... 
 
    —Por favor —rogó levantando su cabeza y mirándolo de nuevo. Pidiendo con esa mirada, la única forma que tenía como salvación. Apostar por un futuro diferente, por un futuro mejor. Y no darse golpes con la pared todas las noches para escapar de lo que realmente es. 
 
    —De acuerdo —aceptó con dudas—, te llevare a un lugar donde puedas ser tú feliz junto conmigo. 
 
    Se abrazaron con toda la fuerza que existía en sus seres. Por más que trató de mantener la compostura Cris se vio en la obligación de besarlo, de hacerlo sentir ese calor que hace tiempo Jassiel no sentía y que la vida le había mostrado de una forma horrenda de sentir el calor, un calor de un ser que parecía ser humano, pero que nunca tuvo un sentimiento parecido al de una persona normal. Jassiel suspiraba ante todo, sentía que su vida fue arruinada por alguien que llegó a su vida de una manera común para luego desaparecer lo poco o nada que quedaba en ella. Borrando cada detalle hermoso, ahora transformándolo en miedo y pánico. No le quedaba nada, había abandonado todo y ahora quería hacerlo de verdad, comenzar una vida diferente junto con Cris y olvidar todo lo que sufrió, darse la oportunidad de cambiar la vida, aún estaba joven como para darse por vencido. Solo necesitaba a esa persona y esa persona era Cris. 
 
    Pero nada en esta vida acaba y hay algo que para siempre quedó en la mente de Jassiel: «Yo soy tu demonio personal», esas palabras de un rubio que para siempre quedaran grabadas en su memoria y tal vez y solo tal vez se harían realidad, pero lo más seguro, la respuesta a eso sería cierta. 
 
    Fin, no lo creo. 
 
    Continuara... 
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